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    Capítulo 1


    Tres meses después…


    Doménico miró el escenario, no se podía creer que con apenas unas horas de diferencia estuviera viendo el cuerpo sin vida de Tyler.


    La cinta cortaba el paso a la calle y el giro de las sirenas impactaba contra las paredes de los adoquinados edificios.


    Esa misma mañana había tenido que ver como los forenses se llevaban en una bolsa a Jordán y ahora… El cuerpo del policía estaba tendido en el suelo con una bala en mitad de la frente y otra en el pecho que ensangrentaba su camisa. Había sido una ejecución limpia y planeada, una preparada con un mensaje claro; él era el siguiente y no lograba contactar con Logan.


    «¡Mierda!»


    Doménico maldijo blasfemando para sus adentros y apoyado contra una pared, presionó la sangrante herida deseando que su compañero estuviera bien.


    Tenía el tiempo justo. No sabía desde dónde le habían disparado, solo que los agentes que cubrían el escenario habían caído abatidos por el mismo tirador y ahí estaba él, tratando de conservar la vida y escapar de ahí mientras lo cercaban.


    No conseguía verlos pero sabía que eran varios. Se movió con rapidez y corrió entre la oscuridad de los callejones sin un rumbo fijo y el arma afianzada, preparado para actuar.


    No sabía hacia donde se dirigía hasta que la sombra de un edificio conocido empezó a perfilarse frente a sus ojos…


    
      
        [image: ]
      

    


    Al mismo tiempo, en otro lado de la ciudad…


    Gina resopló nada más verlo y empujó el carrito en dirección al coche. Logan bajó de su vehículo a toda prisa y arrancó a correr en cuanto la divisó.


    —Gina, ¡espera! Tenemos que hablar —Alzó la voz para que lo escuchara tratando de evitar a un chico con gorra y sudadera contra el que chocó sin querer—. Lo siento, perdón —Apenas miró atrás para verlo alejarse, pero si se frotó el brazo donde había sentido un pinchazo.


    —No tenemos nada que decirnos, déjame en paz Logan, no estoy de humor —espetó abriendo el maletero en el que empezó a meter la primera de las bolsas de la compra.


    —No, escucha —Ella lo interrumpió.


    —¡Ya basta! Hace cinco meses que todo acabó, ya no has de protegerme de nada. Lo que pasó entre nosotros fue un error, no debimos.


    —¿Eso crees? —Su ataque le dolió, aun así no era momento para aquello. Estaba cabreada y se notaba a simple vista pero algo iba muy mal y necesitaba ponerla a salvo tal y como todo su instinto le gritaba—. Te equivocas Gina, Jordán y Tyler están muertos —Retuvo el carrito para que ella dejase lo que estaba haciendo—. ¿Has oído lo que acabo de decir?


    La joven lo miró sin procesar todavía lo que le decía y Logan se frotó la vista tratando de aclararse los ojos. Veía borroso y sacudió la cabeza mareado, llevando la mano a su pecho donde su corazón empezó a bombear demasiado deprisa.


    —Logan ¿estás bien? ¿Qué te ocurre?


    —No lo sé… —Su voz apenas fue un murmullo y llevó la palma libre al culo del coche para intentar sostenerse, sin embargo, una de sus rodillas acabó en el suelo y Gina se agachó frente a él preocupada, con una bolsa todavía en las manos.


    Quiso gritar cuando vio a alguien aparecer por detrás de Logan asestándole un golpe en la nuca pero no tuvo tiempo. Una capucha cayó sobre su cabeza y la bolsa cayó al suelo desparramando las naranjas que rodaron por el suelo del desierto parking.


    Unos brazos la asieron de la cintura y ella pateó al aire desesperada por liberarse y un gritó atravesando su garganta.


    El amarré era duro y aunque sus cuerdas vocales amenazaron con rasgarse al impulsar la voz, una manaza la bloqueó.


    Gina probó a morder pero era imposible a través de la gruesa harpillera. Pataleó de nuevo para dificultar aquello y respiró al sentir libre la boca.


    —¡¿Quién eres?! ¿Por qué haces esto? ¡Suéltame! ¡Logan! ¡Logan! —Lo llamó desesperada, sollozando—. ¡Os pillaran! ¡Hay cámaras! ¡Os habrán visto! —En vano buscó un acto desesperado de librarse de aquello.


    Se revolvió cuando siguieron moviéndose y contuvo el aliento cuando aquella saca se removió un poco y creyó ver una mancha de sangre creciendo en el suelo.


    —¡No! ¡Noooo! ¡Logan! —Su alma se estremeció y creyó morir al pensar que algo terrible podía haberle sucedido.


    Las lágrimas resbalaron por su rostro y una manaza colocó bien la capucha echando un lazo alrededor del cuello.


    —¡Calla zorra! ¡Deprisa!


    Escuchó como un vehículo llegaba a toda velocidad y frenaba derrapando. Su cuerpo golpeó con contundencia contra la chapa por la que rodó y desesperada, con el pulso atronando cargado de adrenalina, buscó algo a lo que asirse cuando tiraron de sus pies.


    Sus uñas, en vano se pegaban al metal que las abría dañándolas y al fin, le amarraron las piernas por mucho que luchó por liberarse.


    Sintió un cuerpo sobre ella y como juntaban sus muñecas que ataron atrás haciéndola sentir un salchichón humano.


    Resolló cuando el peso dejó de asfixiarla y al escuchar un nuevo golpe, trató de ver a través de los agujeros del saco.


    Las puertas de lo que supuso una furgoneta se cerraron por turnos y tras un golpe en la chapa lateral, el vehículo arrancó.


    Su pecho dolía de tan violento como golpeaba la sangre y como pudo, se aproximó contra lo que imaginaba era el cuerpo de Logan.


    Se pegó a él asustada, y sorbió tragándose las lágrimas. Quería mantenerse calmada, prestar atención y hacer caso a todas las indicaciones que había escuchado tantas veces en sus reportajes sobre expertos de cómo actuar en esos casos y no lo lograba.


    Pegó la cabeza a lo que era el torso y aguzó el oído conteniendo el aliento.


    Estaba caliente pero eso no quería decir nada, así que se concentró en lo que había bajo la piel de ese musculoso pecho del que había disfrutado, y esperó lo que le pareció una eternidad… Había pulso y por poco no gritó de alegría tratando de librarse de la harpillera con la boca.


    —Logan despierta, vamos hooligan abre esos ojos para mí. Te necesito guapo, no me dejes Logan, Logan…


    Nada, él seguía inconsciente y ella tenía que encontrar el modo de mantenerlos a salvo.
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    Doménico agachó la cabeza cuando un impacto arrancó parte del hormigón de las juntas del edificio de ladrillo que tenía a su izquierda creando un chispazo y aceleró.


    Su cuerpo empezaba a entumecerse a causa del dolor, la sangre empezaba a empaparlo y se sentía como una res conducida hacia el matadero.


    Miró hacia atrás y siguió avanzando, alerta. No se detenía y volvió a echar la vista atrás nada más vio la luz que iluminaba la entrada trasera a un edificio que conocía bien.


    Apuntó a la que un sonido procedente de uno de los contenedores cercanos lo alertó y bajó el arma al ver salir un gato que se lamía la pata hasta que escuchó algo rodar más allá. El animal salió huyendo con un maullido y él cogió aire apoyándose en la pared que tenía detrás.


    Solo unos metros a descubierto y llegaría… Un trueno resonó y el agua se precipitó del cielo.


    —¡Genial! —Maldijo—. ¿Algo más? —Miró furioso a un cielo que parecía ponerse en su contra ¿Qué más podía salir mal ese día?


    Cogió fuerza y se impulsó de nuevo a una carrera a ciegas, con los sentidos alerta. Nada más llegó frente a la puerta, cayó desplomado.


    Nat se detuvo frente al cuadro y bajó el interruptor. Las luces principales fueron apagándose de forma simultánea una tras otra a lo largo del pasillo dejando las de emergencia y se arrebujó en el abrigo alzando el cuello.


    Hacía frío y miró a través del ventanuco de la puerta, era una noche desapacible pero no podía atrasar más el trabajo acumulado.


    Era tarde pero tampoco es que tuviera a nadie esperándola en casa por lo que se quedó arreglando papeleo.


    —Menuda nochecita… —Buscó a tientas el paraguas que solía dejar en la esquina para emergencias y tiró de la puerta.


    Le costó un poco o eso le preció porque de golpe se encontró impulsada hacia atrás a causa de un peso que había en ella.


    Vio un cuerpo quedar tendido en el suelo y Nat reaccionó enseguida al reconocerlo.


    —¡Dom!


    —Cierra ¡Deprisa! —La instó apretando los dientes al tiempo que intentaba incorporarse con una mueca de dolor.


    Ella fue a protestar echando la vista al exterior cuando una bala impactó en el quicio y ella se apresuró a volver a atrancar la puerta.


    —Ayúdame a incorporarme —Pidió el policía y ella obedeció pasándole un brazo bajo la axila haciendo así que el pasase el suyo alrededor de sus hombros. Con eso listo, la doctora usó el peso de su cuerpo para elevarlos.


    —Hay que salir de aquí.


    —Pero ¡¿qué ocurre?!


    —Eso intento averiguar ¿Hay algún lugar seguro?


    —Un sótano.


    —¿Queda alguien más?


    —No, solo yo.


    —Siento que te veas metida. Movámonos.


    —Da gracias a que esté aquí —Miró las heridas—. Si no te curo eso ahora mismo te desangrarás y de nada servirá lo que hagas —La doctora lo condujo con dificultad hacia una de las consultas.


    Doménico se presionaba la herida con una mueca, no era momento de entretenerse ni discutir así que la dejó, atento.


    Nat lo sentó en una de las camillas y quitándose el abrigo, corrió a por lo necesario. Cortó con las tijeras el jersey aprisa y aproximó la lámpara que encendió a la peor herida empezando a trabajar.


    —Vas a tener que aguantar así, la anestesia está en otro cuarto.


    —No te preocupes por mí.


    —Bien, en ese caso háblame, cuéntame lo que sea.


    —Ah… no creo que sea lo mejor, esos tipos no se irán.


    Ella siguió y alzó la vista hacia él al darse cuenta de que ya no le contestaba por mucho que insistiera en mantener una conversación solo para mantenerlo centrado y alejado del dolor.


    —Eh, aguanta. No te quedes inconsciente aún, te necesito —Lo apremió la doctora, su voz traslucía el miedo que en realidad dominaba y echó la vista atrás al oír como el cristal de la puerta se rompía y tragó, mirándolo.


    Doménico cogió su mano y la llevó hacia el pasillo mirando a ambos lados a pesar del dolor de la herida.


    —¿Por dónde? Tú guías. Quédate tras de mí y no te separes de la pared —dijo muy bajo y Nat le señaló la dirección.


    Ambos avanzaron atentos y Nat lo metió en el armario de la limpieza al escuchar como empezaban a abrir puertas.


    Sacó la cabeza antes de que Doménico lo pudiera hacer, reprendiéndola y se ocultó con él en la oscuridad.


    —Van armados, vi a dos —Informó con el pulso a la carrera. Jamás en toda su vida imaginó vivir algo como aquello.


    Doménico presionó la cabeza contra la pared tragando y cerrando un instante los ojos apretó la herida.


    —¿A qué distancia están?


    —No lo sé, a unos pocos metros.


    Doménico maldijo y Nat miró lo que los rodeaba y cogió uno de los botes además de una escoba.


    —Tengo una idea, no te muevas de aquí.


    —¡No! ¡Ni se te ocurra! ¿Qué vas a hacer?


    —Distraerlos, está claro que no puedes salir ahí así. Van a encontrarnos igual con ese rastro que vas dejando. Espera y cuando escuches que se alejan, dirigirte al final del otro pasillo.


    Doménico no tuvo tiempo a retenerla. Nat abrió un poco la puerta y gateando, salió. Se ocultó tras la planta decorativa que tenían y en completo sigilo se encaminó hacia la sala y lanzó el bote sin plantearse ni pararse a pensar qué diantres estaba haciendo.


    Debía haberse vuelto loca pero tenía que hacer algo.


    Esperó e imaginó que los intrusos se hablaban por señas señalando el pasillo como en las películas. Sacó un poco la cabeza para mirar y vio como en efecto, uno de ellos se acercaba. Empezó a contar mentalmente y a la que lo vio pasar, le asestó un golpe en toda la nuca con el palo.


    El tipo, vestido de negro por completo y con pasamontañas quedó tendido y ella lo arrastró por el pálido y claro suelo hasta una de las consultas encerrándolo dentro, procurando hacer el menor ruido posible y corrió hasta el lugar que le había indicado a Doménico rezando por que estuviera allí.


    Una mano tapó su boca al pasar pegándola a un duro cuerpo y por poco no gritó, tensa hasta reconocer al policía que se llevó un dedo a los labios en un gesto de que guardase silencio señalando el oscuro pasillo, y ella asintió dejando que la pegase a la pared por detrás de él.


    Llegaron hasta el cruce y Doménico cogió aire observándola mirar a uno y otro lado como toda una profesional antes de volver a atrincherarse contra la pared para alejarse de los pasillos principales en dirección al sótano.


    —Hay otros dos. ¿Sabes disparar?


    Nat negó y cerró los ojos al escuchar como uno se acercaba. Avanzaba despacio y con el arma por delante.


    A esas alturas ya debían saber que ella estaba ahí, por fuerza debieron ver la luz de la consulta, su abrigo, las gasas ensangrentadas y demás por lo que una idea cruzó su mente.


    Nat sintió que se ahogaba, cerró los ojos sentada como estaba en el suelo y sin pensar, salió quedando en mitad del pasillo y alzó las manos.


    —No me haga daño por favor, estoy sola. Soy doctora —Su voz tembló asustada y procuró no mirar hacia el lugar en el que estaba Doménico haciéndole una seña.


    ¡¿Pero es qué estaba loca?! ¡¿Qué cojones hacía esa condenada mujer?! Doménico maldijo y esperó, oculto, sopesando la situación.


    Iba a oírlo si conseguían salir de esa. ¡¿Es que no podía seguir una simple indicación?! ¡No! Tenía que hacer lo que le salía de las narices…


    El tipo se acercó sin vacilar observando la sangre que la manchaba.


    —¿Dónde está? —Ella señaló en dirección a la salida de emergencia—. ¡¿Acaso crees que soy estúpido?!


    Nat permaneció quieta viendo a Doménico moverse por detrás del tipo y presionó su arma en la nuca del que la amenazaba.


    Este hizo una mueca alzando las manos y antes de que pudiera girar, Doménico estampó la culata en su cabeza.


    —Corre, vete.


    Nat negó.


    —No ¿Y tú? No pienso dejarte aquí así —Fijó los ojos en él, angustiada—. No me voy —dijo con terquedad.


    Doménico maldijo y supo que no daría su brazo a torcer. Ella lo instó a apoyarse de nuevo y avanzaron hacia su destino justo cuando un disparo los sorprendió.


    Nat gritó y Doménico empujó de su cabeza abajo, se parapetaron en una esquina y se asomó, disparando.


    —¿Todavía te quedan balas, Dom? He contado seis… haz las cuentas. Lo tienes jodido poli de mierda.


    Doménico miró la pared que tenía en frente y cogió aire.


    —¿No me digas? ¿Estás seguro genio? —Quería hacerlo hablar para saber a qué distancia estaba.


    —No te hagas el gracioso.


    Nat señaló una de las brillantes papeleras y él asintió al ver el reflejo.


    —Bueno, si he de palmar, me gusta que sea a lo grande.


    El tipo rio avanzando con el arma por delante, la sujetaba a dos manos y Doménico calculó el momento justo. Salió apuntando y apretó el gatillo.


    La bala alcanzó su objetivo y tiró de Nat corriendo hacia el sótano, ya allí atrancó la puerta y Doménico cogió de nuevo su muñeca, escuchando.


    Nat alcanzó una caja de gasas y desprecintando un paquete empezó presionar. Tiró con los dientes de otro envoltorio y pegó estas a la piel oscura del policía.


    —¡¿En qué coño pensabas?! ¡¿Te has vuelto loca o qué?! —Doménico fijó con dureza la mirada en ella.


    —Había que hacer algo —presionó y Doménico protestó a causa del dolor y Nat esgrimió una sonrisa torcida en represalia.


    —Solo tenías que hacerme caso joder.


    —¿Funcionó, no? De nada —resopló apartándose un cabello del rostro y Doménico no pudo más que sonreír meneando la cabeza ante su genio. Desde luego tenía agallas—. Tú espera aquí, iré a por el coche. Aguanta.


    Doménico sopesó una vez más la situación y asintió. Quedaba uno más, podían oír las suaves pisadas acercarse y Nat tenía la sensación de que podría oírlos respirar. Fue hasta la puerta y abrió, Doménico no aguantaría mucho más consciente así que tenía que darse prisa.


    El policía intentó hacer funcionar su cuerpo y esperó junto a la pared donde ella lo dejó para ir a por el coche que justo tenía aparcado no muy lejos.


    Nat corrió agradeciendo al cielo su manía de meter las llaves en el bolsillo del pantalón y se precipitó al interior del vehículo. Metió la llave y la giró en el bombín.


    —Vamos, vamos…. Arranca —Pidió dando un grito de alegría al escuchar como encendía a la primera y metió la marcha atrás, acelerando hasta frenar.


    Bajó y corrió al lado opuesto abriendo la puerta trasera y fue a por Doménico mirando la puerta. Esta seguía cerrada pero temía que de un momento a otro alguien pudiera aparecer por esta.


    Metió a Doménico atrás y regresó a toda prisa a su lugar, aceleró para salir de ahí y gritó cuando los disparos acabaron por hacer saltar la puerta y el último tirador aparecía, apuntando.


    La luna trasera se hizo añicos y las ruedas chirriaron dejando una mancha negra tras su paso junto a ese desagradable olor a goma quemada mientras se alejaba a toda velocidad. Miraba de vez en cuando atrás, hasta que su corazón pudo dejar de aporrear y controló en corcoveo del coche al patinar sobre el helado y mojado asfalto, mientras el limpia trataba de dar abasto y arrastrar el agua que golpeaba contra el cristal como si desease atravesarlo.


    —Dom… —Lo llamó, nada—. Dom —Giró un instante, el policía estaba inconsciente y ella apretó el volante con fuerza—. ¡Joder, joder, joder!


    Aparcó de cualquier modo al llegar a casa presionando el botón de bajada de la persiana del garaje y abrió la puerta mirando aquel enorme hombre tendido en su coche para después, llevar la vista a las escaleras. Maldijo y tirando de un pie, trató de hacerlo salir de ahí. ¡¿Cómo demonios iba a poder mover ella sola aquel hombre de metro noventa de músculo?! ¡Era una locura!


    —Vamos, necesito que colabores… ¡Dom! No te me mueras ahora, por favor —Pidió y como si de un milagro se tratase, él la enfocó, más o menos—. Sí, eso es, vamos grandote.


    Él obedeció como pudo hasta desplomarse ya arriba en el sofá.


    —Hay que avisar a tus compañeros…


    —No —murmuró.


    —¡Pero esos tipos siguen ahí! Dejé el bolso en la consulta, verán la dirección… —Se asustó.


    —Yo me ocupo —respondió entre dientes y al ver que volvía a perder la conciencia, Nat se apresuró a atender las heridas, nerviosa.


    Una vez estabilizado, fue a por un arma y se apostó junto a la ventana con el corazón a mil. ¡¿A quién pretendía engañar?! Ella no era ni por asomo Harry el sucio, estaba asustada y paranoica.


    Cada sonido, o ruido proveniente de los vecinos o de gente que pasaba por la calla la hacían saltar haciéndola creer que el asesino estaba ahí para acabar con ellos.


    —Esto es ridículo Nat —se dijo agazapándose bajo la ventana y se obligó a pensar de modo lógico abandonando su improvisada trinchera.


    Comprobó los cerrojos de la casa y activando la alarma, regresó junto a Doménico para seguir su evolución, preocupada por él pues en ningún momento había podido apartar su imagen herida de su mente.

  


  
    


    Capítulo 2


    La furgoneta al fin se detuvo. Gina había perdido la noción del tiempo mareada como estaba y trató de hacer reaccionar su entumecido cuerpo.


    Las extremidades le dolían tanto a causa las ataduras como la falta de riego y el corazón empezó a atronarle a la que el motor calló trayendo consigo la presencia del miedo, cruel y letal.


    Tragó asustada y volvió a llamar a Logan.


    —Debiste hacerme caso —La voz del policía fue rasgada y amortiguada pero para ella fue igual a estar frente a la salvación, evitando por los pelos liberar un grito de júbilo idéntico al que soltaría cualquier crío durante los fuegos artificiales del 4 de julio—, no hables.


    Gina hizo un nuevo esfuerzo por luchar contra las ataduras pero las puertas se abrieron de golpe.


    Se atrincheró contra la chapa, sentada y empezó a mover las piernas en un vano intento por oponer resistencia sin embargo, esa manaza agarraba las ataduras de sus pies y tiró de ella arrastrándola por el suelo sin la menor delicadeza.


    Gina se retorció girando sobre ella misma hasta terminar cayendo al suelo con dureza. Se tragó cualquier sonido y contuvo apenas la náusea cuando su centro de gravedad cambió con brusquedad encontrándose boca abajo, cargada como un saco a espaldas de quién fuera.


    Logan gruñó al ver a aquel bruto cargar a Gina. No le habían vendado los ojos y eso solo quería decir una cosa; era hombre muerto.


    Miró lo que lo rodeaba y no encontró más que marrón. Estaban en algún lugar sepultados bajo tierra. Los túneles estaban excavados directamente sobre el barro, apuntalados apenas por cuatro vigas de madera mal puestas y unas precarias bombillas colgando sobre sus cabezas y que parpadeaban como si no hubiese un flujo continuado de electricidad.


    Lo tenían amarrado de pies y manos y tal y como imaginó, nada más sacarlo de la furgoneta lo golpearon para evitar cualquier intento por su parte.


    Una lluvia de puñetazos y patadas cayó sobre su cuerpo y dio contra el suelo al recibir un directo en la mandíbula con los nudillos enfundados en un puño americano.


    Logan tosió escupiendo sangre tendido en ese polvoriento suelo arcilloso y trató de coger aire. Se colocó en posición fetal para evitar daños y atrapó con las manos el pie de uno de ellos.


    Tiró haciéndolo caer pero tuvo que soltar su tenaza al recibir un punta pie en la espalda que crujió.


    Uno de ellos le alzó la cabeza tirando del cuello de la camiseta y un nuevo impacto voló contra su cara. El golpe fue duro y violento. Tragó la sangre que resbaló por su nariz y garganta y observó, aturdido, como lo alzaban obligándolo a caminar con un empujón antes de presionar el cañón de un arma larga contra su cabeza.


    Él dio un paso, dolorido y se obligó una vez más a observar a esos tipos a medida que avanzaban hasta atravesar una pesada puerta de hierro.


    Lo empujaron de nuevo haciéndolo caer al suelo y una patada lo hizo doblar al alcanzar su estómago rompiendo a toser.


    —¡No! ¡Logan! —Gina rebulló en manos de ese mastodonte que le quitó el saco de la cabeza abriendo las manos.


    La periodista cayó al suelo vomitando como una fuente sin poderlo evitar y tosió logrando volcarse sobre el maltratado cuerpo de Logan intentando de ese modo, protegerlo.


    El gigante rio y acercándose, tiró de la melena de Gina hasta alzarla a pulso. Ella intentó asir esa manaza que le hacía daño, pero por mucho que arañaba, de nada servía.


    Este tenía el pelo oscuro y largo hasta los hombros y se ondulaba en algunos mechones sucios y grasos del sudor.


    Iba con un chaleco de piel marrón y su rostro, largo, estaba grabado a causa del acné severo que debió sufrir en su juventud. Tenía los ojos negros y un grueso bigote que bajaba junto a las comisuras de sus labios.


    Gina arañó esa piel rojiza pero él no aflojó.


    —¡Suéltala! —Logan se alzó como el rayo ataduras incluidas, pero varios de esos hombres lo redujeron empujándolo hacia el suelo clavando los dedos en sus hombros de modo doloroso hasta postrarlo de rodillas.


    El policía resolló mirándolo con la promesa de la muerte impresa en sus claros ojos.


    —¿O qué harás, grandullón? ¿Matarnos? —Se burló uno riendo—. No tienes nada que hacer, preocúpate más por tu pellejo que el de la pendeja esta —Vio el brillo del metal de un machete que pusieron frente a sus ojos y que de seguido, fue a parar a su costado.


    —¡No! —Gina se zarandeó pese al dolor de su cuero cabelludo, parecía una pequeña muñeca suspendida por la cruel mano de un dueño al que no le importaba lo más mínimo su integridad física.


    Tras eso y a la fuerza, lo sentaron en una silla a la que lo encadenaron. El costado le ardía y la sangre escapaba de la herida empapando con rapidez su ropa.


    Las lágrimas resbalaban silenciosas por el rostro de Gina que clavó la mira en la de Logan que negó haciendo que el corazón se le encogiera.


    Todo por no querer hacer caso, por no escucharlo… la sangre lo manchaba de modo alarmante y ella no podía respirar. Sentía la bilis amarga en su paladar y como su estómago necesita vaciarse de nuevo.


    El tipo la sentó sin gentileza alguna y la ató a la silla cara a cara con Logan, el pecho le subía y bajaba a prisa a Gina y miró alrededor ocultando muy adentro el miedo que le producían esas caras situadas a su alrededor en un círculo, sin saber qué pretendían hacerles aunque de seguro, nada bueno les esperaba.


    Tan solo una bombilla pendía del techo de esa especie de sala donde no se apreciaba más que un par de antiguos muebles de madera desvencijada y descolorida.


    El aparador parecía haber sido rojo, vede y amarillo en algún momento de su vida, pero ahora la pintura estaba pasada y mortecina.


    Unas palmadas los hicieron mirar hacia las sombras y un nuevo tipo apareció recreándose en el momento.


    Era similar al que la había retenido pero más bajo y menos corpulento. Su rostro, curtido también, estaba algo grabado y lucía varias cicatrices tanto en este como a lo largo de su cuerpo.


    Lo sabía porque estaba despojándose de la camiseta de tirantes que llevaba colocándose un chaleco negro al igual que el brazalete que lucía con tiras en su bíceps derecho.


    Varios tatuajes se reproducían a lo largo y ancho de su piel y dejó salir el humo de un cigarrillo cuya colilla se veía roja. Lo apagó pegándolo al brazo de Logan que aguantó el dolor, y se acercó hasta una pila que había sobre otro mueble limpiándose las manos con un agua que otro le vertió encima con un jarrón. Cogió un trapo y se las secó sin prisa.


    —Así que tú eres la periodista —dijo y se acercó cogiendo uno de sus mechones que olió y una vez más, tuvo la misma impresión, su acento era mejicano—. Mi patrón dice que te gusta fisgar, que eres una entrometida y que debo darte un trato especial para que aprendas la lección. Te interesa demasiado el business. Por eso he traído unos cuantos chicos, para que te muestren la realidad de lo que les ocurre a las furcias como tú.


    —¿Qué hacemos con el poli? ¿Nos deshacemos ya del pendejo? Estoy deseando llenarlo de plomo —Sonrió el del machete relamiendo la ensangrentada hoja con la vista fija en ella de un modo tan perverso que la hizo estremecer.


    —Todavía no, puede ser útil con la muchacha para que obedezca si es que le importa algo ¿Lo comprobamos? —Sacó un arma cuyo seguro quitó y sin más, movió el brazo disparando al muslo de Logan.


    —¡No! —Gina botó sobre la silla luchando por liberarse haciendo que las lágrimas saltasen y su pelo se enmarañase al negar—. ¡Para! ¡No le hagas daño! ¡Déjale! —Suplicó.


    —Pues parece que sí le importas. Tiene pinta de ser una puta apetitosa, al igual te gustará ver lo que hacen con ella.


    —Ponle una mano encima y será lo último que hagas en tu miserable vida —dijo Logan entre dientes, su voz sonaba tal que si el mismísimo rey del infierno hubiese tomado posesión de su cuerpo.


    Una sola mirada y el de la derecha lo golpeó en la cara para seguido encajarle una patada en la entrepierna.


    Logan resolló y si no cayó hacia delante fue porque las ataduras impedían el movimiento del cuerpo.


    —¡Que lo dejes! —Gina se desgarró la garganta en esa petición desesperada entre sollozos, quería ser fuerte y no lo lograba.


    El miedo era un arma demasiado poderosa al tener a Logan enfrente, torturado de ese modo. Tan concentrada estaba en él, en que sus ojos no la soltasen que no notó el movimiento de don cuchillo.


    Este rasgó su ropa y en un instante, la dejó tan solo con la ropa interior colocándole lo que fue la manga de su jersey de mordaza.


    —Demasiado molesta, hablas demasiado. Los gritos son mejores —ronroneó junto a su oído con lascivia dándole un lametón que Gina intentó evitar moviendo la cabeza con fuerza.


    Su cuerpo temblaba y su suave y blanca piel quedó expuesta. El rímel había dejado un reguero negro a lo largo de sus ojos y negó una vez más.


    —Debiste escuchar al poli cuando te decía que no siguieras hurgando —Miró al que jugaba con el machete limpiándose las uñas con él y este sonrió entendiendo que podía proceder—. No la marques en la cara, eso no gusta a los clientes. Hazlo en el cuello, el vientre o el pecho, baja menos el precio de la puta —Se apartó unos pasos y Gina rebulló respirando aprisa, sentía el corazón a punto de reventarle y buscó los ojos de Logan que luchaba por soltarse recibiendo un nuevo golpe.


    Ella encaró los ojos de aquel sádico que se había agachado para quedar cara a cara con ella y se revolvió.


    —Parece bien fiera —Miró al resto, divertido—. Veamos que serás en el fondo ¿Una gatita sin uñas o una tigresa? —Deslizó la punta del cuchillo del cuello al pecho de ella—. Me gusta que griten —dijo con los ojos fijos en ella y abrió un fino corte en su muslo.


    —¡No! ¡Déjala hijo de puta!


    Gina cerró los ojos un instante y las lágrimas resbalaron. Un nuevo corte se abrió en su brazo y se negó a quejarse, aguantando solo por no darle el gusto, por Logan. Abrió los ojos desafiante y este fue jugando, moviendo el filo por su piel abriendo pequeños cortes superficiales.


    Tajó la cara interna de una de sus piernas, el corte era pequeño pero doloroso en esa sensible zona de piel. Gina se mordía la lengua con fuerza pero nada podía hacer por evitar que las lágrimas siguieran precipitándose hasta empapar sus piernas. La sangre, silenciosa, se derramaba también sinuosa por su piel e intentó anclarse a la mirada de Logan.


    El tipo siguió hasta detenerse sobre el pecho izquierdo. Ahí su sonrisa despiadada se ensanchó y Gina resolló al notar como pinchaba la piel hasta clavar la afilada punta. Quiso aguantar pero él empezó a cortar, despacio y Logan rebulló una vez más, la silla crujía amenazando con romperse y ella tiró también de las cuerdas con los brazos.


    Nada lograba y ese mastodonte presionó el costado de Logan.


    —Sigue preciosa, cuanto más hagas por él o él por ti, más sufrirá. Danos ese placer.


    Gina sollozó y él siguió moviendo el cuchillo profundo sobre su pecho y al fin, se sacudió, gritando de rabia y dolor.


    —¡Te mataré! ¡Acabaré contigo cabrón! ¡¿Me oyes?! Más te vale matarme porque convertiré tu vida en un puto infierno —Chilló.


    Todos rompieron a reír como si del mejor chiste se tratase, satisfechos.


    —¡Y salió tigresa! —Alzó ambos brazos girando sobre sí mismo, satisfecho—. Mis preferidas.


    —Jefe —Un nuevo hombre apareció tras una puerta en la que no habían reparado y opuesta a la que habían usado para entrarlos a ellos—. El grupo ya está aquí, tenemos preparadas a las chicas.


    —Perfecto, llevad a la nueva a la fiesta.


    —Sí patrón —Cerró y vio como esa mole se acercaba al mueble abriendo un cajón del que sacó algo.


    Gina negó en cuanto se acercó mostrándole una aguja que clavó en su brazo inyectando sin compasión el contenido y deshaciendo las ataduras, la alzó.


    El pulso redoblaba contra sus oídos, el miedo la estrujaba y a pesar de todo, no lo pensó. Aprovechó ese momento para escabullirse, fue rápida y se lanzó sobre Logan al que se aferró con uñas y dientes.


    El tipejo la cogió de la cintura y empezó a tirar por mucho que ella se resistía.


    —¡No!


    Él trató de agarrarla, de mantener sus manos pero se le escurría ante la fuerza del otro, amarrado como estaba.


    —¡No! ¡Logan! ¡Logan! —gritó desgarrándose a medida que se la llevaba alejándola de él.


    La puerta se cerró de golpe y Logan no podía dejar de ver su rostro aterrado, sus lágrimas y como extendía las manos en pos de él, llamándolo y pateando. El infierno se desató en su interior, los demonios se lo llevaban sintiendo como moría por dentro y la furia y la impotencia se hacían las dueñas de su ser mientras resollaba.


    Gritó, los ojos le escocían y el dolor se diluyó mientras redoblaba sus esfuerzos. Debía hacer algo pronto o no tendría opción.


    Empujó en la silla con todas sus fuerzas, la madera crujió…


    —¡Ginaaaaaaa!
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    Ocho horas antes…


    Gordon Brown se sentó tras su despacho colocando bien la corbata y presionó el botón del auricular al ver el piloto rojo parpadeando.


    —¿Sí, Martha?


    —Señor, tiene visita.


    —Estoy muy ocupado, te dije que no me molestaran.


    —Señor, insiste en que es importante —La escuchó dudar seguro mirando a quién tenía delante.


    —¿De quién se trata?


    —Dice que le diga que Ricitos de oro viene a verle.


    —¡Hágala pasar ahora mismo!


    La pobre secretaria quitó el dedo del botón y miró a aquella mujer con una sonrisa de apuro, y se alzó para acompañarla al despacho y hacerla pasar, pero esta ya había dirigido sus tacones hacia ahí y entraba sin esperar.


    Belinda dejó sobre el brazo del sofá su bolso junto a los guantes y giró hacia el perchero en el que colgó su capa de piel de algún pobre animal así como el sombrero, y sonrió al volverse para mirar al hombre que espera de pie, mirando por la ventana con las manos a la espalda.


    Sabía que estaba viendo su reflejo y despacio, se quitó las gafas haciendo ondear su melena rizada.


    —Cuanto tiempo sin verte Gordon, querido.


    —Ricitos de oro, me siento afortunado ¿A qué debo el honor de tu visita? —Giró andando con su elegante porte hasta su silla donde se sentó.


    Ella sonrió encantada con sus aduladoras palabras.


    —Tengo algo que seguro va a interesarte —Se sentó sin perder la sonrisa y cruzó las piernas sin apartar la vista de ese hombre que no apartaba los ojos de su cuerpo.


    —¿Y de qué se trata? —La estudió con detenimiento.


    —Doménico Hudson.


    Gordon se echó atrás en la silla por completo antes de inclinarse hacia la mesa ante la sonrisa maquiavélica de Belinda, sin liberar ni un solo segundo su mirada de la de ella.


    —Te lo voy a servir en bandeja querido.


    —¿Por qué debería importarme? —Intentó contener el ansía que en realidad eso despertó.


    Ella alargó más esa astuta sonrisa malévola.


    —Tengo entendido que hace mucho que vas tras él.


    Gordon presionó el botón que lo comunicaba con su secretaria y habló:


    —Martha, no me pases llamadas y que no entre nadie.


    —Sí señor, como usted mande.


    Tras eso, Gordon abrió un cajón sacando dos vasos de cristal labrado y una botella de brandy—. Soy todo oídos ¿Qué tienes para mí, querida?


    Belinda se arrellanó nada más le sirvió la copa y mirándolo, altiva, le expuso su plan.
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    El timbre de la puerta sonó con insistencia un par de veces y Nat se arrastró fuera de la cama. Apenas había pegado ojo velando a Doménico, vigilando. No hacía ni tres horas que había acabado de curarlo y cambiarle las vendas que alguien llamaba a la puerta.


    Sentía los ojos irritados y resecos, por lo que los imaginaba rojos. Se calzó las zapatillas con dos pompones rosas y emplumados, y se ató la tira de la bata de seda bordada con dibujos hechos a mano y se dirigió hacia la puerta cuyo timbre volvía a sonar impertinente como si quien hubiera detrás pretendiese quemarlo.


    —Ya va, ya va…


    —Señora abra la puerta, policía.


    Nat parpadeó sin comprender y miró hacia el hombre que yacía en su sofá y que con dificultad, trataba de sentarse.


    —Un momento —Nat se acercó a él y lo miró con severidad cruzándose de brazos pero él no le hacía caso, intentando ponerse un destrozado jersey—. ¿Qué está ocurriendo aquí? ¿Me lo piensas decir? —Lo empujó hacia el sofá sentándolo con cuidado de no abrirle ninguna herida, más con lo que le costó estabilizarlo—. ¿Dónde crees que vas?


    —Tengo que irme, no pienso parar hasta dar con Logan, puede estar en peligro y ya he perdido demasiado tiempo. Si algo le sucede no me lo perdonaré, podría estar muerto.


    Ella fue a protestar cuando los golpes de la puerta se reiniciaron.


    —Señora abra la puerta ahora mismo o entraremos a la fuerza.


    Nat dio media vuelta y de mala leche, fue a abrir desconectando antes la alarma. Nada más echó la puerta atrás, los agentes irrumpieron en su casa como un vendaval que no tenía misericordia alguna por la integridad de la vivienda, pues un jarrón cayó al suelo estrellándose y esparciendo añicos por doquier.


    —¡Eh! —protestó—. ¿A qué viene esto? —Observó todo ese despliegue desmesurado al tiempo que un policía la echaba atrás.


    —Apártese señora, esto no es asunto suyo.


    —¡¿Señora?! —Se desquició al volver a oír esa puñetera palabra, eso ya era el colmo.


    —Chicos —Doménico miró a sus compañeros apuntándolo y medio sonrió sin comprender, todavía con una mano dentro de la manga de la camiseta—. Me alegra que estéis aquí, hay que… —Calló al ver que seguían en la misma postura—. ¿Qué ocurre? —Se puso serio.


    —Doménico Hudson, ha de acompañarnos ahora mismo al cuartel, queda usted detenido.


    —¿Qué? No puede ser, esto es una broma —Se levantó cogiendo su arma, aquello debía tratarse de una pesadilla. Apenas acababa de recobrar el sentido, dolorido, que se encontraba con eso. Pese a todo, aún mantenía una media sonrisa en los labios.


    —¡Suelte ese arma ahora mismo! —Los agentes se tensaron adelantando más las armas.


    —Eh, eh, calma. Ya la dejo —Despacio, dobló las rodillas volviendo a dejarla sobre la mesita.


    Nada más la soltó, el que parecía dirigir aquello hizo un gesto a otro de los agentes que se movió echándole las manos a la espalda con dureza.


    —Esto es un error, soy el agente Doménico Hudson del…


    —¡Calle! —El mismo policía le gritó presionando el arma y a él, contra el suelo al que lo había echado con una mueca de dolor y extendió las palmas.


    —Calma chico… —No entendía nada— ¿No es un poco excesivo?


    El pulso le atronaba a Nat que se cerraba con fuerza la parte de arriba de la bata.


    —¡Eh! Con cuidado, ese hombre está convaleciente y bajo cuidado médico —Se quejó cabreada por el trato que le estaban dispensando a Doménico—. Puedo demandarle.


    —¿Y usted quiere que la encarcelemos por obstrucción a la justicia?


    —No pueden hacer esto, él no ha hecho nada —Intentó defenderlo. Al ver como lo reducían con esa crudeza algo se removió en ella. Más al ver como lo alzaban y llevaban hacia la puerta retenido como un delincuente con las esposas reteniendo sus muñecas.


    —¡Eh! ¡¿Dónde lo llevan?! Es mi paciente.


    Uno de los agentes le tendió una tarjeta y salieron de ahí dejando todo el suelo sucio.


    Nat miró la puerta abierta sin creerse nada de lo que estaba viviendo en las últimas horas y corrió a cambiarse.
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    —Eh, chicos, vamos, me conocéis soy yo —Doménico trató de interpelar a cualquiera de ellos, esposado en el furgón policial mientras lo escoltaban hasta comisaría—. ¿Podéis decirme qué pasa? —Se puso serio borrando de nuevo la sonrisa mirando a cada uno de los hombres que ahí había.


    Silencio por parte de todos, estaban tensos.


    Doménico lo intentó una vez más dándole vueltas a todo aquello. Nada tenía el menor sentido y dejó que lo sacaran de ahí metiéndolo en el edificio por el que parecieron lucirlo.


    Nadie decía nada, solo lo miraban al pasar y él frunció el ceño.


    —Dejadme ver a Shelly, tengo que hablar con el capitán. Exijo que me llevéis a su despacho, esto es un error. ¡Soy vuestro compañero, joder! —Ordenó removiéndose haciendo que una de las heridas se abriera y empapase el jersey que le habían puesto—. ¡Merezco un respeto!


    Uno de los policías detuvo el avance hacia el calabozo y lo llevó al despacho de Shelly Pharell.


    —¡¿Qué representa esto Shelly?! ¿Ahora soy un puto terrorista para que me tratéis así? —Miró furioso a su superior— ¿De qué va esto? ¿De qué cojones se me acusa? Vamos Shell soy yo, me conoces… —Mantuvo la vista fija en él, este iba con el uniforme de gala como la mayoría de ellos.


    —Lo siento Dom pero me temo que hasta que todo esto se aclaré no puedo hacer más, aún que he podido revocar el arresto justo ahora. No es cosa mía.


    Doménico frunció el ceño mirando al capitán, un hombre entrado en años de pelo cano y porte distinguido. Estaba muy serio, más bien preocupado.


    —Dime algo… —Pidió sin comprender, estaba frustrado y desorientado además de dolorido—, me atacaron anoche, necesito ayuda y mi equipo…


    —Tu equipo está disuelto hasta nueva orden. Metiste a civiles en esto, en una clínica por amor de Dios. ¡No había ni un cuerpo! Estaba todo limpio. ¡¿En qué diantres te has metido?! Esta vez ni yo te voy a poder salvar el culo Dom —espetó furioso lanzando el diario que tenía en la mano con fuerza contra la madera de la mesa.


    Doménico sacudió la cabeza sin comprender, contrariado.


    —No puede ser, te aseguro que… —Desistió, furioso con él mismo tratando de pensar, de encontrar un sentido a aquello— ¡Hay que encontrar a Logan! Está en peligro, lo sé. Esto es personal, van tras nosotros Shelly y saben lo que hacen.


    —Estás suspendido Doménico. Entrega tu placa y tu arma —Indicó al policía que lo escoltaba que lo soltase y este abrió las esposas.


    Doménico se frotó las muñecas con el mismo rostro de incomprensión.


    —Shelly aquí está ocurriendo algo, has de creerme. Logan…


    —Logan quizás sea un traidor.


    Él sacudió la cabeza, estaba alucinando con todo eso, decir que flipaba era quedarse corto, por lo que de nuevo medio sonrió incrédulo.


    —¿Qué estás diciendo? Sabes que eso no es verdad, soy yo Shelly, me conoces desde hace tiempo. Dime qué sucede. ¡Acaban de asesinar a mi equipo! ¡Yo también debería estar en su entierro y no aquí así! —Estalló fuera de sí.


    —Estás siendo investigado por asuntos internos.


    —¿Qué? —Medio rio—. Esto es una puta broma—. ¿Quién?


    —Gordon Brown.


    Doménico rio con una sonrisa nerviosa y se presionó la frente.


    —Ese hijo de puta… quiere jodernos desde hace tiempo y lo sabes. Lleva años tras de mi por este puesto, por acusarlo y lo sabes.


    —Por eso mismo hay que hacer las cosas bien Dom.


    —¿De qué me acusa? ¿Por qué me investiga esta vez? ¿Soborno, fraude? —Gesticuló extendiendo las palmas a ambos lados del cuerpo.


    —Encubrimiento, desobediencia, misiones ilícitas, corrupción… una larga lista y lo peor es que tiene algunas pruebas que me dejan en una posición delicada Dom.


    —No, no… sabes que no es así, lo sabes.


    —No sé qué creer Dom.


    Él volvió a sacudir la cabeza, todo su mundo estaba tambaleándose en un instante.


    —Has de retirarte y dejarnos a nosotros.


    —¿Eso fue cosa de él, no? —Señaló la puerta.


    Pharell asintió.


    —Tengo que salir de aquí y dar con Logan, te aseguro que averiguaré qué sucede y no te arrepentirás, pero has de echarme un cable —Miró a Pharell—. Vamos Shell, por los viejos tiempos.


    —Eso espero Doménico —Lo miró a los ojos—. Vete, sea lo que sea, vas a tener que hacerlo solo.


    Doménico enfrentó sus ojos azules y asintió decidido viendo como este fruncía el ceño dirigiendo la mirada hacia el mostrador principal y que desde ahí podía ver.


    —¡Exijo verlo ahora mismo!


    Doménico reconoció enseguida la voz de Nat y no pudo más que sonreír. Abrió la puerta y la observó enfrentarse al oficial tras la recepción.


    —¡¿Está sordo o es que es tonto?! —Presionó las credenciales que tenía sobre la madera.


    —Doctora —La llamó y ella giró hacia allí con evidente alivio liberando el aire. Recogió su tarjeta y la guardó en el bolso andando con rapidez hacia él.


    —Gracias a dios.


    —Yo también me alegro de verte —Se dejó empujar hacia el interior del despacho.


    —¡Mira que desastre! —Alzó su jersey.


    —¡Au! Con cuidado mujer, que estoy herido —Intentó bromear pero la mirada que le lanzó lo hizo guardar silencio de golpe, dejándose sentar mientras ella intentaba cerrar la herida y que dejase de sangrar poniendo todo perdido.


    —Y más que te tendría que doler… No puedes andar así por ahí, has de guardar reposo, esto no es un rasguño sin importancia. ¡Con lo que me costó mantenerte con vida anoche ahora vas y haces esto! ¡Ah no, ni hablar! ¡Mi trabajo vale más que esto! —Le dio un golpe en el brazo y tras eso le clavó una aguja.


    —¡Au! —protestó—. Mira que eres bruta ¿Qué era eso? Lo sé Nat, no pretendo menospreciar tu trabajo o faltarle al respeto pero tengo trabajo que hacer y tenemos que irnos ya.


    —Eso rebajará el dolor y evitará infecciones. Adormecerá un poco la zona pero no evitará que si vuelves a pasarte, sangre de nuevo —Lo señaló cabreada.


    —Lo capto, seré bueno y ahora, andando doctora —Ordenó.


    —¡¿Pero quién te crees?! ¿Ahora me das ordenes?


    —Sí, vas a venir conmigo quieras o no, a saber si no estás en peligro también, no pienso arriesgarme además, ¿no dices que necesito ayuda médica? Pues andando.


    Nat boqueó sin dar crédito.


    —El entierro se está celebrando en Greenwood, tenía que estar ya ahí pero cuando me enteré de tu orden atrasé mi asistencia —Pharrell aprovechó ese momento para intervenir y Nat se quedó petrificada al darse cuenta que no estaban solos.


    Doménico asintió y atrapó al vuelo el arma y la camisa que el otro hombre le lanzaba.


    —De prisa y no me decepciones Doménico. No hagas que me arrepienta con esto o estarás jodiendo mi carrera con la tuya y no pienso caer, si es necesario diré que me obligaste.


    Este asintió solemne.


    —Hora de irse doctora —Doménico tiró de ella cogiendo su mano y la llevó hasta una salida de emergencia pegándose a la pared y miró a un lado y al otro del callejón una vez llegaron a la esquina—. ¿Has venido en coche?


    —Sí claro, no voy a venir andando desde la otra punta.


    —Bien, tráelo. Estaré aquí, deprisa.


    Nat parpadeó sin dar crédito y vio como él hacía gestos para que fuera.


    —Venga, vamos nena. A prisa.


    —Tras esto vas a tener que darme muchas explicaciones —Gruñó y señalándolo en una clara amenaza, desistió de decir lo que le pasaba por la cabeza yendo a por el coche, renegando.


    Sus pies se movían aprisa sobre los tacones y entró peleando con la llave a causa de los nervios.


    Arrancó a la tercera tras pelear con el artilugio y detuvo el coche frente a la salida del callejón y Doménico salió con el brazo presionando la herida.


    —¿A dónde? —Quiso saber la doctora sin saber por qué narices lo seguía ayudando en vez de largarse de ahí lo más lejos posible y dejarlo con sus problemas. El tema del peligro no iba con ella, todo lo contrario.


    —Al cementerio, ya oíste al capitán. Necesito hacer una cosa antes de reunirme con los chicos.


    Ella asintió mirando su semblante abatido y condujo, el aire entraba helado y cortante desde la luneta trasera hecha trizas. Los cristales todavía rodaban por el asiento trasero y el suelo del coche y no le importaba. Aquel hombre parecía haber acabado de salir del infierno, en un momento lo había perdido todo y no quería ni imaginar cómo se sentía. La impotencia, la frustración, la rabia y el dolor.


    Había perdido a amigos, compañeros y no tenía ni tiempo de llorarlos. Estaba herido y ni siquiera se preocupaba por él sino por averiguar qué estaba pasado y dar con Logan.


    Aparcó y miró la bonita construcción que daba entrada al cementerio. Esta tenía dos arcos góticos con columnas en punta y su corazón se estremeció.


    Mucha gente iba a visitarlo y sacaba fotografías de esa construcción y de hecho, ella había paseado en diversas ocasiones entre sus árboles.


    Era un lugar bonito y tranquilo pero a la vez, ese día le ponía el vello de punta. El cementerio Greenwood tenía 478 acres y estaba situado al suroeste de Prospect Park.


    Bajó nada más Doménico abrió la puerta y lo ayudó a salir. Esperó observando a ese hombre que parecía impresionado por el lugar y lo siguió al dar el primer paso.


    Quizás le pasaba lo mismo que a ella y al saber lo que iban a encontrar ahí, lo sobrecogía. La muerte y la pena, la despedida de un ser querido dejaban de lado la belleza y la paz.


    Podía ver que se culpaba y siguió sus pasos hasta que el lugar donde se desarrollaba el sepelio empezó a abrirse camino frente a sus ojos y lo dejó adelantarse sintiendo que no debería estar ahí.


    Ella no pintaba nada en ese funeral, comprendía que él tuviera que presentar sus respetos y dar con respuestas, pero ella… Lo siguió unos pasos por detrás en silencio. El pelotón de policías con sus trajes de gala estaba a un lado mientras que al otro se concentraban familiares y amigos distribuidos de pie o a lo largo de las sillas que habían puesto ordenadas con los féretros en medio y la bandera cubriendo la caja.


    Las flores lucían sobre estas y junto a las fotografías de los fallecidos con densas coronas.


    Nunca le habían gustado esas cosas.


    Las salvas se iniciaron, algunos lloraban y su pecho dio un brinco con el primer disparo al aire.


    Doménico se acercó a los ahí reunidos, ni siquiera pudo llegar para decir unas palabras a sus compañeros y amigos, para despedirlos y Penny se abrazó a él nada más verlo, llorando desconsolada y un pañuelo en uno de sus puños cerrados.


    —Lo siento Penny, lo lamento de verás.


    —Dom, ¿qué está pasando? —Lo miró compungida—. Esta mañana vino un hombre a casa preguntando por el trabajo de Tyler en la unidad.


    —Sí, a mí también me preguntaron —Courtney se aproximó también a ellos.


    —No lo sé todavía pero lo averiguaré. No pararé hasta lograrlo y que puedan descansar en paz.


    —Mata a esos cabrones que se han llevado a mi marido —La voz de Penny sonó dura.


    —Te lo prometo —dijo llevando una mano al brazo de la hermana de Jordán que asintió.


    —Cógelos.


    —Lo haré.


    —¿Dónde está Logan? —Se extrañó Penny—. ¿Le ha pasado algo? —Se asustó llevándose las manos al pecho.


    —Estoy haciendo todo lo posible por localizarlo.


    —¡Oh Dios! —Miró hacia un lado con las lágrimas desbordando de sus ojos.


    —Lo siento pero tengo que irme —Doménico miró a ambas tras intercambiar una mirada con Nat, metiendo la mano por el interior de la camisa, presionando.


    —Dom estás herido —Courtney llevó ambas manos a los hombros del policía—, deja que te llevemos a casa.


    —No puedo, no os preocupéis. Estaré bien y os pregunten lo que os pregunten, no digáis nada. No creáis nada de lo que digan. Ellos eran grandes agentes.


    Ellas asintieron abrazándose la una a la otra y lo vieron alejarse seguido de Nat que anduvo a la que extendió la mano hacia ella, avanzando con dificultad sobre la resbaladiza hierba con los tacones, maldiciendo el momento en que eligió ponérselos.


    No dijo nada lo que duró el trayecto, permaneció en silencio incluso cuando regresaron al coche y emprendieron el camino.


    Lo dejó solo con sus pensamientos y sus propios demonios suspirando al aparcar frente a la casa donde habían quedado todos.

  


  
    


    Capítulo 3


    Una hora antes…


    Jeimy miró el teléfono que sonaba sobre la mesa y miró sus manos llenas de polvos de talco y como Eyla reía meneando sus regordetas piernas luchando por que no le pusiera el pañal y suspiró rendida, echando así un mechón atrás y que caía frente a su rostro del nido de pájaros que llevaba por cabello.


    La pantalla se apagó y se iluminó al poco volviendo a vibrar extendiendo la melodía por el salón y Derik se acercó hasta este echando un vistazo a Reiko que miraba los dibujos llevándose una cucharada de yogurt con cereales a la boca. Miró quién llamaba y se acercó hasta Jeimy alargándoselo.


    —Es Milton, cógelo, ya sigo yo —dijo y ella asintió limpiándose las manos en una toalla y se alejó un poco con el aparato que se acercó al oído y sonrió al echar la cabeza atrás viendo a sus amores.


    Derik posaba la boca en la barriga de Eyla en una pedorreta y ella reía jugando con una toallita que movía al aire.


    —Hola Milton ¿va todo bien? —respondió llevándose una uña entre los dientes pues era extraño que llamase.


    —Lo cierto es que no lo sé, por eso te llamo hija.


    Aquello la preocupó.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre?


    —Yo… no quería molestarte Jeimy pero ya no sé qué decir a los chicos porque hasta a mi me ha sorprendido. Me ha pillado por sorpresa y no entiendo… tu proceder nunca ha sido así, por eso te llamo, para saber.


    —No entiendo nada Milton, no me asustes —Jeimy se apoyó en la pared.


    —¿Vas a vender el rancho? ¿La empresa de tu padre?


    Aquello la dejó muerta y tuvo que acercarse hasta el borde de la escalera del jardín para sentarse.


    —¿Qué dices? ¡No! ¡Jamás haría eso ya te lo dije!


    —Entonces… ¿Por qué tenemos ofertas que están valorando en el bufete?


    Jeimy sintió que le faltaba aire para respirar llevando una mano a su pecho.


    —¿Ofertas? Milton, ¿de qué diablos hablas? No sé nada de eso, yo no he sacado al mercado la empresa. Era demasiado importante para mi padre, su vida entera la volcó en ello y yo os prometí mantenerlo ¿Hay problemas de liquidez?


    —No, yo tampoco entiendo nada de lo que está pasando pero hay algo que no me gusta. Les juré y perjuré que esto no era cosa tuya y no me he equivocado.


    —Voy a aclarar todo esto Milton, y tranquilo, no te preocupes. Nadie perderá su trabajo, soy una Roberts y siempre cumplo mi palabra. Mi padre nunca aceptaría algo así.


    —Bendita seas.


    —Pásame lo que tengas al mail.


    —Así lo haré.


    Jeimy colgó todavía con la mirada perdida entre el verde de las plantas salpicadas de nieve y se presionó el pecho con un mal presentimiento.


    Derik salió apoyándose en la puerta y miró a su mujer con el rostro descompuesto.


    —¿Cielo estás bien? ¿Sucede algo en el rancho?


    —No lo sé Derik —Se levantó moviendo el teléfono en la mano, pensativa y lo miró contándole la conversación—. Tengo que ir al bufete, averiguar qué está pasando. Milton estaba muy preocupado y… tengo un mal presentimiento.


    —Ves, no lo pienses. Es importante para ti —Llevó las manos a los brazos de ella.


    —Pero los chicos… van a llegar en nada y…


    —Estaremos aquí y sea lo que sea te lo contaremos.


    Ella asintió y dándole un beso, fue a cambiarse. Tenía que solucionar cuanto antes eso y averiguar qué pasaba.
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    El timbre de la puerta no tardó mucho en hacerse oír y Derik fue a abrir con Eyla en brazos.


    Tiró y se encontró con Nat que sostenía a un Doménico herido y encorvado hacia delante.


    —¡¿Pero qué ha pasado?! —La ayudó como pudo llevándolos a dentro.


    —Eso queremos averiguar —suspiró la doctora—. ¿Y Jeimy?


    —Ha tenido que salir de urgencia a arreglar unos asuntos del rancho. ¿Estáis bien?


    Ella asintió y fue hacia el cuarto donde sabía que tenía lo necesario para volver a hacer una cura al agente.


    —Siéntate y no protestes —Señaló un taburete.


    Él resopló y obedeció levantándose la camiseta que aguantó arriba mientras Nat volvía y empezaba a hacer lo suyo.


    —Joder ¿pero que te han usado de tiro al blanco o qué? —Derik observó su cuerpo—. Reiko ve a la habitación, por favor.


    El niño obedeció apagando el televisor y él fue a abrir al sonar de nuevo la puerta.


    —Que gracioso está hoy el dragón ¡Au! —Doménico protestó ante un tirón del esparadrapo que sujetaba las gasas.


    Josué y Maika entraron saludando y se quedaron parados al ver a Doménico en ese estado. Nat no les había dicho nada ni comentado por qué tanta urgencia en verse y buscaron la mirada de Derik.


    —Sé tanto como vosotros —respondió serio y al ver que Alexei y Natasha llegaban a través de la ventana del comedor, fue a abrirles.


    —Hola jefe ¿Sabes algo de esta reunión sorpresa? —Alexei le aceptó la mano y echó la vista atrás al oír la moto de Joss aparcar.


    Irina bajó quitándose el casco, sonriente y el chico hizo lo mismo a continuación. Se cogieron de la mano y cruzaron el camino hasta llegar junto a ellos, repartiendo besos.


    —Hola ¿qué tal estáis? —Irina sonrió llevando la mano a la tripa de Natasha.


    —Bien, nerviosos y con ganas de verlo —Sonrió Natasha con la mano bajo su vientre y un apretado moño que a ella le quedaba perfecto.


    —Pues aún os queda un poquito —Irina se separó y abrazó a su hermano que la achuchó.


    —Pasad —Derik se echó a un lado y Eyla extendió las manos hacia Alexei.


    —Hola princesa ¿Me has echado de menos? —La cogió de brazos de su padre y entró mirando alrededor—. Eh, ¿y mi rubia? —Buscó a Jeimy—, qué… —Se detuvo al reparar en Doménico y poniéndose serio, le devolvió a Eyla a Derik que la acunó.


    —¿Qué ha pasado?


    —Ya estamos todos —El policía suspiró y Josué frunció el ceño llevándose una mano al pecho.


    —Un momento, ¿cómo qué estamos todos? ¿Y mi hermano? ¿Dónde está Logan?


    Doménico midió muy bien sus siguientes palabras mirando a este último.


    —Desaparecido, por eso le pedí a Nat que os reuniera. Anoche… —El policía procedió a explicarse mirándolos por turnos—. Así está todo.


    —¿Tú estás bien? —Irina se preocupó por la doctora que asintió.


    Josué se pasó la mano por el rostro y sacó el móvil, llamando. Todos esperaron y él negó.


    —No me contesta —dijo preocupado y Alexei llevó la palma a su hombro para tratar de algún modo de tranquilizarlo y anclarlo a la realidad antes de que su mente empezase a divagar.


    Ninguno dijo nada y Josué volvió a coger el móvil hablando con Martín y Daina, tenía una mano en la cintura y la vista al frente.


    —Aja, entiendo. No, no pasa nada, tranquilos. Os llamo si hay cualquier cosa —Colgó y miró a Derik pasándose la lengua por el interior de la mejilla que se abultó—. Sus padres adoptivos tampoco saben nada de él desde ayer. Sus hermanos no lo han visto.


    —Esto no me gusta —Joss estaba pensativo e intranquilo y se miró el móvil con un pálpito.


    —¿Qué haces? —preguntó Maika al verlo llamar.


    —Llamar a mi prima —Se fue hacia el jardín e Irina presionó los labios preocupada sin perderlo de vista, jugando con sus manos. Al poco, regresó dentro y ella sintió como el corazón se le paraba al ver su rostro—. Gina no me contesta —Los miró y con rapidez marcó el número de su compañera en la redacción del periódico en el que trabajaba—. Bethany, ¿está ahí Gina?


    —Joss —La voz de la chica bajó de golpe y creyó escucharla ocultarse—. ¿Qué está pasando? Farelli está como un basilisco porque Gina no contesta y hoy no ha venido. Tenía que entregar un artículo importante esta mañana en redacción.


    —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


    —Anoche antes de irme, se quedó un poco más trabajando en el artículo y dijo que iría a comprar. Suele ir al súper ese que hay a dos manzanas de su casa.


    Joss colgó sin esperar ni oír como la chica lo llamaba un par de veces más.


    —Mierda, esto no me gusta. Tampoco está —Miró a los chicos.


    —No es casualidad, alguien va tras nosotros —Volvió a hablar Doménico.


    —¿Pero quién? No es que vayáis haciendo amigos precisamente. Les molestáis y si van también por Gina lo convierte en algo concreto y personal —Apuntó Alexei.


    —Quien sea os conoce y sabe de todos nosotros, está relacionado y estoy seguro de no equivocarme al afirmarlo —comentó Josué que dejó de andar de un lado al otro.


    —Dejádnoslo a nosotros —Alexei miró a Natasha que asintió—. Empezaremos por ese supermercado mientras intentáis rastrear los teléfonos.


    —Ya lo hice de camino aquí, no hay señal —El rostro de Doménico era indescriptible.


    —Bien, en ese caso, vamos —Alexei se dirigió a su mujer que asintió y cogió las llaves que Derik le alargaba—. Iremos lo más rápidos que podamos y nos mantendremos en contacto —dicho eso, se fueron dejando tras ellos un tenso y pesado silencio.
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    Jeimy aparcó en uno de los huecos del parking descubierto que había frente al edificio donde se encontraba el bufete que le llevaba todo y apagó el motor.


    Había creado una junta tras lo de su padre para que se hicieran cargo del rancho y demás y todo había ido perfecto hasta ese momento.


    Se presionó el pecho al sentir una punzada y procuró respirar al sentir una molestia bajo el vientre.


    Los nervios siempre habían sido su peor enemigo y con los años eso no cambiaba.


    Bajó del coche atrincherándose en el abrigo y observó las volutas de vaho que creaba su aliento al abandonar su boca. Hacía frío y la nieve empezaba a cubrir las aceras.


    Cruzó la carretera en una corta carrera que hizo crujir la sal vertida en el asfalto y se congeló al ver subir al ascensor a alguien que pensó no volvería ver jamás, y parpadeó sacudiendo la cabeza para asegurarse de no haber visto mal.


    No, no lo hacía, Belinda estaba en ese elevador con varios hombres, uno de ellos parte del equipo de abogados que la llevaba y un quedo quejido escapó de ella llevando la mano a su estómago.


    La ira ardió ciega ascendiendo por ella así como un incesante temblor que odiaba. El temor se hizo presente en su paladar enquistado como estaba en su interior como una herida que nunca dejaba de supurar, y logró hacer mover sus pies hasta el botón de los ascensores.


    Lo presionó cogiendo aire y alzó la vista al techo.


    —Seguro hay una explicación y no es nada —Intentó darse ánimo cruzando las puertas del elevador en cuanto se abrió—. No sacas nada desquiciándote antes de tiempo, no imagines cosas raras. Será casualidad, pero… ¿aquí? —Dudó y botó al escuchar el timbre del ascensor al llegar a la planta.


    Salió tragando y avanzó por el pasillo deteniéndose junto al mostrador.


    —Hola Laura.


    —Jeimy —Sonrió al verla—. Están en la de siempre.


    Ella asintió y fue hacia allí ralentizando sus pasos a medida que se aproximaba y las cristaleras de esas salas le mostraban a los presentes como en un escaparate.


    El alma se le cayó a los pies al ver a esa ahí y no pudo más, entró con decisión tirando de la puerta con fuerza.


    —¿Qué significa esto? —La mirada de Jeimy recorrió a los presentes con evidente desconcierto, y cruzó la puerta cerrando tras de si quitándose el abrigo que apretó contra su vientre con ambas manos.


    —Oh querida, que grata casualidad. Tan oportuna como siempre, esto nos ahorrará tiempo —Belinda sonrió como si nada hubiera sucedido dejando a un lado los guantes que enfundaban sus manos, manteniendo las largas piernas cruzadas hacia un lado.


    —Sigo esperando una respuesta —Desvió los ojos hacia el abogado—. ¿Por qué no se me ha avisado de esto? ¿Qué representa? —Lanzó la oferta que Milton le hizo llegar desde el rancho al e-mail y que llevaba en el móvil.


    —Señora Wild, siéntese por favor. Me temo que antes de eso hemos de aclarar otros asuntos primero con la señora Roberts.


    Eso hizo alzar la ceja de Jeimy que se sentó al sentir que su cuerpo empezaba a tensarse y temblar, agarrando el vaso de agua que uno de los becarios tuvo el tino de dejarle sobre la mesa y bebió. El corazón le iba a mil y no lo podía ocultar.


    —¿Roberts? Mi padre se divorció de ella y no hay separación de bienes.


    —Verá señora Wild, eso no es del todo correcto —El aire se atascó en el interior de Jeimy cuyo corazón se resintió y presionó un poco su vientre—. La separación no se hizo oficial puesto que mi clienta no firmó los papeles —dijo el hombre que permanecía junto a Belinda con su impecable y caro traje negro y un pañuelo burdeos asomando del bolsillo de la pulcra camisa blanca al tiempo que se recolocaba unas redondas gafas sobre su gruesa nariz—. Puede que no convivieran juntos pero legalmente seguían casados.


    Aquello fue un jarro de agua fría para Jeimy.


    —Así que a la señora Roberts le corresponde una parte de los bienes de su difunto padre.


    La bilis se revolvió en el interior de Jeimy que había aferrado con fuerza el brazo forrado y metálico de la silla.


    —¿Eso es lo que quieres, no? ¿Lo qué te interesa? —Jeimy la miró por primera vez directamente a los ojos. Todo ese tiempo y aparecía ahora con eso…


    —Tengo todo el derecho cielo, es parte de mi beneficio también, he invertido años en el negocio con tú padre. Por cierto, tienes mal aspecto, ¿ya te cuidas? —dijo con toda la malicia—. No me extraña con toda esa chusma con la que vas.


    —Tú nunca hiciste nada salvo vivir a su costa y esa a la que tú llamas chusma es mi familia, mi marido, así que te recomiendo moderes tus modales.


    Ella ni se inmutó, simplemente siguió jugando con uno de los rizos de su melena.


    —Es simple, Jeimy —Se echó hacia delante en la silla aproximándose así un poco a ella como si de ese modo pudiese intimidarla—. Me das mi parte o bien me llevo lo que me corresponde sin más. Podemos llegar a un acuerdo como personas civilizadas y no me verás más.


    El abogado de Belinda le alargó un papel que ella cogió tras mirar a los suyos que asintieron.


    —Lo hemos revisado y es del todo correcto.


    Jeimy maldijo como si buscase con los ojos que le dijeran qué podían hacer y leyó el documento.


    —¡No tengo ese dinero!


    Pensar en tener que darle un solo céntimo para quitársela de encima la enfermaba, sobre todo porque era justo lo que quería y eso no le garantizaba que después no volviera a por más de su parte del pastel.


    —No es mi problema cielo, además he oído que hay un comprador muy interesado que ha hecho una oferta a tener en cuenta —Sonrió—. Además, piensa en todo lo que te ahorrarías y los dolores de cabeza de los que te desharías al tener que mantener la junta de accionistas que creaste para llevar todo. Tu vida ya no está en Big Sky.


    —Ni la tuya tampoco. No tienes ni idea de llevar un negocio, esa oferta la has hecho tú o cualquier monigote de los tuyos.


    Belinda rompió a reír mirándola con odio.


    —Más de lo que crees pero si nos ponemos, tú tampoco. Por cierto, tengo entendido que fuiste madre ¿Qué tal el mocoso?


    Jeimy cogió aire cerrando una vez más las manos entorno al reposabrazos y miró por quinta vez ese maldito documento que parecía quemar como el contrato del diablo sobre la mesa.


    —Prometí mantener los puestos de trabajo y no pienso faltar a mi palabra, mucho menos vender y renunciar al legado de mi padre por mucho que me cueste. Tengo la mayor parte de las acciones y por mucho que hagas, la empresa se queda dónde está, no está en venta y tú no puedes meter las manos en ella blindada como está —Se levantó dispuesta a terminar con aquella reunión.


    Estaba mareada sin contar el mal estar que sentía por culpa de los nervios.


    —Bueno, siempre puedo quedarme en el rancho. Es una pena que esté cerrado ¿O lo está ocupando esa familia de paletos?


    —El rancho está a mi nombre y Milton vive ahí con su familia, así que no pondrás un solo pie ahí en tu vida.


    —¿Es una amenaza? —Belinda alzó la ceja divertida con aquello.


    —¿Cuánto quieres Belinda?


    Ella cogió el papel señalándolo con su roja uña.


    —Todo cuanto pueda sacarte pequeña zorra —Ella le mantuvo la mirada incluso cuando se alzó y se detuvo a dos pasos de ella inundando sus fosas nasales con ese molesto perfume que llevaba saturando todo el despacho—. Esto no ha hecho más que empezar Jeimy, voy a cobrarme todas y cada una hasta tener lo que debo. No estuve media vida criándote y aguantando a ese para acabar reducida por una niñita como tú. Te destrozaré, lo prometo, pieza a pieza —dicho eso, giró, cogió sus pertenencias y salió de ahí haciendo resonar los tacones.


    Jeimy aguantó, estoica y miró a uno de los abogados que permanecía compungido a un lado de esa pecera.


    —Puede denunciarla por amenazas, todos lo hemos visto —Se atrevió a hablar.


    —Disculpen —Jeimy salió disparada hacia el baño en el que se encerró. Se apoyó contra la pared y rompió a llorar tras vomitar. ¿Cómo podía haber tanta maldad y odio en la gente? ¿Qué había hecho ella?


    Se arregló como pudo y salió de ahí metiéndose en el coche a toda prisa. Necesitaba algo de intimidad y poder seguir llorando tranquilamente para eliminar la rabia y la impotencia. ¿Es que nunca iba a poder librarse de esa parte de su pasado?


    «¿Por qué papá? ¿Por qué?» preguntó a la nada y arrancó tras mandar un mensaje al abogado que sugirió lo de las amenazas para saber cómo debía proceder.


    Sabía que con Belinda no podía dejar las cosas así o todo sería mucho peor.

  


  
    


    Capítulo 4


    Alexei aparcó no muy lejos de la salida y bajó cogiendo aire antes de girar a mirar a su mujer que permanecía al otro lado del coche.


    —Iré a por las grabaciones de las cámaras —dijo ella cerrando la puerta.


    —No será necesario —Señaló las mismas reventadas y ella fue hasta la acera observando la carretera.


    —Quizás haya más suerte con las de tráfico —comentó al regresar moviendo la mano por dentro del bolsillo del abrigo.


    —Esperemos que sí —La cogió de la mano y anduvieron hacia la puerta del supermercado—. Mira, ahí están los coches —Alexei señaló a un lado y ambos se dirigieron hacia allí.


    Natasha miró dentro del de Logan, todo parecía en orden y tiró de la maneta, estaba abierto.


    Alexei se aproximó al de Gina y se agachó sacando el móvil, junto a este todavía estaba el carro con varias bolsas. Una había quedado en el suelo, esparcida al igual que las naranjas aplastadas. Miró debajo del coche y alargó la mano recuperando el teléfono de la periodista. Movió la vista por el escenario y ahí, a un lado, apagándose tras un agónico tono, estaba el móvil de Logan o lo que quedaba de este pues lo habían golpeado.


    Natasha se detuvo a unos pasos de él que permanecía agachado.


    —Hay marcas de unos neumáticos grandes, una furgoneta lo más seguro, y se alejan de aquí en un giro rápido. Entraron por ahí y salieron por el otro lado —Señaló.


    —Sí —Alexei observó lo que le indicaba su mujer haciendo fotografías de todo—. Vamos —Le tendió la mano al incorporarse y se metieron en el coche.


    Natasha se sentó seria y sacó su móvil que giró empezando a trabajar. Sus dedos se movían con agilidad y él esperó arrancando el motor para que la calefacción saltase.


    Ella repasó una y otra vez las grabaciones de las cámaras de tráfico hasta que detuvo la imagen congelando un frame.


    —Tiene que ser esta, coincide con la hora y la posible dirección. No hay ningún otro vehículo que se ajuste a las características —Se la mostró.


    Era una vieja furgoneta grande y blanca con pintadas sin una sola ventana en laterales o parte trasera.


    —Comparemos los neumáticos a ver.


    —Voy —Respondió metódica cogiendo el teléfono que le alargaba Alexei mientras él ponía rumbo a casa de su jefe deseando no fuese demasiado tarde al comprobar las horas transcurridas entre una cosa y otra—. ¿Qué crees?


    —Que deseo de corazón que estén vivos, pero…


    Ella lo miró poniendo la palma sobre su mano y volvió a lo que estaba haciendo.


    —Con mi ordenador sería más sencillo.


    —Lo sé pequeña, lo sé —suspiró y fue dejando el gas a medida que más se aproximaban a la casa—. Dime que tienes algo.


    —Es muy posible, parecen coincidir pero seguro no es. Es una marca demasiado común, se venden miles.


    —Es lo mejor que tenemos.


    —Estoy intentando seguir el rastro del camino que siguió, la matrícula coincide con un vehículo robado tal y como esperaba. Lo más seguro es que la hayan desvalijado y no haya huellas. Alexei, esto no lo ha hecho nadie que no sea profesional.


    —¡Mierda! —El ruso golpeó el volante una vez ya parados y abrió la puerta de su mujer que bajó frustrada de verlo así, dejándose ayudar pues no le era fácil moverse.


    La puerta se abrió y ellos entraron directos al salón sin saber muy bien cómo decirles aquello. Natasha, más práctica y con menos repercusión sentimental en aquello expuso lo que descubrieron.


    —Ha sido un secuestro —Finalizó acariciando la nuca de Alexei con la mano libre pues la otra la tenía cogida a él, que estaba apoyado en un butacón con la vista fija en sus pies.


    —Entonces… ¿dónde está la llamada de rescate? —Irina los miró con la esperanza bailando en sus claros ojos—. Puede que no sea eso, que os equivoquéis y estén a salvo, escondidos o heridos en cualquier lado.


    Joss le frotó la espalda, él no se hacía ilusiones al respecto como tampoco lo hacía Josué que se contuvo a la hora de descargar un puñetazo a la pared.


    La tensión no desaparecía como tampoco la preocupación.


    El rubio se pasó las manos por el pelo y apoyó la cabeza contra la pared, negando. El tiempo corría en su contra y no tenían nada.


    Natasha cogió aire y viendo el ordenador de Jeimy sobre la mesa, se sentó abriendo la pantalla.
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    Al cabo de las horas Jeimy aparcó frente a la casa extrañada de que la camioneta de Derik estuviera bloqueando el acceso.


    Bajó la visera y se miró en el espejo para comprobar sus ojos sorbiendo aún, y se pasó los puños por estos antes de recogerlo y bajar.


    Se oían gritos desde fuera y su pulso se aceleró. Con miedo, abrió y observó. Todos estaban ahí andando de un lado al otro, discutiendo y mirando sin cesar el reloj que pendía de la pared de la cocina. Tanto era así que no se dieron ni cuenta de su presencia salvo Reiko que rodeó su cintura.


    —Mami…


    Jeimy sonrió acariciando su cabeza y avanzó hasta la entrada al salón y la cocina.


    —¡Chicos, chicos basta! Esto no nos conduce a nada, discutir no resolverá el asunto. Necesitamos respuestas, lo que sea.


    —Es mi hermano Dom, su prima —Josué señaló a Joss.


    —Por cierto ¿Qué fue de esa imagen que os dio Tasha de la que maneja todo aquí? —preguntó Alexei.


    —Con todo lo sucedido no os conté que el retrato desapareció —Doménico se presionó la frente.


    Algo más que podía estallarle en la cara y traerle problemas. No había vuelto a pensar en ello hasta ese instante.


    —¡¿Qué desapareció?! Joder Dom, eso suena a que sigue teniendo alguien dentro —Se exasperó Alexei.


    —Hola… —Jeimy apenas se atrevió a abrir la boca ante el panorama.


    —Cariño —Derik se acercó a ella, besándola—. ¿Cómo fue? ¿Todo arreglado? Haces mala cara.


    Ella negó llevándose la mano al vientre al tiempo que cerraba los ojos y Alexei se quedó muy quieto mirándola, estaba pálida.


    —Belinda estaba allí ¡Todo es cosa suya! —Un sollozó se le escapó y ella se llevó la mano a la boca dejándose cobijar por los amorosos brazos de Derik que la envolvió, al tiempo que Nat se levantaba y se acercaba a ellos dos, preocupada y frotó su espalda ayudando a Derik a sentarla en el sofá—. Perdón, yo no quería ponerme así —Se llevó un dedo a los ojos para eliminar las lágrimas.


    —Cálmate cielo —Nat se agachó frente a ella cogiendo sus manos—, no dejes que te haga esto. Tú tienes más clase Montana.


    Jeimy sorbió sin lograr asentir.


    —¿Pero qué pasó? —preguntó Derik.


    Que estuviera en ese estado no podía significar nada bueno, menos con los nervios que mostraba y ella empezó a relatarles todo de corrido, sonándose los mocos en un pañuelo que Nat le había dado.


    —Perdón, pero… ¿Quién es esa Belinda? —preguntó con inocencia Natasha que no entendía nada muy al contrario que su marido que maldijo.


    Jeimy se alzó como un resorte y una mano en la tripa que volvía a molestarle y rebuscó en su bolso hasta sacar el móvil.


    —Esta es Belinda, la hija de puta de mi madrastra —Jeimy buscó entre la galería de imágenes y le mostró una fotografía de ella y su padre.


    Natasha se congeló nada más la vio al igual que Alexei al que miró de golpe.


    —¡Esta es Ricitos de oro!


    —¿Cómo? —Jeimy no entendió pero Doménico se alzó de golpe acercándose al móvil.


    —Esta es la mujer con la que estaba Yuri.


    Jeimy empezó a temblar y Derik la sujetó cuando parecía a punto de venirse abajo.


    —Yo he visto esa cara antes —Doménico sacó el móvil y buscó en el vídeo de la redada hasta dar con ella—. Aquí, iba distinta. Era eso. ¡Sabía que íbamos! Hija de puta —Estaba entre el resto de clientes observando todo como una espectadora más, sorprendida. Iba con una peluca castaña, lentillas y maquillaje discreto.


    —Todo este tiempo… —Alexei llevó la vista hacia Doménico—. ¿Crees posible que lo haya hecho ella? —Desde luego los medios los tenía y motivos también.


    Jeimy se mareó, la náusea subió por su esófago y disculpándose salió pitando al baño. Alzó la tapa del inodoro y vomitó una vez más. Tosió de rodillas en el suelo y cuando creyó que pasaba, se apartó un poco intentando respirar.


    El sudor pegaba su pelo pero aquel mal estar la hizo volcarse de nuevo en la taza y Nat se agachó a su lado apartándole el pelo de la cara, sujetándoselo.


    —Ya cielo —Acarició su espalda y ella lloriqueó. Se dejó ayudar y se alzó limpiándose un poco, y regresó al comedor. Todos esperaban con caras preocupadas.


    —No es nada, tranquilos. Son estos malditos nervios —Se presionó el estómago.


    —¿Seguro? Estás pálida —Alexei observó como Derik la envolvía entre sus brazos besando su frente.


    Ella asintió.


    —Sí, solo sigo mareada, es demasiado…


    Aquella bomba había caído sobre ella aplastándola sin compasión. Esa mujer estaba detrás de todo. Justo cuando creía que estaba fuera de su vida, que todo había acabado… regresaba.


    La odiaba e iba a por ella, se lo había dicho en el despacho, la había amenazado y todo su mundo se tambaleaba. Miró a su familia y comprendió ese pieza por pieza, todos iban a caer frente a ella y por poco, no cayó desmadejada saliendo una vez más al baño vomitando sin control.


    —Es normal —Irina trató de ayudarla y desviar un poco la atención ya que Nat no dejaba de observar, atenta, lo que sucedía en el baño.


    Jeimy reapareció al poco, temblando.


    —Tómate esto, he hecho unas hierbas para todos. Seguro te sentarán bien, anda siéntate —Maika la ayudó preocupada y ella se dejó aceptando la taza.


    —¿Se puede saber de qué hablabais cuando llegué? No me habéis dicho a qué venía esta reunión —Los miró y ellos pasearon la vista de uno a otro sin responder. ¿Cómo decirle aquello en ese momento?


    —Pues… ah… esto… —Joss balbució dándose cuenta de como en un momento habían “aparcado” ese asunto, y Jeimy se acercó la bebida a los labios y se detuvo antes de dar un sorbo, extrañada. Ese olor… no tenía ninguna infusión de ese tipo.


    —¿Qué es? —Frunció el ceño.


    —Te las trajeron mientras no estabas en un paquete.


    Jeimy se levantó de golpe con un grito y tiró de la taza de Natasha que se estrelló en el suelo.


    —¡No bebáis!


    —¿Qué ocurre? —Todos se asustaron al verla en ese estado de nervios.


    Jeimy se llevó la mano al vientre con un quejido y fue directa hacia el paquete cogiendo una tarjeta llena de purpurina fucsia. Dentro no ponía nada.


    —Jeimy ¿Qué pasa? —Derik fue hacia ella igual de rápido.


    —Belfa, contiene belfa —jadeó mareada y Derik la cogió antes de perder la conciencia.


    —¡Mamá!


    —Jeimy, cielo… vamos Montana, eh, abre los ojos cariño, no me hagas esto —La sostuvo tratando de acariciar su rostro o zarandearla, pues tal y como la había cogido tenía las manos ocupadas en sostenerla.


    —¿Qué le pasa a mamá? —Insistió el pequeño.


    —Enseguida estará bien cielo —Irina le pasó las manos por el pelo dejándolas en la nuca del crío.


    Derik la alzó y viendo que despejaban el sofá, la depositó en el. Ella empezó a reaccionar abriendo los ojos tratando de orientarse. Nat estaba tomándole el pulso y vio las caras de todos por encima de ella alrededor.


    —Estoy bien, no es nada —Se sentó, mareada presionándose el vientre tratando de calmar a un asustado Reiko que le cogía la mano—. Siento haberte asustado —Miró a Natasha sin dejar de acariciar el cabello de Reiko—. Esa planta puede causar hemorragias y en tu caso, un aborto.


    Natasha frunció el ceño apartándose de Alexei y se sentó junto a Jeimy cogiéndole la mano.


    —¿Pero… por qué mandarte eso a ti? —Le apartó el pelo con cariño impidiendo que se alzase cuando Eyla comenzó a llorar en su cuna y Derik fue a por ella, sonriendo a Reiko que había salido corriendo a la habitación de su hermana para ayudar.


    Ella entre abrió los labios pensativa y se echó un mechón atrás.


    Nat observaba sus gestos, sus labios, la posición de su cuerpo y esas ojeras y cogió aire al encajar todas las piezas.


    —Jeimy, cielo… —Se agachó frente a ella—. Esta situación me resulta un tanto familiar, ¿no crees? —Alzó una ceja.


    Ella medio sonrió viendo aparecer a sus chicos con Eyla en brazos que todavía lloraba un poquito y alargó las manos.


    Derik depositó a su hija en estas y Jeimy la acunó, sonriendo.


    —Mi niña ¿Me echabas de menos? Hola peque, ya estoy aquí —Besó sus manitas y ella empezó a sonreír dejando el llanto atrás—. Eso es —Se echó el pelo a un lado y miró de nuevo a Nat—. ¿Qué quieres decir?


    —Tus síntomas; el mareo, los vómitos y presionarte el vientre. Jeimy, estás embarazada.


    Irina se llevó las manos a la boca al tiempo que a Maika se le caía el trapo y el trozo de taza que estaba recogiendo del suelo para limpiar todo aquello y nadie se hiciese daño.


    —No —Rio—, es imposible, no. Es muy pronto, ¿no? —Se quedó callada repasando todo.


    —Es muy fácil salir de dudas cielo —Sonrió Nat—, podemos saberlo ahora mismo si quieres.


    Ella miró asustada a Derik y después a Eyla cuyo padre la recuperó envolviéndola entre sus brazos.


    —Ay madre… —Murmuró y temblando, se levantó buscando el apoyo de lo que fuese encontrando la mano de Alexei al que sonrió.


    Nat se la llevó al baño cerrando la puerta y todos se quedaron ahí todavía sin reaccionar.


    —Pues menos mal que se dio cuenta porque si no… —Maika no quiso terminar esa frase sintiéndose culpable.


    —Eh, nena, tú no podías saberlo —Josué la detuvo y ella asintió terminando de limpiar aquello mientras Alexei ponía una mano en el hombro de Derik.


    —Respira jefe, no te olvides de hacerlo —Sonrió y Natasha regresó junto al ordenador al oír que pitaba y miró lo que el programa había conseguido.


    —Chicos —Los llamó—, tengo algo.


    Todos corrieron rodeándola y miraron las imágenes.


    —Tiene que ser por fuerza. Hay que moverse ya y rápido —Alexei se preparó.


    —Voy contigo —Doménico le salió al paso.


    —No te ofendas Dom, pero ahora mismo solo me retrasarías, estás jodido —Bajó la vista a su herida.


    —No puedes ir solo y menos con Natasha.


    Él gruñó.


    —Sabes que puedo ser útil herido o no.


    Alexei lo observó, sabía que no iba a parar hasta salirse con la suya y que si se entrometía habiéndolo dejado fuera en vez de llevarlo con él, sería mucho peor.


    —Está bien.


    —Ten cuidado —Natasha se acercó a Alexei rodeando su rostro y lo besó a la que asintió.


    —Siempre pequeña, volveré.


    —Más te vale —Lo amenazó y él sonrió deteniéndose al igual que Doménico al encontrarse a Joss bloqueando la puerta junto con Josué.


    —¿A dónde creéis que vais los dos? También os acompañamos y ni una palabra —El primero fue tan tajante que Alexei no se atrevió a llevarle la contraria, eso sí, como regresase sin alguno de ellos o con alguna herida, iban a matarlo.


    Esos tres no hacían más que complicárselo todo y añadir presión, así que más le valía ser rápido y protegerlos.


    Miró atrás un segundo agarrando un arma que le lanzaba Derik y se puso en marcha, no podía perder más tiempo.
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    —Que se den prisa, el camión no tardará en llegar para distribuir a las chicas entre los compradores. Ocuparos del paquete —Indicó el cabecilla al del machete que cabeceó.


    Tras eso, se fue junto al mastodonte sin lanzar siquiera una mirada al policía.


    «Ahora o nunca» se dijo Logan mirando a los que lo rodeaban.


    Redobló esfuerzos mientras los gritos de Gina seguían perforando en sus tímpanos y al fin, cayó. La silla crujió desmontándose e ignorando el dolor de las heridas, rodó hacia el centro para ganar algo de tiempo mientras forcejaba con las ataduras.


    Al fin liberó sus muñecas y cogiendo uno de los palos de la silla giró con rapidez golpeando en el estómago y el rostro al primero de ellos. El tipo se dobló y Logan barrió su pie haciendo que cayera al suelo.


    Alzó el brazo para clavar la madera pero un segundo se lo retuvo y echó el codo atrás. Movió con rapidez el objeto y golpeó la espinilla. En cuanto se dobló, descargó bajo el mentón para después rematar la faena con un codazo en la nuca.


    Ya solo quedaban cuatro, el filo de un machete pasó muy cerca abriendo un corte entre hombro, cuello y pómulo, por suerte, sus reflejos evitaron un mal mayor. Cogió a otro de los tipos al ver que sacaba otro cuchillo y lo usó de escudo. Lo lanzó al suelo con el vientre abierto y saltó sobre él para encararse a un nuevo oponente.


    Golpeó en la base del cuello y trabó el brazo con un movimiento certero que hizo crujir el hueso.


    El tipo aulló de dolor cayendo al suelo sujetándose el miembro herido. El segundo de ellos le cogió el cuello desde atrás, hacía presión con ambas manos unidas y Logan intentó liberarse pero la tenaza era dura.


    El aire empezaba a faltarle y los pulmones le ardían, sabía que tenía el rostro rojo y los músculos hinchados de tanto hacer fuerza. El del machete se acercó de frente y Logan lo aprovechó. Impulsó las piernas golpeando con los pies el pecho de este y empujó atrás.


    El tipo que lo sostenía cayó de espaldas y él aprovechó el impulso con una voltereta que lo libró.


    Vio el machete clavado en el suelo y con rapidez, metió las piernas entre este y tiró. Las ataduras se rajaron y a base de fuerza bruta terminó de romperlas. Se levantó y giró alzando una de las piernas con las que alcanzó al que quiso ahogarlo.


    Era un tipo grueso y ancho que cogió unas cuerdas a cada extremo de sus manazas y echó la espalda atrás al ver el puño del machetes ir hacia él. Se dejó caer y se impulsó, movió las piernas en forma de aspa y alcanzó el cuello del grandullón, apretando.


    El tipo llevó las manos a sus piernas, sin aire, pero Logan no aflojaba.


    —¡¿Ahora qué, eh?! —tronó fuera de si con un salivazo.


    Un cuchillo voló y Logan tuvo que soltarlo, echándose a un lado, cogió la silla que había ocupado Gina, manchada con su sangre y se la estampó por la cabeza antes de hundir el puño en su nariz para seguido, encajarle uno bajo el estómago.


    Las rodillas de este se vinieron abajo y tras eso, le siguió el cuerpo que cayó en plancha contra el suelo.


    —Solos quedamos tú y yo —Miró al cabrón de los cuchillos preparado para entrar en acción, piernas separadas y puños listos—. Vamos, a ver si eres tan valiente conmigo hijo de puta —Extendió los dedos que movió instándolo a hacer algo.


    Este rio y lanzó un nuevo cuchillo que Logan desvió con la mano desplazando un poco el cuerpo. El tipo aprovechó el momento para saltarle encima con una lluvia de golpes que Logan encajó.


    Sacudió la cabeza y enganchó el pie tras el del tipo y tiró. Este cayó con crudeza contra el piso y Logan pateó. Sin embargo, fue rápido en recuperarse y se ladeó esquivando su pie. Estiró la pierna y alcanzó el vientre de Logan al que desplazó atrás del golpe.


    Gruñó y dejó que se alzará andando el uno frente al otro en una semi circunferencia. Logan le entró rápido por los pies, el hombre quedó medio caído y Logan aprovechó para descargar los puños sin piedad.


    Aquel monstruo iba a sufrir, agarró un cuchillo y decidido, se aproximó hasta este que empezó a recular. Todavía reía pese a que de su boca resbalaba un hilo de sangre. Logan descargó contra la pierna.


    El hombre gritó pero siguió alejándose hasta cogerse a la puerta, se levantó y cuando él iba a lanzar el cuchillo, salió corriendo hacia el pasillo.


    —¡Cobarde! —Logan gritó fuera de si y lo siguió.


    Empujó la puerta con una fuerte patada que la hizo estrellarse contra el que había detrás.


    Ni siquiera se detuvo a mirar, su mirada estaba fija en esa rata a medida que avanzaba. Alzó el puño y dio de lleno contra el rostro del que le venía por la espalda. Sabía que habría dos custodiando la entrada y por ello estaba preparado, movió con destreza la mano y hundió el cuchillo en el estómago sacándolo de seguido.


    —Voy a por ti cabrón —Lo señaló con el arma ensangrentada.


    Había puertas a ambos lados del pasillo y una primera se abrió dando paso a un tipo desnudo que lo apuntaba.


    Logan empujó su brazo y el disparo se estrelló contra la pared. Redujo en un abrir y cerrar de ojos al tipo y miró a la chica que temblaba llorando en el interior de esa celducha.


    —Corre, sal —Ordenó y ella, presionando una tela que más que una sábana era un harapo con líneas descoloridas de colores, salió sin pensar echando a correr.


    Los gritos se sucedían al igual que las órdenes y Logan gruñó al ver como las puertas empezaban a abrirse y más hombres, salían.


    Avanzó con rapidez golpeando, sin perder de vista a su objetivo. Varios disparos sonaron a su espalda pero él continuó en pos de ese bastardo que cogió a una de las chicas del cuello poniéndola frente a él de escudo.


    —Cobarde…


    —Solo listo, ¿qué harás ahora, poli? No saldrás de aquí —Rio echando la vista atrás por donde llegaban refuerzos.


    Logan inhaló furioso y cerró el puño libre, esperando. A la que este reculó dejando algo de espacio con la chica que lloraba, lanzó el cuchillo.


    La trayectoria, certera, alcanzó la frente y el impulso dejó al tipejo clavado contra la pared con la vista vacía y la boca abierta.


    —¿Quién ríe ahora? No debiste tocarla —Lo miró con asco y se agachó para evitar un golpe sin contar como las balas silbaban haciendo a su cuerpo botar ante los chispazos.


    Bloqueó a un nuevo adversario cogiendo el cañón largo de la escopeta y la impulsó hacia el rostro del dueño que ante el impacto, abrió las manos. Logan asió el arma y disparó a uno de esos hombres que trataban de retener a las chicas y no escaparan.


    Esta miró atrás asustada y asintiendo, corrió hacia la salida.


    Logan siguió avanzando entre golpes y disparos, abriéndose paso como una apisonadora, mirando a uno y otro hueco.


    —¡Gina! —La llamó una y otra vez dejándose las cuerdas vocales.


    Lo habían alcanzado desde atrás en varias ocasiones y aun así, él no lograba ver más que las manos tendidas de Gina frente a él, sus lágrimas y gritos retorciéndole el alma.


    Era por eso mismo que le dijo en varias ocasiones que debía dejar de arriesgarse tanto o al final… Sacudió la cabeza para sacarse esa idea de la mente y miró tras una de las pocas puertas que permanecían cerradas y todo se volvió rojo estallando alrededor.

  


  
    


    Capítulo 5


    Gina no podía recular más, estaba atrapaba en la esquina de ese hueco inhumano y por mucho que trató de defenderse, no le quedaba fuerza.


    Sentía como su cuerpo empezaba a quedar inútil. Se volvía pesado y sus extremidades, no respondían.


    Lloró furiosa y alargó las manos al rostro de ese hombre, arañando. Si iba a suceder que fuese peleando o sacándole los ojos. Un revés la dejó aturdida.


    El golpe había sido seco y contundente. El oído le pitó y sintió el sabor de la sangre inundar su paladar al tiempo que la visión de su ojo derecho se volvía borrosa.


    El dolor fue punzante y tan directo que quedó tendida en el suelo.


    El hombre tiró de sus piernas, era el triple de ella y gritó, lo hizo con todas sus fuerzas dejándose la piel ahí entre un llanto cargado de demasiadas emociones como para describirlas o procesarlas. Rabia, dolor, frustración, impotencia…


    Llevó las manos a los hombros de este, empujando pero él no se detenía. El sonido de la ropa al rasgarse la hizo volver a gritar.


    Se revolvió como una fiera y su cuerpo se arqueó buscando alejarse de aquello que empezaba a invadirla arrancándole un alarido.


    De pronto, el tipo salió impulsado hacia atrás y Gina se atrincheró sobre ella mirando la puerta abierta intentando hacer llegar aire a los pulmones.


    —Logan…


    El policía lo mantenía cogido de detrás del cuello de la camisa abierta y su rostro oscuro ni siquiera parecía el de él.


    Al ver que ese hombre se movía, Gina pateó con tal violencia su miembro que este crujió. De haber tenido un cuchillo se la habría rebanado pero no era así.


    Cayó al suelo con un sollozo y su corazón redobló de alegría al verlo. Sus ojos la miraban a ella oscurecidos para regresar a aquella mole rolliza contra la que empezó a dejar caer los puños una y otra vez sin ver como un enemigo lo apuntaba a la nuca.


    Gina chilló tratando de alertarlo y cuando Logan giró, encontró a un hombre cayendo tendido al suelo y a la misma chica que había salvado sosteniendo una gruesa barra de hierro que asustada, dejo caer al suelo apenas sin resuello y que repiqueteó en el hormigón.


    —Gracias —Llevó sus ojos a ella.


    La chica asintió y Logan la apartó a un lado al tiempo que alargaba la mano hacia Gina.


    —Hay que salir de aquí, deprisa.


    Ella se la cogió como pudo, dejando que la alzará y salió a aquel pasillo mirando a uno y otro lado.


    Había cuerpos tendidos a lo largo de este y sangre salpicando las paredes por todos lados. Se aferró temblando a su brazo y lo siguió. Apenas se sostenía y Logan tuvo que cargarla cuando se vino abajo.


    Los párpados de la periodista luchaban contra la sustancia que le administraron pero la partida parecía no irle muy bien.


    —Lo siento, lo siento Logan —murmuró apenas consciente.


    Tenía el rostro hinchado y amoratado además del tobillo izquierdo, y sangre en el labio y la ceja.


    —No hables Gin, solo aguanta, mi niña, aguanta.


    Su cabeza cayó atrás al igual que el brazo que le rodeaba la nuca a Logan, veía el techo pasar, las luces parpadear moviéndose y poco más hasta que llegaron a una especie de recoveco en el que se escondieron y Logan la depositó en el suelo.


    Buscó su mano que cogió cerrando los ojos un instante.


    —No vamos a salir de aquí, ¿verdad?


    —Claro que sí, menuda confianza. Tú aguanta —resopló él queriendo darle esperanza al tiempo que estudiaba el lugar sabiendo que en realidad, si no se daban prisa o sucedía un milagro, no lo conseguirían.


    Estaban atrapados y no tenía más que su cuerpo para protegerlas.


    «¡Maldita sea! Piensa Logan, no puedes palmar aquí, así. No puedes dejarlas solas».
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    Alexei señaló a lo lejos a través de la luna del coche y todos pudieron ver una columna de humo alzándose.


    Al poco, pasaban a unos doce kilómetros de lo que era una furgoneta que había ardido y de la que tan solo quedaban hierros ennegrecidos y retorcidos.


    —Estamos cerca —Doménico miró aquella extensión, estaban entre el aeropuerto JFK y la zona de Idlewild Park, una reserva natural a tan solo unos cuarenta y cinco minutos del corazón de Brooklyn.


    Desde luego era un buen sitio para esconderse bajo tierra. No había más opción que esa y así podían moverse y distribuir lo que fuera con rapidez y total discreción y mandó un mensaje a Pharell para que mandase un equipo de investigación al lugar para tratar de recuperar cualquier prueba de la furgoneta.


    Alexei miró el espacio que tenía abierto frente a sus ojos y detuvo el coche a un lado. Los había dejado ir con él pero no pensaba permitir que salieran del vehículo todo y que ya se vería cómo cojones se las ingeniarían para ir seis adultos en un solo automóvil.


    Accionó el freno de mano y sin que ninguno previera su movimiento, accionó los seguros y salió con rapidez cerrando tras él.


    Josué y Doménico fueron los primeros en tirar de las manetas.


    —¡Alexei ¿qué cojones haces?! ¡Abre! —Rugió Doménico mientras que Josué trataba de hacer ceder aquello empujando con pura fuerza bruta.


    —Es mejor que esperéis aquí —Miró a Joss sabiendo que el chico, tarde o temprano daría con el modo de desactivar el bloqueo de las puertas—. Abatid a todo el que salga y que no seamos nosotros —El antiguo agente se alejó aprisa y observó una vez más el terreno perdiéndose entre la niebla que cubría el lugar ese día.


    La nieve crujía y Alexei se concentró en buscar cualquier cosa que le indicase dónde estaba el escondite.


    Ese manto blanco y blando podía o bien ser un aliado como todo lo contrario. Aguzó los oídos y buscó cualquier irregularidad o promontorio. Subió sobre unas rocas y oteó hasta donde su vista podía alcanzar hasta que cayó en la cuenta de algo.


    Regresó al coche a todo correr y arrancó pensando en la tierra roja que dejó tras de si las ruedas del vehículo en el supermercado.


    —¡¿Qué pasa?! ¿Qué haces?


    —Usan los túneles auxiliares de reserva del aeropuerto, esos que se supone son para el ejército y son “secretos”.


    Doménico comprendió y Alexei aceleró. Conducía como un piloto de Nascar en plena carrera hasta que se detuvo frente a una valla metálica con una puerta. Bajó indicándoles esperaran ahí y se coló entre las puertas por debajo de las cadenas y el candado. Corrió sacando el arma y entró a uno de los túneles de servicio procurando que ningún trabajador lo viese mientras limpiaba.


    Se coló por entre una de las aventuras adyacentes y tiró de la puerta empezando a bajar, apuntando. Todo estaba en penumbra y la humedad hizo pegar la ropa a su piel.


    Hacía un calor del demonio en contraste al frío exterior y siguió, palpando el hormigón de la pared. El túnel se abría en varias direcciones y Alexei se pegó al cemento usando un hueco al ver que dos empleados de limpieza avanzaban hacia su posición.


    Esperó a que pasaran de largo y entonces dirigió su atención hacia un lateral. Una lona cubría este y delante, había varias gavias repletas de todo tipo de material.


    Miró la dirección por la que vino y vio las señales de las salidas de emergencia. Se acercó colándose entre el estrecho pasillo que aquel rincón aparentemente dejado y cogió la lona entre los dedos, no se equivocaba, por ahí corría aire. Inhaló y tiró echando un ojo.


    Ahí había un pasillo arcilloso excavado en la tierra, cuatro vigas de madera sostenían aquello y Alexei cruzó agachándose a palpar el suelo.


    Había marcas de rodadas y pisadas recientes. Miró al techo y vio un hilo de corriente con bombillas que apenas daban luz y comprobó la señal de su móvil.


    Hizo una mueca y mirando aquello, empezó a trazar un posible mapa mental. Salió al pasillo anterior desanduvo sus pasos en busca de cobertura, una vez dio con algo de señal, mandó un mensaje a Joss con unas coordenadas antes de volver a meterse en ese pasillo, alerta.


    Joss miró la pantalla en cuanto el mensaje entró e hizo una seña a Doménico y Josué para que subieran al coche. Metió las coordenadas y condujo hasta el punto que el spetnaz le indicaba, sin dejar de mirar alrededor a la espera de ver aparecer a Alexei.


    El ruso se detuvo en el lugar en que las rodadas terminaban y observó las pisadas y formas de la tierra.


    No había duda, ese era el lugar donde los habían descargado y a juzgar por los manchurrones y borrones de las pisadas, habían dado una buena paliza a alguien y él imagina a quién. Siguió y observó la pesada puerta, alerta.


    Un disparo se escuchó y no lo pensó, empujó la puerta y entró listo para entrar en acción.


    Giró a uno y otro lado pero no encontró nada, siguió y dio con una sala donde había varios cuerpos tendidos. Se agachó a comprobar las constantes de uno de los hombres y no halló pulso.


    Los ojos de Alexei recorrieron aquel lugar y sonrió.


    —Bien por ti Logan.


    Se incorporó y se apartó al ver salir corriendo a varias chicas desnudas que gritaban.


    Se pegó a un lado de la pared odiando no poder hacer más en ese instante y empujó otra puerta, observando. De nuevo, un pasillo se abrió frente a él con un dantesco espectáculo de hombres tendidos. Salió y fue avanzando con profesionalidad escrutando cada abertura y miró al que estaba clavado a la pared con un machete atravesando su frente.


    Chasqueó la lengua y siguió agachándose frente a uno de los cadáveres. Metió la mano en el mal abrochado pantalón del tipo y saco una placa, maldiciendo. Se alzó y siguió los sonidos que salían de aquel lugar hasta una bifurcación. Ahí se pegó a la pared y sacó la cabeza un segundo encontrando a varios hombres centrados en un pequeño espacio.


    «Empecemos» Pensó.


    Alexei salió y disparó, dos tiros certeros que acabaron con dos enemigos abatidos.


    Una dio en la cabeza y del impulsó, el cuerpo saltó en el aire hasta caer de espaldas al suelo con un reguero de sangre.


    Bloqueó un primer intento de golpearlo y descargó con rapidez. Giró rompiendo el brazo y golpeó con las piernas en una muestra flagrante del dominio del combate. Trabó un nuevo intentó boleando y apartando el arma, apretó el gatillo.


    Todo sucedía muy rápido y al fin, cogió aire respirando al ver caer al último con ambos brazos a los lados de las piernas, manchado de sangre.
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    El pulso de Logan era un percutor, había logrado derribar a un par antes de volver a atrincherarse pero no tenían salida.


    Miró a Gina casi inconsciente y apretó los dientes dispuesto a vender cara su piel cuando dos disparos hendieron el aire y tras ellos, el sonido de golpes.


    Logan esperó, preparado y se movió dispuesto a salir y ver qué sucedía pues parecían haber dejado de acosarlos.


    Gina cogió su mano y tiró para que no se alejará. Él la miró con el corazón encogido, debía hacer lo que sabía sin embargo, perdió unos segundos preciosos, giró y se encontró con la sardónica sonrisa de uno de esos hombres que lo apuntaba.


    Alexei avanzó y afianzó el cañón del arma contra el que había escapado a su matanza y se disponía a presionar el gatillo en el interior del hueco.


    —Yo de ti no lo haría —Imprimió un toque oscuro a su orden apretando un poco más el cañón contra la cabeza.


    El hombre abrió unos ojos como platos quedándose inmóvil y Alexei le arrancó la pistola de la mano con facilidad, estampando la culata en mitad de su rostro al tirar de él atrás a continuación y llevó la vista hacia Logan y las dos mujeres que se atrincheraban tras él. El policía soltó la piedra que sostenía.


    —Joder, no sabes lo que me alegro de verte.


    —Vamos, hay que salir de aquí —Los apresuró Alexei y Logan le indicó a la chica que saliera. Esta obedeció y él cargó a Gina—. ¿Sabes cuántos hombres había?


    —No, pero sí que hay dos que no están entre todos estos.


    —Nos ocuparemos de ellos una vez estéis a salvo. ¿Podrás identificarlos?


    —No hace falta, son los hermanos García. Eran los hombres principales del antiguo cartel de Sinaloa.


    —Pues parece que cambiaron a este por Ricitos… ¿Está bien? —Lanzó una mirada a Gina.


    Él negó y Alexei ayudó al policía mientras seguían adelante. El ruso los detuvo y golpeó a un tipo que les salió al paso, disparando al que emergía por detrás.


    —Sigamos —Indicó y Logan asintió echando la vista atrás y cogió una de las pistolas que Alexei llevaba colgadas al cuerpo disparando a un nuevo enemigo que les venía por la espalda.


    Tras un buen rato, llegaron al final de esos túneles y Alexei empujó la puerta al exterior. Esta se abrió hacia fuera como las puertas de los cobertizos diseñados para sobrevivir a un huracán y salió mirando alrededor.


    Giró y alargó la mano para ayudar a Logan a subir esos peldaños que no eran más que hierros cuadrados soldados a la piedra. Tiró y se encontró con que dos pares de manos más lo ayudaban y asintió a Joss y Josué.


    Una vez con todos fuera los cinco parecieron relajarse. Los condujeron hasta el coche y Logan vio como Josué se situaba a su espalda.


    Escuchó un crujido y giró para ver como su hermano sacudía el puño. A sus pies, tendido de un solo golpe había uno más de esos tipos.


    Lanzó una patada a su costado y volvió a agacharse descargando de nuevo el puño.


    —Nadie toca a mi hermano —Escupió esas palabras con rabia y se apresuraron a meterse en el coche sin poder detener a la mujer que echó a correr perdiéndose entre la nieve y la niebla.


    Doménico y Logan la llamaron y Joss salió detrás.


    —Hay que irse, estará bien. Dejadla —Los llamó Alexei.


    —Podría quedar cualquiera —Doménico lo miró.


    —Lo sé —dijo con pesar pero señaló la parte trasera donde Logan estaba desplomado con Gina sobre él. Josué estaba a su lado—. No aguantaran, necesitan atención médica ya, lo sabes —Le lanzó un intercomunicador como los de la policía—. No es por ser un cabrón, me gusta tan poco como a ti pero no podemos hacernos cargo de esto, no ahora ni así ¿Crees que no he pensando en mi hermana cuando vi a esas chicas? Se me revuelve todo. Avisa, que lo hagan ellos. Eso sí, has de saber que algunos de los tipos que hay abajo muertos, eran polis.


    Doménico asintió por más que le pesará Alexei tenía razón y llamó al chaval. Nervioso, oteó la niebla pero este no aparecía, los segundos pasaban y no había respuesta hasta que Joss apareció casi sin aliento.


    —Está en la reserva con los guardas, ya han avisado a la poli.


    —Bien hecho chaval —Sonrió Doménico palmeándolo y él se metió atrás con Josué y Logan medio de lado como pudo.


    Alexei subió tras el volante y a la que Doménico cerró la puerta, arrancó saliendo de ahí zumbando.


    —Casi que podrías haberme dejado conducir a mí, soy más rápido —protestó Joss.


    —Anda princesita, ponte sobre mis piernas —Josué se las palmeó.


    —No te vayas a poner tierno…


    Josué habría replicado con gusto con cualquier salida de tono de no estar tan preocupado por su hermano y Gina como para seguir con las bromas.


    —Presiónale la herida con esto —Doménico le lanzó un trapo que había en la guantera—. Fuerte aunque se queje.


    Josué obedeció y Logan apretó los dientes soltando una maldición.


    —Ponme al corriente —Pidió Doménico y él empezó a relatarle lo sucedido como el disciplinado agente que era.


    —Muy bien, bien echo chaval. Enseguida estaremos en casa —Miró hacia el frente considerando que todavía no era momento de contarle lo que había sucedido durante su ausencia.


    Alexei llevó la mirada al retrovisor y vio como el chico acariciaba el rostro de la periodista con suavidad intentando no perder él también la conciencia ahora que la adrenalina iba desapareciendo de su sistema y el dolor regresaba.


    —Vamos Gin, reacciona. Aguanta, en nada estaremos en casa, mi niña —dijo asustado al ver como sus ojos empezaban a no enfocar dejando solo el blanco de estos.


    Su cuerpo convulsionó y de su boca empezó a salir espuma— ¡Gina! —La afianzó con fuerza para paliar las sacudidas.


    —¡Que no se trague la lengua! —Doménico giró en el asiento delantero y Joss reaccionó con rapidez metiendo los dedos en su boca sujetando la lengua a la vez que Logan la ladeaba un poco.


    —¡Date prisa! —Gritó Logan.


    —Está sufriendo un shock anafiláctico —Doménico intentaba ayudar lo mismo que Josué para estabilizar el cuerpo de la joven.


    Las emociones estaban a flor de piel, entremezcladas entre si en todos ellos y Alexei apretó los dedos entorno al volante al tiempo que aceleraba.


    Ya casi estaban…

  


  
    


    Capítulo 6


    Al oír el chirrido de un coche derrapar para frenar a continuación en seco haciendo sonar el claxon a la vez que varias puertas se abrían, Derik corrió a abrir viendo como entre todos sacaban a Gina de detrás a toda prisa, dirigiéndose hacia el interior.


    —¡Nat! —Gritó y la doctora salió corriendo al recibidor.


    Al ver lo que sucedía, se puso en movimiento con rapidez.


    —Sobre la mesa, rápido. Sujetadla —Indicó mientras examinaba sus pupilas y constantes todo lo rápido que podía y Jeimy acudía también con un leve quejido que la hizo llevar la mano al vientre.


    Maika se quedó rezagada junto a Irina y Natasha que las apartó con suavidad cogiendo sus manos.


    —¡No! Tú siéntate. Los nervios no son buenos así que ya sabes. No me hagas poner desagradable. ¡Zen! ¿Recuerdas?


    —Ya seré buena cuando los saquemos de esta. Necesitas ayuda y lo sabes —Jeimy se cuadró sabiendo que después se desplomaría. Ya la amonestarían luego si querían pero no podía dejarlos así.


    —Está bien, pero calmada.


    Jeimy asintió y se colocó los guantes y procedió a limpiar la boca de Gina para despejar las vías y fue a por una mascarilla de oxigeno improvisada.


    —Natasha, ya sabes, cuentas y presionas para insuflar aire.


    Esta asintió cogiendo la bomba y miró a la doctora.


    —Seguramente sea una mezcla de Rohypnol, coca y cualquier derivado del GHB o así —comentó y ellas asintieron sin dejar de trabajar.


    Logan se quedó ahí, sujetándose a dos de las sillas sin poder apartar los ojos de la mujer que amaba tendida sobre la mesa.


    —No dejes que le pase nada —Miró a Jeimy que le devolvió la mirada.


    —Eso intento, haré todo lo que pueda.


    —Va entrar en parada —anunció Nat negando.


    —¡No! ¡Gina! —Logan intentó llegar hasta ella enloquecido y Derik, Josue, Domenico y Alexei lo retuvieron a duras penas para que las dejase trabajar y no se hiciese daño a pesar de sus gritos desgarradores—. Si le pasa algo… ¡No, no! ¡Por favor! ¡Por favor!


    —¡Y una mierda! Tú no te vas —Jeimy presionó las palmas iniciando el masaje cardíaco e Irina dejó escapar el aire y giró hacia Joss al que se abrazó al verlo apoyarse en la pared.


    Las dos actuaban aprisa ayudadas por Natasha que mantenía la calma. Ninguno entendía nada de lo que hacían salvo para ver la tensión de ambas y como luchaban por traerla de vuelta.


    —Venga… vamos Gin, no huyas de la que te espera con el hooligan —Jeimy presionó una vez más tras la insuflación de Natasha con el aparato y al fin, la chica pareció reaccionar.


    Jeimy acabó de inyectar los compuestos directos en su torrente sanguíneo y una vez la alarma pareció pasar, ambas respiraron dejándose caer en el sofá.


    —Este trabajo va a acabar conmigo —Jeimy miró a una Nat que se frotaba la frente medio riendo a causa de los nervios.


    —Ni que lo digas, creo que dimito.


    —No puedes, eres la jefa y aún nos queda trabajo por hacer.


    Nat asintió e impidiendo que Jeimy se levantara, se acercó hasta Logan al que obligó a tenderse en el butacón.


    —Te pagaré el tinte ¡Au! —Este se quejó cuando Nat fue algo brusca ante su comentario que no era más que fruto de los nervios—. Gin, ¿ella está bien? —Buscó los oscuros ojos de la doctora.


    —Se pondrá bien —Miró atrás y al ver que Jeimy ya se ponía con el resto de la exploración por si había más daños dirigiéndose hacia la zona de los genitales, se movió entorpeciendo la visión de Logan.


    Natasha al ser consciente condujo al resto al jardín cosa que ambas doctoras agradecieron y miró a su marido.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Ni un rasguño —La abrazó tal y como ella deseaba y no parecía atreverse aún, manteniendo esa imagen de antigua asesina.


    Maika dejó a Reiko sentado con su hermana en brazos y se acercó hasta Josué que no dejaba de ir de un lado al otro.


    —¿Tu cómo estás?


    Josué frenó sus pasos y se giró a mirarla dejando caer las manos, negando.


    —Si no llegamos a aparecer a tiempo…


    Maika le rodeó el rostro con ambas manos.


    —Pero no ha pasado, no pienses en ello, están aquí, con nosotros. Los habéis traído.


    Los ojos de Josué se dirigieron a los de Alexei.


    —Gracias.


    —No has de dármelas, lo haría por cualquiera de vosotros.


    —Sé por qué no quisiste que entráramos, aun así te debo una. Corriste el riesgo por todos nosotros.


    —Es mi trabajo.


    —No, tú trabajo ahora es ser un padre para ese niño, no lo olvides —Se acercó y tras observarse unos segundos sin decir nada, Josué lo abrazó—. Ojalá no necesitemos que tengas que volver a ponerte en una situación así.


    Alexei lo palmeó y lo ayudó al apartarse pues no parecía muy estable, hasta dejarlo sentado en uno de los sofás.


    Josué dejó escapar el aire todavía tocado y miró hacia el interior de la casa antes de centrarse en Derik que les tendió un par de toallas húmedas y otras de secas para que se limpiasen la sangre y la suciedad que los manchaba.


    —Por cierto, no has dicho nada. ¿Tenemos que ir de bautizo o qué?


    Alexei les prestó atención entonces.


    —¡Es verdad! ¿He de comprar más puros? —Sonrió Alexei con el brazo tras la espalda de su mujer que acariciaba.


    —Pues… —Derik se rascó la sien tomándose su tiempo antes de retomar la palabra, sonriendo—. Me da que tenemos que reformar la casa para ampliarla.


    —¡Sí! ¡Toma ya! —Alexei le cogió la mano—. Si es que menudo semental está hecho el jefe, a ver si enfundas más y no la sacas tanto a pasear —Rio—. Andrei, ahí tienes a tu futura novia —dijo a la tripa de Natasha que se llevó la mano a los labios para contener la risotada que se le escapó ante el rostro de los otros dos hombres.


    —¡Eh! —protestó Derik—, de eso nada. Aún no sabemos si será niña pero desde luego nada de novios hasta los treinta y cinco por lo menos.


    La que rompió a reír en ese momento fue Maika seguida de Irina.


    —Que te crees tú eso —Lo palmeó.


    —Felicidades tío —dijo esa vez si más serio Alexei al igual que Josué y Joss que lo palmearon también.


    —Ya bueno, no ha sido el mejor momento ni el mejor modo de enterarnos, pero… —Giró hacia el interior con una mano en el bolsillo de atrás del pantalón—. ¿Cómo lo llevas? —Se sentó en el escalón junto a Joss.


    —No quiero pensar —Fue honesto pues todavía no sabía cómo tragar con toda esa bola de emociones y Derik le presionó la nuca con un suspiró mirando a Josué.


    —Oye, pimpollo ¿Qué tal los exámenes por cierto?


    Irina sonrió ante lo que intentaba hacer su hermano y se apoyó en él rodeando su cintura con cariño.


    El chico se miró a su compañero como saliendo del fondo de su mente y respondió sin darse cuenta.


    —Bien, ya tengo el título de soldador. Todo superado.


    —Matrículas —Añadió orgullosa Irina, sonriendo a su chico al que lanzó un beso y él sonrió ruborizado.


    —Ese es nuestro Joss, choca —Derik alzó la palma y él le devolvió el gesto.


    —Hablando de eso, el tema de la cromatografía es súper interesante y hay una máquina que…


    —Me temo que hemos creado un monstruo —Rio Josué al ver que Joss seguía hablándole a Derik de un montón de temas técnicos tan solo para alejarse de lo que sucedía dentro de la casa.


    Alexei asintió y mirando alrededor le dijo: ¿Una copa?


    —Una cerveza sería genial.


    Jeimy carraspeó desde la puerta para llamar la atención de todos y alargó dos cervezas que ambos hombres cogieron.


    —¿Cómo están? —Josué se detuvo frente a ella cuan largo era.


    —Se repondrán, pero me temo que tu hermano va a tener que pasar una temporada con la pierna tiesa.


    —Me ocuparé de que siga tus indicaciones.


    —No lo dudo —Sonrió y rio a la que el grandullón la atrajo en un sentido abrazo.


    Jeimy le dio un beso en la mejilla y regresó al interior para volver junto con Nat y el resto de cervezas que repartió y Alexei la pilló por banda.


    —Ven aquí —La abrazó.


    —¡Eh! ¿Qué pasa, te dio envidia? —Bromeó ella.


    —No, solo tengo entendido que he de felicitarte —La liberó y ella se llevó la mano al vientre sonriendo feliz.


    —Eso parece.


    —¿Estás mejor?


    —Sí, tranquilo. Lo superaré.


    Nat sonrió al ver como la rubia se pegaba a Derik besándolo, y se sentó junto a Doménico que estaba a un lado en completo silencio, alargándole una de las cervezas sin mirarlo.


    —Gracias.


    —Ya bueno, no debería dártela, pero…


    Doménico sonrió y la miró.


    —No, gracias otra vez por todo lo que has hecho, por ayudarme en vez de dejarme ahí.


    Nat desvió entonces el rostro fijando los ojos en los de él tan oscuros como los suyos.


    —No es nada.


    —No todo el mundo lo habría hecho.


    Ella se encogió de hombros y al ver como se frotaba el cuello haciéndolo rotar para desengarrotar los tensos músculos, Doménico alargó una mano a su nunca que masajeó arrancándole un quedo gemido de placer que la hizo enrojecer.


    —¿Cómo te encuentras tú? —Doménico mantuvo la sonrisa al pronunciar aquello—, tampoco ha sido fácil para ti.


    —Lo llevo. Digamos que soy un poco más pragmática que toda esta panda.


    —La jefa siempre es la jefa.


    Ambos sonrieron mirándose.


    —¿Con quién hablabas? Te vi ahí —Nat señaló una de las esquinas.


    —Con Shelly, necesitaba saber si estaba bien la otra chica y si consiguieron encontrar al resto de mujeres que ahí había y demás. Avisarlo. Van a abrir una investigación al respecto. Había varios polis metidos…


    Nat asintió comprendiendo y miró al frente echando un mechón atrás, no debía ser sencillo para él descubrir que seguían habiendo policías corruptos entre sus compañeros y que solo él estuviera en el punto de mira. Esa comisaría empezaba a necesitar una purga urgente.


    —¿Por eso sigues aquí a parte, solo?


    —Esto es cosa de ellos. Me sentía fuera de lugar pero me alegro, se les ve felices a pesar de lo sucedido.


    —Estos momentos son los que dan valor a todo o nada tendría sentido, centrarse en el dolor y la sangre no trae más que miseria, lo sé bien, créeme que sé de qué hablo —Fijó los ojos en él y Doménico asintió observando la mano que le tendía y acabó por aceptársela reuniéndose con los demás.


    Jeimy cerró la mano entorno a Derik y se acercó a su oído.


    —Necesito que me ayudes a mover a Gina y llevarla a la habitación.


    Él asintió y tirando de ella, fueron al interior puesto que Reiko estaba entretenido con las chicas y Eyla con Alexei.


    Jeimy la había cubierto ocultando así su semi desnudez y la dejaron en la habitación. Logan por su parte se había quedado dormido en el butacón y la doctora se acercó cubriéndolo con una manta y una sonrisa en los labios al tiempo que le tomaba la temperatura acariciando su frente.


    El hooligan despertó y la enfocó sin poder evitar un movimiento de defensa que quedó en nada.


    —Lo siento. No quería despertarte.


    Él movió la vista hacia la mesa tensándose al no ver a Gina.


    —¿Gin?


    —La hemos llevado a la habitación, descansa. Puedes ir con ella si quieres.


    Él policía asintió y se intentó levantar. Le costó algunos intentos pero al final lo consiguió y atrapó la manta que lo cubría antes de que cayese mirándola con las mejillas encendidas.


    Derik rio por lo bajo y Jeimy le alargó unas muletas. Llevaba el muslo vendado y le dolía la pierna al apoyar el peso del cuerpo.


    —Vas a tener que llevarlas un tiempo aunque no te guste y ser un buen chico.


    Logan cogió aire aceptándolas y asintió. Intentó aclararse con aquello y sin añadir más, se dirigió hasta la habitación donde se sentó en otra butaca sin darse cuenta de acabar en manos del sueño una vez más.
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    Al abrir los ojos no sabía dónde estaba pero si qué estaba arropada en una cómoda y pequeña cama y que la luz, ya apenas entraba por la ventana.


    Un nuevo día se les escapaba y la noche tomaba su relevo. Era el turno de la oscuridad y sus sombras, del silencio, la paz y los monstruos que moraban en ella.


    Gina parpadeó un par de veces para aclararse la vista y se recostó en los codos tras lo que le pareció una odisea por lograrlo.


    Algo tan sencillo como moverse se volvía tan complicado que su frente se perlaba de sudor. Se sentía entumecida además de dolorida.


    Un sonido parecido a un ronquido la sobresaltó y entonces sus ojos, o al menos uno de ellos, recayeron en la figura que había ocupando un sillón demasiado pequeño para su tamaño. Logan estaba dormido en este, su cabeza caía hacia un lado y su boca permanecía entre abierta.


    Sonrió enternecida y observó como se pasaba la mano por los labios en un gesto un tanto aniñado al tiempo que se removía y la manta caía al suelo.


    Su cabeza giró y sus párpados se alzaron encontrándose con sus iris, la estaba mirando y su pulso se aceleró sintiendo como los recuerdos de lo sucedido se desplegaban por su mente.


    —No te muevas todavía —Su voz era rasgada, somnolienta. Aun así, lo vio alzarse cogiendo unas muletas que no había visto, apoyadas contra la pared.


    Gina no soltó sus ojos a medida que se sentaba a su lado en el filo de la cama haciendo que el colchón se hundiera bajo su peso.


    Obligó a sus brazos a moverse y los pasó tras él abrazándose a su cuerpo. Cerró los ojos sin lograr retener una lágrima y se quedó ahí, aspirando su aroma. Las manos de Logan respondieron con suavidad pegándola a él sin decir nada.


    —Viniste a por mí, nos sacaste de ahí—A Gina apenas le salió un hilo de voz.


    —Siempre. Sabes que vayas donde vayas te seguiré para sacarte de donde sea por problemas en los que me pongas.


    Gina dejó escapar un sollozo y se apartó de él, limpiándose los ojos buscando algo qué decir y fue incapaz. No hallaba coraje ni el modo, sentía un nudo en la garganta que no la dejaba reaccionar.


    —No es necesario que digas nada, sabes que es así y que siempre lo haré hagas lo que hagas —Logan se alzó mirándola serio—. Iré a avisar a Jeimy —Giró dejándola ahí, sentada en mitad de la cama con los sucios sujetadores aguantándose precariamente sobre su cuerpo y las lágrimas resbalando mejillas abajo.


    Nada más escuchó el clic de la puerta al cerrarse, sollozó con amargura. Se llevó el puño a la boca y se maldijo por estar haciéndole aquello a ese hombre.


    No se lo merecía, tenía un gran corazón y la quería, ella también lo hacía. Sentía lo mismo y no podía por culpa de…


    Lloró con fuerza vaciando su alma. Tenía el corazón maltrecho y se aovilló en la cama incapaz de hacer más que respirar.


    Su cabello, enmarañado, salpicaba las claras sábanas y cerró los ojos a la que sus propios gritos resonaron en su mente cuando se la llevaban de su lado.


    Recordaba cada gesto y matiz de sus ojos, de su cara y como después la habían dejado con las demás chicas dispuestas en fila. Temblaba y por más que quiso correr, no lo logró.


    Una nueva puerta se abrió dando paso a un grupo de hombres que las miraron y empezaron a cogerlas tirando hacia esas celdas inmundas que no eran más que un agujero donde había una colchoneta sucia en el suelo con una manta y un agujero en el suelo a modo de lavabo y una pica.


    Ahí los gritos y los lloros empezaron, al menos para las que eran nuevas e intentaban luchar a diferencia de las que ya debían llevar un par de días ahí y que se resignaban al destino que les esperaba. No eran más que ganado.


    Ese tipo la había arrastrado y tirado al suelo lanzándose encima… Se tapó los oídos como si aún estuviera en ese lugar y tembló a la que la puerta se abrió. La luz del pasillo quedaba por detrás y tan solo alcanzaba a ver una figura oscura que cruzó el umbral cerrando tras ella y Gina negó.


    —Tranquila, soy yo. Jeimy —La doctora se acercó hasta la lámpara de la mesa y la encendió dando paso a una habitación infantil—. ¿Cómo te sientes? —Se sentó en el mismo sitio que ocupó Logan acariciando con dulzura su cabello.


    —Muerta —murmuró sin moverse.


    —Irina os ha hecho compañía casi todo el rato, no se quería apartar de ti. Están todos afuera.


    Gina cerró los ojos tragando, no entendía como ella había podido soportar todo aquello día tras día. Le había aconsejado y dicho tantas cosas… que fuera fuerte, que podía resistirlo y no les diera el gusto y ella… se vino abajo desde el primer momento.


    Era tan fácil hablar desde detrás de la barrera, desde la seguridad de su mundo que ahora se sentía una miserable. Una farsante que creía ser dura, valiente e inteligente y se había roto en pedazos al darse de bruces con una realidad sobre la que la habían advertido, arrastrando en ello a otras personas.


    Las lágrimas regresaron con fuerza y giró cogiéndose a la cintura de Jeimy hundiendo el rostro en su vientre.


    La doctora la dejó llorar hasta desahogar todo el dolor, verte todas esas emociones retenidas y que la asfixiaban sin dejar de acariciar su espalda, paciente y amorosa.


    —No puedo mirarlos a la cara Jeimy, si no hubiera seguido metiendo las narices…


    Ella le alzó el rostro.


    —Gina, mírame —Su tono fue severo—. Escúchame bien porque no quiero volver a repetirlo, esto no es culpa tuya. Hagas lo que hagas eso no da derecho a nadie para decidir sobre ti ni explotarte. Esto lo ha decidido otra apersona al margen de tus actos y es por despecho, por venganza y porque es así de cruel, así que no quiero volver a oírte hablar así o menospreciarte, porque tú no eres culpable de nada y sabes que todos los que estamos aquí haríamos lo que fuera por cualquiera por decisión propia ¿Queda claro?


    —Pero…


    —No hay peros Gina, todos te quieren y están preocupados por ti por eso mismo y te aseguro que ninguno te ve como culpable o víctima. Peleaste con tus armas —Le mostró sus uñas destrozadas.


    —Me vine abajo al primer roce Jeimy, le dije tantas veces a Irina que fuera fuerte, que…


    —La realidad a veces nada tiene que ver con la imaginación y por eso mismo te sucedió Gina, porque aunque lo hubieras bloqueado tratándolo como parte de tu trabajo conocías la verdad de lo que se escondía tras él. Todo eso que te tragaste y callaste para normalizarlo y poder ser la profesional que eres te noqueó.


    —Logan, si él no hubiera estado…


    —Ese hombre habría removido cielo y tierra por ti. Cuando supo que sus compañeros estaban muertos corrió a por ti, no pensó en nada más, así que no pienses más, él está bien, los dos lo estáis y estaba muy asustado Gina. Casi te mueres en esa mesa de ahí —Señaló hacia la puerta justo donde estaba el salón—. Creí que no podríamos con él si no reaccionabas, que sería capaz de seguirte ¿Lo entiendes? Hicieron falta cuatro hombres para retenerlo.


    —Se merece mucho más de lo que… —Hundió la cabeza llorando de nuevo.


    —¿Qué te impide dar el paso Gina? Porque sé que a ti también te gusta, no lo entiendo. ¿A qué juegas?


    Gina sollozó sintiéndose rastrera una vez más pero todo lo hacía por él, por protegerlo. Él tenía razón al decir que ella solo lo metía en problemas, todo era culpa suya por mucho que dijeran. No era tan integra ni buena persona como parecía o esa era la sensación que tenía, de que era un monstruo que alimentaba lo peor dejándose guiar por sus manos en vez de plantarse y asumir la verdad, sus errores.


    Se suponía que era adulta, sin embargo… había perdido el control completo de la dirección de su vida.


    Una vez más era solo un mero juguete del que aprovecharse.


    —Sea lo que sea, si quieres, aquí estaré para ayudarte y escucharte. Ahora, ¿qué tal si me dejas revisar que todo siga correcto?


    Gina asintió dejándose tender en la cama con las piernas en arco algo separadas, y Jeimy pasó a palparla una vez se colocó los guantes.


    —¿Te duele todavía?


    —Es más molestia que dolor. No llegó a… Logan lo impidió, lo apartó de mí.


    Jeimy asintió y siguió con el resto.


    —¿Cómo está él? —dijo con la vista fija en el techo.


    —Todavía no ha hablado, si te refieres a físicamente se recuperara. Ese chico es como un tanque. Eso sí, las muletas las tendrá que llevar unos meses.


    —Ese cabrón le disparó sin más —La rabia traslució al hablar entre dientes.


    Jeimy la ayudó a sentar y acercó las manos al corte del pecho que presionó un poco desde los lados. Gina botó con un leve siseo.


    —Duele —Afirmó la doctora examinando los rojizos bordes y cómo iban cicatrizando haciendo una mueca al ver algo de pus y pasó a limpiarlo presionando un poco más.


    Gina quiso aguantar pero sollozó, sabía que le iba a quedar cicatriz en todos los cortes, lo había hecho a conciencia, como también sabía que se podían disimular o cubrir, ella no quería, había pasado por ello, había sobrevivido y era un recordatorio de su estupidez y de la crueldad humana.


    —Tengo que volver a abrirlo o será peor —Jeimy no se lo ocultó.


    —Hazlo.


    —Quieres que avise a alguien.


    Gina dudó y Jeimy aprovechó para levantarse y girar hacia la puerta quitándose uno de los guantes.


    —Jeimy, ¿quién supo que no estaba? —Buscó sus ojos.


    —Joss, tu primo fue el primero en pensar que podría haberte sucedido algo. Él también estaba muy preocupado, fue con ellos a buscaros.


    Gina asintió sintiendo que el corazón se le estremecía.


    —Trae a Logan, por favor.


    Ella obedeció y salió cogiendo aire nada más estuvo fuera, y fue a por el policía que estaba junto a su hermano. Los dos estaban abrazados y odió tener que interrumpir para separarlos.


    —Logan —lo llamó con suavidad—. Necesito que me ayudes con algo. Gina…


    —¿Te ha pedido que vaya? —Se extrañó y ella asintió viendo como Josué lo estabilizaba al levantarse demasiado rápido y sin afianzar una de las muletas.


    Nadie dijo nada y él fue tras Jeimy a la que detuvo al pronunciar su nombre antes de llegar a la habitación.


    —Dímelo.


    —He de volver a abrir el corte del pecho y creo que necesita tenerte ahí con ella para ser fuerte.


    —Entiendo —Asintió y ella le indicó que entrase primero mientras iba a por la anestesia local.


    —Ey —Logan miró sus ojos sin decir nada de su rojez, era evidente que había llorado.


    —Ey —Le devolvió con una leve sonrisa.


    —Te veo mejor.


    Ella hizo rodar los ojos.


    —Gracias por el cumplido pero los dos sabemos cuál es la verdad, estoy hecha jirones —Se señaló.


    —Pero estás aquí.


    —Estoy aquí —Corroboró, era como si ninguno de los dos supiera hablar o cómo reaccionar tras lo vivido.


    Jeimy entró mostrando la aguja y Gina se retrajo.


    —Tranquila, es para dormir la zona y que no te duela —Se adelantó Logan alargando la mano hacia ella que la cogió con rapidez.


    —¿La han usado alguna vez contigo?


    —Sí, más de una vez. Incluso sin —Guiñó el ojo.


    —Seguro tú no gritarías.


    —¿Es eso lo que te preocupa? —Se acercó un poco sentado en una silla de despacho con ruedas.


    Gina lo miró de medio lado con las mejillas rosadas.


    —No has de demostrar nada, mi niña. Si te has de quejar lo haces, eso no hace a nadie más o menos fuerte.


    Ella se mordió la carrillada por dentro al volver a oír aquella palabra, mi niña, la había oído mientras agonizaba, sentía su cuerpo sosteniéndola, su voz y todo se removió en su interior con una llamarada.


    —No has de ser como nosotros Gin.


    Ella miró a la doctora y asintió para que procediera y Logan desvió la vista también.


    —¿Dónde me pongo que no te moleste? —preguntó el policía.


    —Ahí está bien —respondió acercando la aguja al pecho acelerado de Gina y Logan alargó la mano a su rostro acariciando con mucha dulzura su mejilla pues era la que tenía amoratada, y ella lo miró conteniendo el aliento a medida que el contacto se extendía, olvidándose de la aguja que ni sintió cuando él pasó el pulgar por su labio inferior.


    Jeimy sonrió y acabó de administrarle el compuesto tras haberse asegurado de que no tendría reacción adversa en ella que parecía ser alérgica a uno de los compuestos de lo que le inyectaron. Esperó el tiempo establecido y cogió el bisturí, afianzándolo.


    —¿Lista? —La miró y ella asintió.


    —Sí —Se cogió con ambas manos a Logan y Jeimy procedió. Pinchó y la sangre empezó a salir de la punción, aplicó una gasa a medida que iba abriendo el corte.


    Gina apretó las dedos con un pequeño quejido sintiendo como las lágrimas desbordaban de sus ojos.


    Era un dolor soportable, aun así no podía evitarlo porque su mente la llevó de regreso a esa silla.


    —Gin, mi niña, estoy aquí, contigo. Mírame, puedes hacerlo.


    La voz de Logan hizo que sus ojos volvieran a capturar los suyos, aguantando.


    —Muy bien, eso es, no lo reprimas, solo no olvides que no estás ahí.


    —Dime que mataste a ese cabronazo —Endureció la voz al recordar como había rozado con ese cuchillo su intimidad asustándola todavía más.


    —Le clavé su propio cuchillo en la frente y no lo siento, volvería a hacerlo. Nunca más volverá a dañar a ninguna mujer.


    —Bien —Arrugó la nariz al sentir el hedor que ascendió de la herida.


    —Pásame eso —Pidió Jeimy a Logan que le alargó un cuenco metálico con gasas y unas gotas.


    Ella siguió y Gina volvió a apretar las manos de Logan, tensa. Aquello si dolía más que el corte.


    —He de limpiarlo bien y eliminar la infección —Se disculpó explicando lo obvio acercando la luz que se había puesto en la cabeza con una diadema.


    Una vez listo, alcanzó unas tiras azules que le mostró a la periodista.


    —Puntos de sutura cutáneos. Te voy a poner unos pocos para ayudarte a cicatrizar antes y minimizar la marca. Un bonito look a la última —Trató de usar el humor para destensar el ambiente y funcionó porque Gina rio.


    —Me recuerdan a los parches musculares que usa uno de los compañeros de la oficina porque según él, se lesionó jugando a pádel. Desestresa mucho según dice. Yo más bien creo que es de cuando se cayó de la silla del despacho al dormirse.


    Ellos también lo hicieron y Jeimy asintió mientras los iba colocando.


    —Seguro, sentirás la zona dormida y con hormigueo unos días, además de que estará más sensible. Tendrás que ponerte esta pomada, ayuda a la piel.


    —Gracias Jeimy —Agarró la caja que le alargaba y en la que resonaba el tubito en el interior.


    —Nada mujer, y ahora si me disculpáis… me voy a vomitar —Salió corriendo de ahí volcándose en el lavabo.


    Logan se levantó al oírla arrojar encontrándose con Derik en la puerta.


    —No te preocupes, no es por vosotros, es lo que tiene eso de que se mueva el centro de gravedad y el olfato se acentúe. En unos meses pasará.


    —¿Está…?


    Derik asintió.


    —¡Enhorabuena! —Lo atrajo palmeándolo.


    —Nos hemos enterado hoy con todo esto, es un embarazo de riesgo. Ya pasó por algo así y… —Se puso serio.


    Ella salió más recompuesta y sonrió a ambos como una niña buena.


    —No me vas a encerrar en el cuarto, ¿verdad? —Miró a su marido.


    —Lo estoy valorando así que no me tientes, has de cuidarte cielo, ya sabes lo que…


    —Lo sé —Los ojos de Jeimy se apagaron, no podía volver a pasar por algo como aquello. El dolor era demasiado insoportable todavía y no se había repuesto de esa pérdida. Retuvo las lágrimas por pura fuerza de voluntad—. No dejaré que se repita Derik —Se metió entre sus brazos que la envolvieron.


    —Lo sé amor. Solo no quiero perderos ni tener que lamentar nada con toda la mierda que tenemos de nuevo encima y te conozco, sé que no vas a poder quedarte al margen y no alterarte.


    —¿Qué sucede? —preguntaron a la vez Logan y Gina que estaba de pie sujeta en la puerta con la sábana por vestido.


    —Ya sabemos quién dirige el negocio de Colton Stark en su lugar.


    —Ricitos de oro, eso ya lo sabíamos —Logan los observó y Jeimy se removió junto a Derik que le frotaba los brazos al ver que cogía aire.


    —Ricitos es Belinda, la madrastra de Jeimy. La amenazó esta misma mañana.


    Logan meneó la cabeza sin dar crédito y llevó la vista hacia Doménico y Josué que estaban en la puerta que daba al jardín.


    —Creo que tienes mucho que contarme todavía, jefe.


    —Se nos acumula el trabajo chaval, pero primero para ello tenemos que recuperarnos.


    —Además, no estáis solos. No lo olvidéis —Se sumó Josué.


    —Creo que si no fuera por vosotros no lo hubiéramos contado esta vez —Sonrió Doménico.


    —Yo creo que a partir de ahora soñaré con el puñetero ruso y su entrada a lo héroe. Es mi puto ídolo ahora mismo —Logan guiñó el ojo al verlo aparecer tras estos.


    —¡Ves! Sabía que pasaría —Bromeó—. Ahora también se enamorará de mí, si es que soy irresistible.


    Todos rieron y Gina miró a su primo que se abrió paso entre todos, serio y tras dudar, Gina se lanzó a abrazarlo.


    —Gracias —pronunció a su oído y él estrechó un poco más su cuerpo hasta que ella necesitó apartarse pasándose un dedo bajo el ojo, sonriendo y cogió su mano—. Aquí si hay un héroe es él —Lo miró sin perder la sonrisa y Jeimy sonrió.


    —Si no hubiera sido por su llamada no habríamos sabido dónde buscar así que sí, el único mérito es del pimpollo —Alexei le sonrió—. Además, era el más centrado durante la misión, tranquilo, controlado, nervios de acero y mirada fría. Eso sin contar a la chica que salvó.


    —Si es que mi Joss es un angelito —Irina entró cogiéndose a la cintura de su chico besándolo a continuación y las risas volvieron a rodearlos.


    Tras eso Irina giró cara a Gina y la abrazó.


    —Lo siento —dijo esta última—, lo siento tanto… lo que te dije cuando… yo… no sabía lo que… no… lo siento.


    Irina la apretó contra ella.


    —No hay nada que disculpar Gina, tu intención era buena y es lo que importaba.


    —Siempre fuiste fuerte. Tienes el espíritu de una guerrera.


    —Eh, tú también lo eres —Se apartó manteniéndole las manos entre las suyas y una sonrisa.


    —No, lloré como un bebé, que te lo diga el grandote sino —rio, al menos empezando a ser capaz de hacerlo de nuevo, de bromear y señaló a Logan.


    —Yo no vi eso.


    —¿Ah no? —Giró hacia él.


    —No. Vi a una tigresa luchando por ella misma, por los dos, plantando cara a un sádico. Eso es lo que vi.


    Ella enrojeció y con los ojos húmedos y la cabeza gacha, se movió volviendo a abrazarse a él.


    Él la rodeó y vio como todos los dejaban solos nada discretamente arrancándole una media sonrisa.


    —¿Por eso me llamas mi niña? ¿Por qué soy fuerte? Una mierda Logan, soy un gatito.


    —No es eso y lo sabes.


    —Pero sí soy una cría por como me comporto la mayor parte del tiempo. Y si lo hice fue porque tus ojos me daban fuerza. Tu mirada me empujó a aguantar, no estaba sola y lo que veía en ti… me sostuvo. Me decías que podía, era como si pudiera leer lo que tenía qué hacer aunque no lo lograse del todo.


    —Ahí lo tienes entonces, la fortaleza que viste en mi es la que yo veo en ti porque creo en lo que haces y por qué, lo que pretendes. Tú defiendes a los más desfavorecidos, los ayudas y no te quedas quieta. En ese incendió corriste a primera línea en vez de quedarte tras la cinta. En los altercados de hace meses corriente hacia el peligro en vez de huir. Yo, Gin —Acercó los labios a su oído—, conozco lo que hay en tu corazón, en tu interior y por eso es que te quiero. Tú, niña, tienes más coraje y humanidad que nadie que conozca. Tú siempre das la cara.


    Gina cerró los dedos en la camiseta de él al escuchar esas últimas palabras que la atravesaron como una bala y sintió que volvía a caer al mentirle.


    Al ocultarle la verdad de por qué no estaba con él cuando era lo que más deseaba en el mundo.


    —Logan… —Lloraba una vez más y empezaba a odiarlo de verdad.


    Él envolvió su rostro.


    —No importa, sea lo que sea esperaré a que tengas la confianza y el valor de contármelo. Estaré ahí por mucho que te pese o lo odies, esperando a que veas lo que yo porque no te pienses que ni por un momento no veo que hay algo que te paraliza, más después de que nosotros…


    —No sé cómo Logan. Temo que si descubres la verdad dejes de verme como lo haces y no sea más que basura.


    —¿Por qué dices algo así? —Frunció el ceño, molesto—. Jamás haría algo así—. Gina si hay algo que… ¿Estás con alguien más, es eso? ¿Está casado?


    Ella negó cerrando los ojos por los que seguían desfilando las lágrimas una detrás de otra.


    —¿Entonces? —Presionó insistiendo—. ¿Qué ocurre Gina? Sea lo que sea te hace daño.


    —Todavía no Logan, déjame buscar el modo de resolverlo por mi misma sin que tengas que salvarme.


    —¿Tanto te molesta?


    —¡No! No es fácil, solo… por favor Logan.


    —Está bien Gin, solo ten presente que no estás sola —dijo y se alejó dejándola ahí mirando al vacío que dejó, llorando en silencio con el corazón encogido antes de girar para verlo “desaparecer”


    —Eh, ¿todo bien? —Josué detuvo a su hermano al pasar junto a él rodeando su muñeca.


    —No lo sé —suspiró echando la vista atrás.

  


  
    


    Capítulo 7


    Días después…


    Nat bostezó rascándose la cabeza y se arrastró literalmente hasta la puerta pensando en quién diantres podía ser un sábado por la noche justo cuando se disponía a darse un maratón de su serie preferida con un gran bote de pollo, patatas y un refresco gigante.


    Miró hacia la mesita con cara de pena y de nuevo a la puerta cuyo timbre volvía a sonar y con el mando entre las manos, apuntó al televisor pausando la imagen. Tiró y casi estuvo tentada de volver a cerrar de golpe con un grito al encontrar tras esta a Doménico.


    «¡No!» Chilló su mente al reparar en sus pintas.


    Llevaba el pelo revuelto y enredado, un pijama con más años que Matusalén y que le quedaba grande, además de las zapatillas que lanzó por ahí quedándose tras la madera y el cristal.


    —Dom —dijo sorprendida—. ¿Qué haces aquí?


    —Me apetecía volver a verte y… vine a ver si querías salir a tomar algo —Fijó los ojos en ella con esa eterna sonrisa astuta que poseía y que la desarmaba.


    —Yo… ah... esto…


    —Al igual tienes un plan mejor. Debí llamar antes —Se quedó en la escalera divertido con sus reacciones y sacó un poco la cabeza al interior.


    —Pues, no. Lo cierto es que no —Se mordió el labio indicándole que entrase—. Solo dame un momento y… ¡cierra los ojos!


    —¿Cómo? —Rio entrando y Nat impidió que se diera la vuelta y la viera de esa guisa.


    —Tú… espera en el salón que enseguida bajo, ponte cómodo y sírvete lo que quieras y ¡Cierras los ojos! —Insistió empujándolo por la espalda y pasó flechada corriendo escaleras arriba que ni Flash.


    Doménico meneó la cabeza y pasó mirando alrededor medio riendo. Sobre la mesita había un despliegue de comida y la manta a un lado del sofá, además de la imagen congelada de The Blacklist en la pantalla por lo que sonrió llevándose las manos a la cintura.


    —Así que tu idea de un sábado por la noche es esta —Alzó la voz para que ella pudiera oírlo desde arriba.


    —¿Qué hay de malo? —La escuchó trastear entre corredizas en el piso superior maldiciendo y él volvió a reír.


    —Nada, me gusta. La serie es buena, me he perdido varios capítulos.


    Escuchó como ella se golpeaba o eso creyó porque volvió a maldecir.


    —¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda?


    —¡No! Enseguida bajo —Nat chilló sujeta todavía al lavamanos con el dedo del pie entre una mano y que había decidido que estaba bien besarse con el mueble.


    Todo por distraerse y no estar atenta cuando dijo que le gustaba el plan que se había montado.


    Se miró en el espejo con un rizo cayéndole por delante de la frente y sopló dándose prisa en arreglarse sin mirar en ningún momento atrás para no ver el desaguisado que dejaba al haber sacado medio armario fuera y del que todavía debían volar prendas que estarían esparcidas por cualquier lado, además de zapatos diversos y de todos los colores por el pasillo.


    El baño… era mejor ni mencionarlo, una nueva batalla campal parecía haberse librado ahí pero ya lo arreglaría cuando volviese.


    «¿Y si acabáis volviendo aquí porque os vais a revolcar?» Resonó en su mente «Nooo, mierda»


    Nat se detuvo al filo de la escalera y giró corriendo pasillo abajo y empezó a coger todo aquello entre sus brazos. Abrió el primer armario que había y sin contemplación, lo empujó todo dentro, embutiéndolo. Giró pegando la espalda a la puerta con los brazos extendidos para asegurarse que no se abriese liberando todo aquello como confeti, y se llevó las manos al pelo para comprobar si seguía todo en orden antes de bajar.


    Doménico giró hacia el mueble encontrándose con una fotografía. Había varias repartidas por toda la casa y alargó la mano cogiendo el porta retratos con el pulgar junto al rostro de una sonriente Nat, abrazada a un hombre alto.


    Tenía la cabeza afeitada, facciones duras y rostro alargado que se suavizaba gracias al vello que lo cubría. Sus ojos parecían pardos, atlético y su brazo izquierdo rodeaba la cintura femenina. Ambos sonreían con los rostros muy juntos a cámara con un fondo de un precioso valle verde con un profundo cañón por el que se precipitaba una gran cascada.


    Nat, que se había quedado oculta en la esquina, salió jugando con sus propias manos enfundada en un entallado vestido negro y blanco junto a unos zapatos de tacón también negros.


    —Fue en Tailandia. Nos gustaba mucho hacer senderismo.


    —Era mayor que tú, ¿verdad?


    —Sí, nunca me importó —Se detuvo junto a él mirando la instantánea, era evidente que todavía lo echaba de menos.


    Aquello era difícil para ella y Doménico dudó de si había sido buena idea. No sabía si podía o estaba preparado para luchar o competir contra la memoria de un fantasma, de un hombre que ya no estaba ahí y había significado tanto para esa mujer que tenía delante. Era demasiado complejo, aun así; siguió:


    —¿Cómo os conocisteis? Nunca has dicho nada a nadie y parecía una relación especial —Ocultó un suspiro tras señalar otra de las imágenes.


    —Boston era un espíritu libre, siempre estaba de aquí para allí, escalando, haciendo submarinismo, lo que fuera. Pero más que nada era un alma caritativa y entregada a los demás. Un buen samaritano como algunos dirían, el rey de las causas perdidas —Nat sonrió al recordarlo—. Era educador en el centro juvenil y un día me trajo al hospital donde estaba a un chico que se hizo daño haciendo el burro con el monopatín. Así nos conocimos, fue algo… congeniamos. Al mirarnos se produjo algo especial, tenía una sonrisa muy… —Señaló la que ahora mismo lucía Doménico—, Sí, así y no sé, todo fue mágico. Fuimos quedando, viéndonos y ya no nos separamos. Hacía también de orientador en la cárcel y no te puedes llegar a imaginar la de “gatitos” perdidos que me traía a casa.


    Doménico sonrió al oírla y ver la expresión de su rostro, esa sonrisa era genuina por dolor que escondiese, estaba atrapada por el recuerdo.


    —Imagino Derik fue uno de ellos, que así creasteis esa amistad.


    —Sí, así fue. Boston hizo una familia del barrio, siempre procuró por este y se preocupaba por su gente. Se las tuvo más de una vez con esa panda de moteros que atemorizaba el barrio y malbarataba a nuestros chicos.


    —Era un buen hombre, alguien especial —habló Doménico cerca de ella—, como tú. Nat…


    Ella lo interrumpió poniendo espacio entre ambos y devolviendo el marco a su lugar.


    —No Dom, no te quiero ni puedo engañar, él es… y siempre será único para mí. Siempre está en mi mente y me acompaña a cada instante. Fue el amor de mi vida y lo que compartí con él es difícil de olvidar. Sé que no habrá otro igual en mi corazón, lo nuestro fue algo mágico y nunca lo olvidaré, nadie será él ni lo pretendo.


    —Nat, eh —Alzó su rostro que volvió a bajar—Mírame, no pienso ni quiero sustituir a nadie, menos compararme con la memoria de otro hombre al que amaste porque eso es imposible. No es lo que deseo, pero tampoco quiero apartarme de ti si tú no quieres. No te prometo nada, solo te estoy proponiendo ir a cenar, a tomar un café y veremos qué pasa.


    Ella bajó la cabeza avergonzada una vez más. Estaba claro que esa vez se dejó llevar, que bajó las defensas y no sería sencillo que volviese a suceder por mucho que él sintiese que había sido especial.


    —Nat, ya no somos unos chavales, tenemos una edad para andarnos con tonterías —Fue directo y ferozmente sincero—. Me gustas, eres la primera mujer en años capaz de atraer mi atención y sé que tienes algo especial, pero quizás para ti no sea igual y sigas pensando que nos acostáramos fue un error. Que no significó lo mismo ¿Te arrepientes?


    —¡No! No es eso —Alzó los ojos moviéndolos por los de él—, no es tan simple Dom, solo… no puedo, no soy capaz y quería ser sincera contigo.


    —No quieres que es distinto —Señaló una fotografía—. ¿Qué pasó entre vosotros porque es evidente que hay más? Estabais separados cuando murió y sin embargo, erais amigos.


    Los ojos de Nat enrojecieron llenándose de unas lágrimas que no derramó, su mentón tembló.


    —No estoy lista para hablar de ello todavía.


    —Eh, preciosa, tranquila —La abrazó y Nat se dejó, sorbiendo.


    —Yo lo estropeé —dijo de pronto—. Perdí a nuestro hijo y eso me destrozó, me volví loca y lo aparté de mi lado.


    Doménico la llevó hasta el sofá dejándola hablar, liberarse de ese peso, de esa culpa que veía en ella.


    —Un taxi se saltó el semáforo en un paso de peatones… Lo que yo no sabía es que a esas alturas él ya estaba enfermo. Todo fue tan... extraño y rápido que… no estuve —Sollozó llevándose una mano por delante de los labios—. Cuando llegó a Jeimy ya era tarde pese a que hicieron cuanto pudieron. Incluso creyeron que lo había superado, pero…


    —No fue tu culpa Nat, no lo fue, Hasta que no aceptes eso no serás capaz de avanzar.


    —Lo sé —Se intentó limpiar sin arruinar el maquillaje.


    —Por cierto, estás muy guapa. Te has arreglado muy rápido —Sonrió de ese modo que la desarmaba y ella medio rio.


    —Fue demasiado obvió, ¿verdad?


    —Solo un poquito —Sonrió—, y muy tierno —Ignoró las olvidadas zapatillas lanzadas de cualquier modo con intención de ser ocultadas.


    —¿Sigue en pie lo de salir? —Apurada tras su arranque llevó los ojos a los de él.


    —Si tú estás dispuesta, claro —Se alzó alargándole el brazo y ella sonrió sorbiendo antes de cogerse a este—. Eso si, ese pollo tiene una pinta estupenda.


    Nat rompió a reír y se levantó siguiéndolo hasta la puerta.


    —Aunque… —Empezó a decir abriéndole la puerta—, creo que tu amiga sospecha algo.


    —¿Quién, Jeimy? Puedes apostar por ello. ¿Qué tal las heridas?


    —Casi perfectas todas ellas, tuve una buena doctora —Guiñó el ojo y abrió el coche que tenía aparcado no muy lejos.


    Ambos subieron y Doménico condujo hasta una de las zonas de más ambiente, aparcó y yendo al lado del copiloto, le abrió ofreciéndole de nuevo el brazo.


    Nat se lo aceptó y anduvieron un rato por las calles hasta entrar en uno de los restaurantes.


    —¿Por qué Doménico? ¿De dónde viene? —preguntó Nat una vez acomodada en la silla y acabando de quitarse el abrigo.


    —De mi abuelo paterno, se llamaba Dominic, es una variante, aunque siempre me llamaron Dom. Mi madre nunca supero su muerte, era un hombre muy especial y supo nada más se quedó embarazada que quería llamarme igual.


    —¿Lo conociste?


    —Sí, era genial —Bajó la vista perdido en los recuerdos de esos días de niñez.


    —Lo siento, no pretendía...


    —No te preocupes, no pasa nada. Son buenos recuerdos. Tengo alguna fotografía aún en casa. Como ves, algunas cosas de nuestras vidas no son tan distintas. Los dos tenemos personas especiales en ellas.


    Ella sonrió asintiendo y apartó las manos en las que apoyaba el rostro de lado, jugando con estas y extendió los brazos. Dom le cogió una mano, acariciándosela.


    Cenaron y charlaron tranquilamente, riendo animados y para el postre, Doménico la llevó a otro local donde hacían unos batidos de cine.


    —Cuéntame más de ti, no sé. La otra vez no es que acabásemos hablando mucho —Doménico sonrió gesticulando con las manos que tenía extendidas sobre la mesa antes de juntarlas y se echó atrás en el asiento.


    Nat jugueteó con la pajita del batido empujando la bola de fresa, antes de rascarse un lado de la mandíbula, nerviosa.


    —Pues a ver, no es que haya mucho que contar —Deslizó un dedo por la helada copa escarchada cuyas gotas empezaban a resbalar por el cristal.


    —Eso no me lo creo —Sonrió extendiendo un brazo sobre el respaldo del sofá.


    —¿En serio te interesa? ¿Qué quieres saber de mí? —Nat se atrevió al fin a mirar a esos oscuros ojos capaces de desnudarle el alma.


    —Claro, me interesa todo de ti —Se cruzó de brazos echándose de nuevo hacia delante sobre su espacio en la mesa, para crear algo más de intimidad y estar más cerca de ella de algún modo—. ¿Tienes hermanos?


    —Una hermana, vive en Toronto. Casada, tres hijos y no la he visto desde la última Navidad. Nuestra relación es casi inexistente —respondió de modo metódico, era como si lo tuviera ensayado y tan interiorizado que ya no suscitase más emoción que la aceptación de que era así y no se podía cambiar.


    Doménico la miró con esa sonrisa sincera todavía en sus labios y movió los dedos de una mano sobre la mesa.


    —¿Tienes más familia?


    —Nos criaron mis abuelos. Mis padres murieron, un accidente de coche. El conductor de la furgoneta se despistó e invadió el carril contrario, no pudieron llegar a tiempo. ¿Y tú?


    —En eso nos asemejamos. También perdí a mis padres de pequeño. Quisiera decir que no fue nada traumático, pero...


    Nat ladeó la cabeza soltando el batido, centrando así toda la atención en el relato de Doménico, esperando.


    —Una mañana lo acompañé a comprar la leche para el desayuno, el destino quiso que yo me quedase jugando fuera en la acera... vi salir corriendo a los atracadores del supermercado.


    Su voz había cambiado, ya no destilaba esa alegría despreocupada que parecía caracterizarlo sino que estaba serio y aun así, pese a la simpleza de su explicación, había sido capaz de trasladarla a su posición y ver todo como en una película a través de los ojos del pequeño Doménico.


    —Recuerdo entrar y ver toda esa sangre además del humo del tercer disparo. Con el primero me asusté, al segundo me atrincheré junto a una estantería con las manos en los oídos —Hizo el gesto—. Estaba ahí, tirado en el suelo con la leche desparramada y mezclada con su sangre, fue instantáneo —Se presionó el puente de la nariz—. Mi madre lo siguió poco después, cáncer. Mi tío pasó a hacerse cargo de mi tutela hasta que murió en acto de servicio.


    —Así te viene de familia eso del uniforme.


    —Eso parece —Sonrió de nuevo.


    —Lo siento mucho Dom —Cogió una de sus manos por encima de la madera—. Un crío no debería ver morir así a su padre.


    —No importa, es algo que sucedió. ¿Y tú? ¿De dónde te viene la vocación?


    —No lo sé, siempre me gustó ayudar y supongo que pensar que si la ayuda hubiera llegado a tiempo mis padres quizás...


    —Y aquí estamos —Sonrió con media risita.


    —Sí, aquí estamos. Yo todavía encarrilando a cachorrillos perdidos y tú cazando malotes —dijo y ambos rieron al cruzar sus miradas.


    —¿Nos vamos? —Mantuvo los ojos clavados en ella.


    —Sí —Se alzó cogiendo la cartera y el abrigo que se colocó y nada más salir del local, riendo, Doménico la pegó a la pared, sujetó su nuca y se apoderó de sus labios.


    Nat se aferró a su espalda dejándose llevar. Tal y como sucedió la primera vez, a la que su piel entró en contacto con la de ese hombre perdió el control y la cordura. El fuego la arrasó y los dos se devoraron con pasión. Tanto que Nat dudó de si llegarían siquiera al coche.


    Ambos miraron el callejón y se encaminaron hacia ahí, pegados el uno al otro y el policía volvió a pegarla a la pared, alzándola.


    Nat lo besó con fiereza y Doménico luchó con el pantalón.


    —¿Llevas…?


    —Creo que sí —Rebuscó hasta dar con un condón en la cartera—. Joder doctora, mira cómo me tienes —Se colocó el preservativo y tirando a un lado de las bragas, se hundió en ella que gimió.


    —¡Dios sí! No te detengas —Jadeó, era incapaz de pensar salvo para dejarse ir.


    Doménico la miró a los ojos y tiró de su labio inferior sin dejar de entrar y salir cada vez más rápido.


    Nat tragó una nueva bocanada de aire, todo parecía girar y diluirse a su alrededor, estaba excitada y no podía evitarlo. Clavó las uñas en la nuca de Doménico presionando, aquello no estaba bien, era poco decente para alguien como ellos y aun así, le sentaba de maravilla.


    Se sentía viva de nuevo y casi gritó al correrse, el placer la había atravesado despiadado y sin previo aviso, directo e irremisible.


    —¡Joder Dom! —Movió las caderas contra las de él pegada a la pared hasta que él se liberó.


    El policía jadeó con el pulso como un pura sangre en plena carrera y la fue bajando con delicadeza al suelo. Había sido algo salvaje y pasional. No hubo delicadeza alguna sino el instinto primario de la necesidad que los poseyó a los dos.


    La besó acariciando su rostro y se quitó aquello lanzándolo al contenedor que tenían a dos pasos al tiempo que se colocaba bien el pantalón, acomodando su miembro en el interior.


    —Eso no era el tipo de cena que había imaginado pero no me voy a quejar ¿Estás bien? —preguntó cogido de su mano cuando los dos lograron dejar de reír como dos adolescentes al salir de ahí.


    —Ah, ¿que la idea no era terminar follando como animales en celo en un sórdido callejón donde pudieran pillarnos? —Nat llevó sus ojos a los de él con una ceja alzada al igual que las comisuras.


    —No, era invitarte a una segunda cita, esas cosas que se solían hacer cuando cortejabas a una mujer con la que querías salir —respondió siguiendo la clave de humor que ella había puesto.


    —Me gustaría.


    —Bien, perfecto —Sonrió al ver el rubor de sus mejillas.


    —Dom, ¿qué vas a hacer con lo tuyo? ¿Cómo vas a arreglar lo de tu placa? —Se preocupó.


    —Todavía no lo sé. Lo cierto es que todavía no he hablado con Logan de ello ni de qué vamos a hacer con la amenaza de Belinda. Está claro que ya debe saber que escaparon y no debe estar de buen humor. Esa mujer no se quedará de brazos cruzados y está claro que actuará e irá a por todos uno por uno.


    —Ya, ¿pero… cómo supo ese tipo de asuntos internos lo de Stark y Yuri?


    Doménico dejó de andar pensativo con el ceño fruncido.


    —Es eso —La besó de sopetón—. ¡Era eso! ¡Eres increíble preciosa!


    —¿Qué he hecho? ¿Qué dije? —Volvió a mirarlo a los ojos divertida, pero sin comprender qué había encajado o descubierto ese hombre con esa simple frase.


    —Belinda, ella es el único punto en común. Por eso ese cabrón de Gordon fue directo a por nosotros. Ella se lo contó, están juntos en esto —Sonrió con cara de concentración—. Voy a cerrarle ese antro, oh sí. Vamos —Tiró de ella hacia el coche y Nat rio dejándose llevar una vez más.

  


  
    


    Capítulo 8


    Gina se levantó de la silla en dirección a la mesa y sonrió al pasar junto a un dormido Logan, su pierna en alto sobresalía entre la manta que le colocó bien y cogió el vaso vacío que había quedado olvidado.


    Los padres del policía hacía un rato que se habían ido y no era ni el primer día ni el último que lo hacían.


    Tanto ellos como sus hermanos y sobrinos pasaban a ver cómo estaba con asiduidad y es que estaba claro que el hooligan se hacía querer.


    Martín y Daina habían insistido en dos ocasiones en que fuera con ellos a casa, que ahí podrían cuidarlo pero él se negaba en rotundo a abandonar el loft de Gina diciendo que estaba bien, que podía cuidarse.


    Sonrió desde la cocina girando a mirarlo una vez limpió el vaso y suspiró. Se había hecho más tarde de lo que creía y los dos deberían ir a dormir.


    Lo observó moverse en el butacón cambiando de posición la cabeza y apartándose del mármol en el que estaba apoyada con los brazos extendidos, se incorporó. Se acercó despacio y con cuidado de no asustarlo, procedió a despertarlo.


    —Venga osete, hora de ir a la cama —Logan pareció resistirse protestando adormilado y ella apartó la manta que plegó—. Vamos guapo, no puedes quedarte aquí toda la noche —Sonrió divertida con esa faceta que le iba descubriendo sin saber todavía como había acabado con él allí, a su cuidado.


    Bueno, si lo sabía; otra era que quisiera admitir la verdad y que no era solo que sintiese que le debía al menos aquello tras salvarla y ponerlo en esa situación. No debería haber abierto la boca, habría sido lo más seguro, sin embargo…


    —Solo un poco más —medio articuló él como un niño y Gina rio hasta que de pronto Logan tiró de ella por la muñeca haciendo que acabase sobre el regazo masculino, soltando un grito.


    —Tonto, me has asustado —Sonrió intentando ponerse mejor y no hacerle daño—. Así te harás daño —Tragó al acabar atrapada en sus claros ojos.


    —Estoy mucho mejor, no te preocupes.


    —Ah claro… entonces… ¿ya no necesitas estar de ocupa en mi casa? —Alzó la ceja, divertida.


    —Mmm creo que todavía estoy convaleciente, según la doctora tengo para unas semanas más.


    —Ya, en ese caso, a dormir —Se intentó levantar sin conseguirlo todavía, pues él la retuvo.


    —¿Qué ocurre Gin? Vuelves a tener ese rostro.


    —¿Que rostro? Que yo sepa no tengo otra cara.


    —Algo te preocupa.


    Gina se levantó seria y le dio la espalda.


    —No es nada, solo que es tarde y estoy cansada —Giró un poco la cara para verlo—. Tus padres preferirían que estuvieras con ellos, incluso Josué te ofreció ir con él.


    —¿Te molesto? ¿Es eso?


    Gina dio un pequeño paso atrás al darse de bruces con él al girar ya que se había levantado.


    —No, no he dicho eso, solo que quizás estarías mejor cuidado.


    —Tú me cuidas bien —Le echó el cabello atrás rozando la piel de su cuello en el proceso, ahí donde había una pequeña cicatriz blanca—. Pero si soy una molestia me iré Gina, solo lo has de decir. Tú me trajiste, no me debes nada —Acarició su rostro y ella cerró los ojos apoyando la cara hacia el calor de su tacto como un gato en busca de un poco de atención.


    La tensión, esa atracción que existía entre los dos empujó en su sistema y alzó la cabeza con los labios entre abiertos al alzar los párpados, encontrándose con la boca de él a escasos centímetros. Aun así, se resistió.


    —Tengo la sensación de que no les caigo muy bien a tus padres.


    —¿De dónde sacas eso? —Se sorprendió medio riendo.


    —No lo sé, es una sensación. Me miran de un modo que no sé… no les gusto —Se apartó yendo a la cocina empezando a pasar el paño por una superficie más que limpia, siempre lo hacía cuando una conversación no le gustaba o la ponía nerviosa.


    Era un modo de evadirse y escapar, de ocupar su mente en algo sencillo y repetitivo.


    —Nada de eso, solo no te conocen porque tú no quieres, además, me gustas a mí y eso es suficiente.


    —No, no lo es, para ti es importante y… no estábamos hablando de eso —Maldijo a la que vio su sonrisa torcida y soberbia ocupándole la cara.


    Su subconsciente la había traicionado y ya no podía remediarlo, él la había pillado.


    —Claro, ya dije que podía quedarme en casa solo. No tengo cinco años, sin embargo estoy aquí, por ti.


    —Logan… no vayas por ahí —Lo advirtió dejando el trapo a un lado.


    Él alzó las palmas y se encaminó hacia el cuarto que ocupaba ayudado de las muletas en las que todavía se apoyaba por mucho que las odiase y desease poder dejarlas y empezar con los ejercicios de rehabilitación.


    —Espera, te has de tomar la pastilla —Gina giró hacia el armario y sacó el medicamento.


    Llenó un nuevo vaso de agua y entró en la habitación parando al encontrarse con que estaba dejando la camiseta sobre la silla con el pantalón ya a medio bajar de un lado.


    Tragó a la que se giró admirando ese cuerpo que tan bien conocía y del que había disfrutado y sintió como sus manos ardían por poder perderse por la piel de su torso y sus tatuajes.


    —Te lo dejaré aquí —Bajó el rostro depositando su carga sobre la mesita y giró para irse.


    —Gin —La detuvo atrapando su mano y la acercó a él con facilidad—. Gracias.


    —No hay de que —carraspeó a la espera de que la liberara luchando contra el deseo de pegar las palmas en su pecho.


    Tenerlo delante casi desnudo era demasiado para cualquiera, para ser capaz de rechazarlo pero era lo mejor. Lo más seguro.


    «Recuerda que todo esto es por protegerlo, lo haces por su propia seguridad» Se recordó.


    Logan la estudió y al final, liberó su muñeca dando un paso atrás llevando una de las manos al bolsillo del cómodo pantalón sin apartar la mirada.


    Se moría por besarla pero no iba a robárselo sin más si ella no daba muestra alguna pese a leer el deseo en sus gestos.


    —Descansa Gin, que duermas bien.


    Ella asintió tragándose el brillo de decepción y dolor que percibió en los azules iris del policía.


    —Tú también —Se detuvo junto a la puerta llevando una mano al marco—. Farelli me ha pedido que escriba un artículo sobre lo ocurrido.


    Logan esperó, escuchándola, pero al ver que nada decía supo que debía ayudarla, darle un empujoncito para que siguiera hablando.


    —¿Y? Es normal, ya esperabas algo así por su parte ¿Cuál es el problema? ¿No quieres escribirlo? —Sacó la mano del bolsillo.


    —No lo tengo muy claro.


    —Es tu trabajo.


    —Pero también te implica a ti —Giró a mirarlo—, no sé si puedo, no quiero.


    —Llevas tiempo escribiendo artículos de este tipo y de más crudos y peligrosos que este, la diferencia es que está vez es algo personal. No es lo mismo estar tras esas líneas en primera persona que verlo desde detrás de la barrera.


    —Pero ¿qué quiero decir con eso? ¿Qué quiero transmitir? No creo que el artículo que busca sea lo que necesitamos expresar. Relatar lo sucedido como una peli no cambiará nada, seguirá existiendo toda esa mierda mientras haya gente que lo permita y lo consuma, todos somos responsables en su medida.


    —Cuando menos te lo esperes, sabrás que es lo que quieres decir de verdad o que es lo que has de escribir. Si ahora no lo ves, es por algo y por mí, no te preocupes, ya te lo dije.


    Ella medio sonrió de modo apagado.


    —Eso es inevitable, Logan. Buenas noches —Esa vez sí se alejó metiéndose en su habitación.


    Se apoyó en la pared junto a la puerta y suspiró antes de moverse. Se acercó hasta la cama y sacando la ropa que usaba para dormir, se cambió. Tiró abajo de la colcha y se metió bajo el cálido y mullido amparo de esta.


    Se frotó las manos y acomodando la almohada tras sus riñones, cogió el portátil que había dejado a un lado y alzó la tapa.


    Introdujo la contraseña y se quedó frente a la página en blanco con el parpadeante cursor como única nota de color, sin lograr hacer que sus dedos se movieran y volvió a mirar hacia la habitación contigua mordiéndose el labio.


    Se echó un mechón atrás y alargándose hasta la mesita, se colocó las gafas. Él estaba en la estancia que usaba como despacho por lo que había tenido que trasladar el mismo al salón, total, tan solo necesitaba el ordenador y aun así, no era capaz de concentrarse, mucho menos de hilar dos frases seguidas.


    Hizo bailar los dedos sobre las teclas y escribió un primer título: Secuestrados y lo borró. Volvió a mirar las letras e hizo un nuevo intento: ¿Y tú qué harías por amor? ¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar?


    Resopló, frustrada y bajó la tapa dejándolo a un lado y se tendió en la cama con la vista al techo.


    Alargó la mano hasta el móvil y miró los mensajes. Sonrió al encontrar uno de Joss deseándole buenas noches y tecleó un mensaje de regreso: «Buenas noches a ti también, estamos bien. No te preocupes más primito. Besos»


    Lo dejó y apagó la luz. Giró hasta quedar de medio lado en el colchón y cerró los ojos pensando en las veces que ella había ido a ver su primo mientras estuvo hospitalizado.


    La recuperación fue larga pero él nunca protestó ni tuvo una mala cara, al contrario, sonreía y se esforzaba por volver a estar en plena forma.


    Joss no dejaba de sorprenderla, se veía tan dulce que no era capaz nunca de verlo como el hombre fuerte y tenaz que en realidad era, era su Jossy, el pequeñín de la familia, mimado y protegido y cada día aprendía una lección nueva de él.


    Suspiró y trató de aquietar su mente, dejar de pensar y que el sueño la invadiera hasta que ella misma fue consciente de como los lazos de este, iban atrapándola en su telaraña sumiéndola en una especie de trance que la relajaba y la alejaba de la realidad, de su cuerpo cuando todo comenzó de nuevo.


    Una vez más se encontraba en esa sala con el suelo de tierra. Los muebles de madera rojos y deslucidos y las caras de esos hombres rodeándolos.


    Sabía que soñaba pero no podía evitar volver a sufrir las mismas emociones al estar de nuevo allí, arrastrada por el dolor, la impotencia y la rabia.


    El miedo dominaba cada parte de su ser impidiéndole reaccionar pese a ser fruto de su subconsciente.


    Logan estaba frente a ella, atado pero era él el que sufría todo el daño. Las torturas se centraban solo en hacerle daño a su policía.


    Lo tenía delante, tan cerca y tan lejos que se desesperaba por no poder llegar a él y soltarlo.


    Las lágrimas caían sin cesar y por mucho que trataba de hacer, de dejarse la voz, nada cambiaba.


    —Es culpa tuya, te lo dije. Te advertí sobro lo que sucedería.


    Ella negó ante esa voz fría y carente de género que resonaba a través de la oscuridad.


    —Apártate de él si quieres que viva. Era sencillo, ahora no solo lo mataré, sino que destrozaré su vida, su carrera, todo. No quedará nada de él y verás como lo reduzco a polvo.


    —¡No! —Chilló desesperada pero lo veía sobre ella, suspendido entre varias cadenas cuyos ganchos rasgaban su piel como si tan solo fuese un trozo de carne en el matadero.


    La sangre caía al suelo que se iba encharcando hasta crear un sonido horripilante a cada nueva gota que se estrellaba en la ya acumulada.


    El impacto de los golpes resonaba por la estancia. Cada corte era un nuevo desgarro en su alma y solo oía que lo llamaba, gritaba su nombre pero él no la escuchaba mientras seguían torturando su cuerpo, sodomizándolo con ese tipo detrás con esa cosa…


    Sus manos trataban de cogerlo pero cada vez lo veía más y más lejos como sucedió ese día.


    —¡No! ¡No! ¡Basta! Déjalo, no le hagas daño, no lo hagas. Seré buena, haré lo que me pidas pero basta, por favor… Logan, lo siento, lo siento. Solo quería protegerte —Lloró al ver su cuerpo tendido en el suelo sobre una sucia colchoneta como en la que ella estuvo y la sangre manchando su cuerpo desgarrado.


    Gina despertó al creer percibir su nombre. Las lágrimas bañaban su rostro y se abrazó a Logan que estaba rozando su rostro tratando de arrancarla de las garras de la pesadilla que su mente, traidora, había creado para recordarle la verdad.


    Se aferró con fuerza, llorando con lo poco que quedaba de su alma y su sangrante corazón.


    —Ya está Gin, estás a salvo, no pasa nada. Estoy aquí, mi niña. Shhh —La consolaba tratando de calmarla de algún modo pero cuanto más hacía, más amargo y desconsolado se volvía su llanto.


    Al fin, ella se apartó como si quemara saliendo de la cama para poner espacio. No podía, no podía estar con él y no era justo, no quería hacerle daño y se lo hacía. Era lo peor, se odiaba pero… ¿qué podía hacer? Por más que buscaba, no encontraba solución.


    Había tratado de buscar información, de tirar de hilos para averiguar de dónde venía la amenaza y nada.


    Tanto tiempo diciéndole que si seguía por ese camino solo se metería en problemas que ahora… él tenía razón, por mucho que le jodiese debía darle la maldita razón.


    Había sido una tonta, se creía una mujer lista y valiente, independiente, decidida y fuerte y ahora… no era nada.


    Tanto negando lo que sentía para al final, cuando todo se desbordó acabar teniendo que negarlo una vez más. No lo soportaba.


    Su trabajo siempre fue lo primero exigiese lo que exigiese de ella, sacrificando, pero… ¿valía tanto por parte de ella una profesión? ¿Valía la vida de alguien? No.


    —Gin, mírame ¿Qué pasa?


    Logan se incorporó con dificultad, había salido corriendo hacia su cuarto sin hacer uso siquiera de las muletas al oírla y ahora se resentía.


    No le importó, pero ver el estado en el que estaba lo desgarraba porque sabía que había más de lo que parecía, que le ocultaba algo, por lo que su voz sonó dura esa vez.


    Estaba cansado de jugar a aquello, de esperar.


    «Solo quise protegerte» Había gritado.


    —Ya basta, vas a decirme ahora mismo qué ocurre.


    —Fue solo una pesadilla, nada más. Jeimy dijo que los traumas…


    —¡No! —La interrumpió—, no uses eso, no te escudes en lo que pasó y cuéntame de una vez qué te tiene así. Te atormenta Gina, lo sé, lo veo en tus ojos.


    —Deja de ver fantasmas donde no los hay —Se dirigió a la cocina a por un vaso de agua, estaba temblando como una hoja y pudo ver como él la seguía como podía y maldijo apretando los dientes—. ¡Para! Te vas a hacer daño.


    —¡Entonces no huyas! No te preocupes por mí si en realidad dices no sentir nada. Mírame y dímelo a la cara, dime que no me quieres y me largaré pero basta de eso, dejemos las cartas sobre la mesa Gina porque ya está bien. Esto ha durado demasiado.


    Ella boqueó mirándolo con el corazón encogido, sintiendo como este se le iba haciendo añicos pedazo a pedazo. Lo perdería, lo haría para siempre y las lágrimas, regresaron hasta el punto de hacerla doblar sobre ella misma.


    —Gin, mírame —repitió la misma orden, ella alzó los ojos con rabia, no podía, no podía decirle que no le quería de verdad—. No puedes…


    —No te quiero en mi vida Logan —Mintió haciendo acopio de todo su valor al recordar la nota, el maldito sueño.


    Estaba aterrada, atenazada por esa última imagen que se repetía una y otra vez en su mente, muerto, metido en una caja por su culpa, hundiéndose en la tierra hasta cubrir el féretro.


    —Mientes, no te creo.


    —¡¿Por qué?! ¡¿Por qué no me crees nunca cuándo no hago más que repetírtelo?! ¡No puedo! Vete, ¡vete de mi lado! No te merezco, no puedo arrestarte ¡No voy a ser la causa de tu muerte! No lo soporto ¿es qué no lo ves? No podría, me moriría —Se dejó caer al suelo cubriéndose al rostro—. Te lo he dicho una y otra vez, por activa y por pasiva. Nosotros no tenemos ni tendremos nada, estoy con otro y sí, está casado —dijo con rabia, con dolor destilando en cada palabra al apretar los dientes—. No te voy a destrozar más la vida, si se sabe… si… eres poli.


    Logan cerró el puño, negando.


    —¿Por qué ibas a ser mi fin Gin? Explícate. Mi carrera ahora mismo poco me importa.


    —¡Es el sentido de tu vida! Es lo que eres, lo que sientes, no puedes decir eso así, renunciar.


    —¡Estamos suspendidos! Somos objeto de una investigación por parte de asuntos internos ¡me creen un traidor! Y había polis ahí abajo ¡¿Qué quieres que haga?! No puedo luchar contra eso.


    —¡Si puedes! No es cierto, no habéis hecho nada, habrá pruebas, algo… ese va tras vosotros porque alguien os ha señalado.


    —Sí, ese alguien tiene nombre ¿Y sin tan poco te importo, por qué te pones así? —Insistió—. Por mucho que me joda, hasta que no podamos arreglar todo esto no soy más que yo, y no pienso sentarme a beber como un fracasado sino a luchar y te necesito para poder hacer esto. Necesito a la Gina que yo conozco.


    —¡No está! ¡La han asesinado! Como tú decías tenías razón, toda la razón. La cagué, nunca debí hacer todo esto ¿Contento? —Se alzó cabreada.


    —¡No! ¡Lo que haces vale Gin! Has ayudado a muchas mujeres y conseguido que atraparan a varios hijos de puta ¿A qué viene ahora eso? ¿Qué te pasa? ¿Qué te han hecho? Tú no eres así… te has rendido, te has dado por vencida. Te ha engullido y no sé qué ha podido pasar. Intenté protegerte…


    —¡Y yo a ti idiota! ¿Es que no lo ves? ¡Todo lo hago por ti! Lo que me ocurra a mi me importa una mierda pero no puedo dejar que destrocen tu vida con todo lo que has hecho por los demás, lo que has luchado.


    —¡¿De qué hablas?! ¿De qué has de protegerme Gin? —Se detuvo frente a ella—. Háblame, dime la verdad, mi niña. Solo pretendo ayudarte, sea lo que sea, no te ahogues, coge mi mano, está ahí, tendida para ti. Confía en mí.


    —Te mataran… —dijo en un hilo de voz.


    —¿Quién?


    —Estamos en peligro Logan y no se andan con tonterías. Por favor, para. No me hagas seguir con esto. No puedo. ¡Además eres poli! No puedo pasarme el resto de mi vida sufriendo por si volverás a entrar por esa puerta o cuando me llamaran para decir que has muerto —Intentó desviar el tema una vez más.


    —Gin —Cogió aire envolviendo su rostro con las manos—. ¿Confías en mí? —Volvió a preguntar y ella asintió mirándolo acongojada. Le apartó las manos y se fue hasta la habitación regresando al poco. Ya de vuelta al comedor le tendió un sobre.


    Logan lo cogió y tiró del papel doblado que había dentro, leyendo:


    «Apártate del poli si le quieres o morirá. Primero destruiré su carrera y todo cuanto le rodea antes de matarlo frente a ti. Tú decides, ¿vive o muere? Te lo pongo fácil para que tomes una decisión»


    —¿Cuándo? —Exigió Logan mirándola con la nota todavía entre las manos.


    —Unos cinco meses —Se cruzó de brazos pasando una mano antes bajo su nariz para limpiar tanto las lágrimas como otras secreciones.


    —Gin… —Suavizó tanto la expresión como el tono y la atrapó de nuevo, abrazándola—. Debiste decírmelo desde el primer momento.


    —Solo quería mantenerte a salvo —Hipó dudando a la hora de mover las manos y rodearle la cintura, absorbiendo el aroma de su piel.


    —Mi niña —Besó su cogote—, todo esto lo has hecho por mi —La sujetó más fuerte mirando al frente con el corazón redoblando, lo quería, no se equivocaba.


    Gina sollozó cogiéndose por a fin a él.


    —¿Lo entiendes ahora? Tengo miedo Logan, yo no… no puedo permitir que nada te pase. Te quiero, me costó darme cuenta pero es así, por eso actúe como lo hice. No debí ceder, pero… ¿Qué vamos a hacer? No encontré nada cuando investigué esto —Cogió con rabia el papel que él había dejado sobre el mármol.


    —Déjamelo a mí, aunque cada vez estoy más convencido de que viene de la misma persona —Le quitó de las manos aquello con suavidad para que no se torturara más.


    —¿Qué quieres decir? —Posó su atención en él.


    —Que todos los acontecimientos coinciden a la hora de haberse ido desarrollando. La implicación, que nos siguieran… y que justo ahora nos encontremos con esto. Gin, has he entender que esto, lo hará igual. No puedes creer nunca la palabra de alguien que hace algo así, ya lo tiene planeado. Nos quiere fuera y a poder ser sin vida así que nada de hacer caso, ¿me oyes? Solo busca hacer más daño así ¿Lo entiendes?


    Ella asintió de nuevo igual que una niña perdida frente a quién la ha rescatado.


    —Tanto da que me lo contaras o no, el plan es el mismo, tú lo has dicho, estamos en peligro y yo, puedo protegernos —Movió el papel.


    —¿Qué crees? No me lo has dicho aún.


    —Que todo acaba donde empezó. Ricitos de oro, pienso que es ella la que está detrás de esto. Este tipo de amenazas, el modo en como está expresado es muy del estilo de una mujer. Creo que todo este tiempo estuvo esperando el mejor momento para atacar y que este, ha sido el mejor que ha tenido. Piénsalo, se hizo con el negocio de Colton, su ex socio. Estaba con el padre de Jeimy, era su madrastra y de algún modo, todos nos hemos metido en sus asuntos. La hemos jodido en muchos aspectos y además, para terminar de cerrar el círculo, todos estamos vinculados de un modo u otro a Jeimy que es la que más le fastidia.


    Gina, pensativa, cabeceó a lo dicho por él, tenía sentido.


    —Mañana hablaremos con Dom, ahora lo mejor sería tratar de descansar algo.


    —Lo siento Logan —murmuró.


    Él sonrió rodeando su rostro una vez más.


    —Pues no lo hagas, me lo has dicho y tus motivos son lo más bonito que hay, por eso mismo no me he cabreado contigo.


    Ella enrojeció con la mirada fija en él, humedeciéndose los labios que él conquistó a continuación sin permiso ni arrepentimiento alguno. La avasalló como el bárbaro que reclama el botín que le pertenece, saqueando cada rincón hasta sentirla temblar contra su cuerpo.


    Hundió la lengua en su boca, luchando con ferocidad con la de ella, hasta saciarse en parte y la liberó, despacio.


    Gina dejó escapar un suspiro tal que si no estuviera de acuerdo con que liberase tan pronto su boca y lo miró con los ojos brillantes. Su calor, su sabor persistía en ella que sentía un intenso ardor arrasando con su sistema.


    —No dijiste nada sobre lo que…


    Logan sonrió con la mirada fija en la suya.


    —No voy a obligarte a nada Gin, tú decides si estás o no conmigo. Conoces los riesgos, y tus miedos son de lo más normales en mujeres que se ven en una posible relación con un poli. Has de plantearte que es lo mejor en realidad, si importa más lo que sientes y lo que podemos tener o el miedo. No necesito una respuesta ahora pero sí que estés segura.


    Gina no podía apartar los ojos de los de él y a su mente acudieron algunos de los reportajes que hizo sobre mujeres de policías y militares y supo que él tenía razón y que ella, seguía siendo una cobarde que temía acabar con el corazón destrozado, pero… ¿Valía más vivir con un corazón sin usar o uno hecho añicos que había rozado lo más hermoso que podía tener tras saborear la vida con intensidad junto a quién la llenaba?


    —Anda, vamos a la cama —dijo él con una sonrisa y ella se dejó instándolo a apoyarse.


    Una vez en frente de las habitaciones, Logan se detuvo al ver hacia dónde se dirigía Gina.


    —¿Estás segura?


    —Duerme conmigo Logan, no quiero que me dejes sola esta noche. Quédate, por favor —Alzó los ojos a los suyos consciente de estar sonrosada de nuevo como una colegiala que todavía duda de lo que hace, insegura.


    —¿Solo esta Gin?


    —Y todas las demás.


    —¿Ya sabes lo que me estás diciendo, mi niña?


    Asintió una vez más.


    —Si me lo pides, ya no saldré de aquí. Tuve claro desde el principio que mi destino, era tu corazón. Que nuestras vidas, nuestros destinos, estaban unidos.


    Ella sonrió al recordar el instante en que se conocieron, lo agresiva que había sido con él tras que ser zalamera no le sirviera para sonsacarle información de un crimen y como había ido sucediendo todo entre ellos cada vez que se encontraban. Las constantes puyas y lo divertido que era.


    —Sigo siendo poli. Eso no cambiara acabe como acaba todo esto.


    —Lo sé y me encanta de ti por miedo que me dé lo que ello pueda significar, que cualquier día me llamen para decirme que no vas a volver a mi —respondió con la nariz roja y los ojos acuosos—. Aterra Logan, pero también me hace sentir muy orgullosa de ti, de cómo eres. Siempre me has parecido una persona maravillosa e increíble por lo que haces, pero me daba miedo aceptar lo que ello implica para mí, para un futuro, pero prefiero haberlo tenido que…


    —¿Aunque me encierren o pierda la placa?


    —Sea como sea, Logan.


    Él sonrió y volvió a acariciar su rostro rozando apenas sus labios.


    —A dormir preciosa.


    Ella rio echando la cabeza atrás.


    —Eres cruel conmigo ¿Me vas a castigar? ¿Ahora pagaré por todas mis faltas, es eso? —Alzó una ceja.


    —Le recuerdo señorita Parker, que todavía estoy en el banquillo.


    —Pobrecito mío —Sonrió con picardía entrando con él a su habitación y tendiéndolo sobre la cama a la que subió colocándose a horcajadas—. Siempre puedo hacer yo la faena —Deslizó las manos por su cuerpo recordando el incidente de esa mañana en el cuarto de baño cuando al ir a la ducha, lo encontró en su gloriosa desnudez con ese culo frente a ella, provocándola al girar con todos esos músculos y tatuajes.


    Logan sonrió y respondió a los labios de ella al posarse en los suyos, tras eso, Gina fue bajando por su cuerpo hasta alcanzar su meta…
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    Doménico resopló y siguió caminando a la que vio acercarse a Gordon Brown colocándose bien la americana de su caro traje, y no de imitación a diferencia del olor de su excesivo perfume que le hizo arrugar la nariz.


    —Ya me extrañaba a mí… Empezaba a plantearme cuánto tardarías en aparecer —dijo el policía manteniendo una sonrisa que para nada sentía, al tiempo que meneaba la cabeza.


    —Esta vez te atraparé Dom, caerás con ese protegido tuyo. ¿Te crees muy listo, verdad? Pharrell no te salvará el culo eternamente.


    —No, puede que no, pero… —Se detuvo un instante al ver como el otro trataba de alcanzarlo pues andaba mucho más rápido que él— ¿Quién te salvará el culo a ti cuando el telón caiga?


    —Yo no tengo nada que esconder.


    —No claro, seguro que no —Sonrió—. Saluda a Ricitos de mi parte —Sonrió tan tranquilo retomando el camino.


    —Estás acabado Hudson, esta vez serás mío ¡¿Me oyes?! —Se detuvo con cara de puro odio destilando por cada poro—. Te esperó mañana a las once en el despacho.


    —Tranquilo Gordon, no es personal —Giró con un guiño de ojo, continuando—, puedes intentarlo, no te saldrás con la tuya.


    —Eso lo veremos, estás jodido.


    Doménico continuó y rio a la que lo vio maldecir yendo hacia su coche, cabreado y no le pudo saber mejor. Le tenía tantas ganas como Gordon se las tenía a él y al final, haría caer a ese cabrón.


    Esta vez, cuando acabase con él no quedarían ni las sobras. Se iba a asegurar de que pagase por todos sus trapos sucios.


    Continuó andando y se aseguró de que Brown desapareciera antes de dar rienda suelta al cabreo que hervía en su interior descargando una patada a un contenedor de basura, borrando la sonrisa y liberando así, parte de la frustración acumulada.


    Cruzó la calle mirando a un lado y a otro y al final se metió en uno de los edificios. Se guardó las gafas en el bolsillo delantero y presionó el botón del piso correspondiente y empujó la puerta cuando el cerrojo cedió.


    Subió por las escaleras aunque fuera el último piso y esperó tras la puerta que se abrió al poco, encontrándose con alguien que no esperaba arrancándole una sonrisa.


    —Hola preciosa ¿Qué haces aquí? —Repasó a Nat vestida con un traje pantalón que le sentaba como un guante—. No sabía que ahora también visitases a domicilio.


    —Ya ves, mis pacientes cada día exigen más —Siguió la broma.


    —Vengo a ver a mi chico, habíamos quedado ¿Puedo? —Hizo un gesto con la mano señalando el interior.


    —Por supuesto, adelante —Lo invitó, apartándose a un lado y él cruzó lanzándole una nueva mirada a Nat que si ya tenía el pulso acelerado, en ese instante se convirtió en un bólido.


    —Aquí está —Doménico extendió los brazos mirando a un Logan tendido casi con la cabeza en el suelo y rompió a reír.


    —No te cachondees jefe que creo que estoy mareado. Tengo toda la sangre en la cabeza y no en la que debería —Bufó.


    Nat se llevó las manos a la boca al darse cuenta que no había trabado bien el respaldo del butacón y corrió a colocarlo en la posición correcta.


    —Lo siento… —Hizo una mueca de culpabilidad.


    —¿Y Gina? ¿Ya la has echado?


    —Hola Dom —La aludida entró cerrando la corredera que daba al balcón frotándose las manos—. Que frío.


    —¿Todavía viven? —Nat señaló la regadora.


    —Es un milagro pero parece que estas aguantan mis cuidados ¿Queréis café o algo?


    —Solo, por favor —respondió el policía.


    —¿Nat? —La miró yendo hacia la cafetera.


    —Un cortado. No tardaré mucho en terminar, no sé si preferís estar solos si tenéis que hablar de… —Se apuró la doctora haciendo flexionar la pierna a Logan, comprobando el movimiento de los músculos, palpando.


    —Tranquila, no importa —Doménico se apoyó en la barra ocupando uno de los taburetes—. Me he cruzado con Gordon de camino aquí.


    —¿Ya te ha interrogado? —Logan llevó la mirada a este, preocupado.


    —No le di ocasión. Eso sí, mañana tengo la “cita” Con un poco de suerte descubro su juego y me entero de qué tiene. De todos modos, no servirá de mucho cuando ya han echado la soga alrededor de mi cuello. Me importa más salvar tu pellejo.


    —Eh, no digas eso. Encontraremos el modo y no te preocupes por mí, se cuidarme solo. No será la primera ni la última vez que me enfrente a esos buitres. Hicimos nuestro trabajo. Yo también he de acudir mañana.


    Doménico suspiró.


    —Sí, pero sabes cómo van a verlo, vosotros solo seguisteis órdenes y sabes tan bien como yo que no siempre seguimos las normas al pie de la letra.


    —¡A la mierda el reglamento! Era necesario.


    —¿Éramos quién para decidir y juzgar? —Usó las mismas técnicas que usarían esos chupatintas trajeados.


    —¡¿Quién sino?! No había nadie más, estábamos ahí y era el momento, ellos no estaban en la calle jugándose el culo precisamente. Hay que tomar decisiones en cuestión de segundos. Hacemos lo que se nos enseña; servir y proteger.


    —¿Al coste que sea? —Contraatacó de nuevo Doménico—. Perdí a varios hombres Logan, justo o no, mi cabeza caerá a menos que encontremos pruebas que demuestren que está podrido y de quién siguió el chivatazo.


    —Pues pongámonos a trabajar.


    —Eh, os recuerdo que ninguno de los dos tiene placa precisamente ahora —Nat se vio en la obligación de intervenir aceptando la taza que le tendía Gina—. Gracias.


    —No podemos quedarnos aquí sentados mientras nos entierran —Logan clavó sus ojos en ella—. Nos están juzgando sin más. Hagamos lo que mejor sabemos.


    —No es tan fácil —Doménico sonrió a Gina cogiendo el café del que dio un sorbo—. Pero a todo esto ¿Tu cómo estás? —Miró a Logan.


    —Cansado de estar aquí sin mover el culo —protestó.


    —Eso ya lo veo, se te pone mal humor —Rio y llevó la vista a Gina.


    —¿Mal humor? Insoportable diría yo que se vuelve —Resopló la periodista sentada en otro de los taburetes con un cacao en las manos cuyo humo desprendía un agradable olor dulzón.


    —No le conocía esa faceta impaciente de crío consentido.


    —No os paséis —Se quejó el aludido parando en su jefe que seguía sonriendo.


    —Usadme a mí, tenéis una periodista a mano. Tengo medios, solo tenéis que decirme qué buscar o cómo y lo haré.


    —Gina… —Logan la fulminó.


    —Estamos en el punto de mira igual, el peligro lo corro de todos modos, así que no empecemos porque sabes como acaba. Si hemos de caer, que sea con motivos, saquémosle partido a los medios que tenemos grandullón.


    —Sí, contigo haciendo lo que te rota, como siempre —Resopló Logan y ella sonrió orgullosa como si aquello fuese un piropo—. Anda, trae eso —Pidió serio y ella asintió dejando la taza, se levantó y fue a la habitación.


    —¿Qué ocurre? —Doménico se puso serio al ver su cambio de actitud.


    —Tenemos un nuevo problema o el mismo dependiendo de como se mire. ¿Siguen incautadas las pertenencias de la redada al Pleasures?


    —En principio sí, están en el almacén de pruebas. Eso si no lo han invalidado y han desaparecido.


    —¿Había ordenadores y una impresora, verdad?


    —Creo que sí. ¿Por?


    —Quiero que lo contrasten con esto —Logan le tendió el sobre con la nota que previamente Gina le había dado volviendo a ocupar su asiento.


    Doménico lo cogió extrañado y con un mal presentimiento, lo miró.


    —Haré que lo comprueben hoy mismo.


    —No me fío de nadie, asegúrate personalmente.


    —Lo haré —Sacó una bolsa de pruebas del interior de la chaqueta. Por suerte o costumbre, siempre solía llevar algunas además de guantes. Lo metió dentro y se lo guardó—. ¿Estás bien? —Se dirigió a Gina que se encogió de hombros.


    —Lo llevo. Al menos al final no será todo por meter siempre las narices donde no debo sino por otros.


    —Ya. ¿Cuándo…?


    —Se lo conté anoche. Hará unos cinco meses si no es un poco más, cuando lo de Alexei.


    —Es decir cuando Yuri acudió a nuestra famosa Ricitos —Llevó la mirada a su compañero que asintió.


    —Justo cuando empezaron a vigilarme a mí y a Joss.


    —Dos más dos no es una casualidad, sino una pauta. Esto no dista mucho de lo que le dijo a Jeimy frente a sus abogados —Doménico se tocó el sobre por encima de la ropa.


    —¡¿Pero qué le pasa a esa mujer?! ¿Está loca? —En esa ocasión fue Gina la que resopló hastiada.


    —No tiene nada que perder —comentó Nat empezando a recoger sus cosas al haber terminado con su cometido ahí, sin percatarse de la mirada que le echaron todos.


    Ella terminó de cerrar su maletín y alzó la cabeza encontrándose con todos ellos pendiente de sus palabras.


    —¿Qué quieres decir? —La invitó a seguir Doménico.


    Nat se echó un mechón del flequillo a un lado cogiendo aire.


    —Estuve haciendo algunas averiguaciones y… cáncer avanzado. Se muere, por eso está actuando ahora. No tendrá otra oportunidad.


    —Dime que tienes su dirección.


    —Lo siento, no llegué a tanto pero puedo intentarlo o seguir el rastro de los medicamentos y ver quién la trata.


    —Eso sería genial.


    —¿Cómo lo lleva Jeimy por cierto? —Habló Gina.


    —Mal cielo, no lo está pasando nada bien sabiendo que otra vez estamos todos amenazados por alguien de su familia. Bueno, yo ya he terminado por hoy, sigue así unos días más y empezaremos a hablar de comenzar a movernos —Se dirigió a Logan con una sonrisa—. Y tómate lo que te di.


    —Suerte tiene de que se lo recuerdo —Gina hizo rodar los ojos y Nat rio.


    —Te creo. En fin, os dejo chicos. Me voy que he de pasar por la clínica —Dio un primer paso hacia la puerta.


    —Espera Nat —Doménico detuvo a Gina acompañándola él—. Esto, quería… ¿Te recojo está noche? Una cena, buena compañía…


    Ella lo miró sonriendo y asintió.


    —Vale, en mi casa a las diez.


    —Perfecto. Nos vemos, doctora —Guiñó el ojo con una de sus sonrisas letales y Nat salió.


    Nada más la puerta se cerró, ella se llevó la mano al pecho cogiendo aire y se fue a la clínica sin tener muy claro todavía qué estaba haciendo. Siempre había sido de seguir impulsos, de seguir su instinto cuando la instaba a dejarse llevar pero eso… podía salir muy mal parada una vez más.


    Aun así, cuando llegó todavía sonreía al cruzar la puerta de su despacho colocándose la bata. Se sacó el pelo del interior de la ropa y se lo recogió alcanzando el primer expediente y llevó los ojos al frente encontrándose con Jeimy.


    —Mírala que contenta viene —dijo la rubia—. No sabía que ya hubieses vuelto.


    —Acabo de llegar, iba a ponerme con los primeros pacientes.


    —Tarde, ya me encargué yo.


    —Oh, gracias —Le alargó los expedientes para que los archivara—. Pero sabes que no has de extralimitarte, ahora has de cuidarte y pensar en ti.


    —¿No los vas a revisar? —Jeimy ignoró su comentario.


    —Sé que has hecho bien tu trabajo y que está todo en el ordenador, así que no. Me fío, ya es mucho haciendo esto juntas —Sonrió tomando asiento.


    —A mí me parece ayer todavía —suspiró Jeimy sin perderla de vista con una sonrisa suspicaz bailando en sus labios—. En serio, se te ve genial. Estás… radiante. No has dejado de sonreír de ese modo desde que has llegado —La señaló.


    —¿Qué modo? —Rio sin entender—. Solo sonrió, no es tan raro, ¿no? Que yo sepa no me estaba convirtiendo en una vieja amargada ¿o sí?


    Jeimy ladeó el rostro sentándose al otro lado de la mesa en una de las dos sillas hasta que dio una palmada contra el escritorio.


    —¡Tú estás pillada! Esa es la sonrisa, la de estoy hasta las trancas y soy feliz —Abrió mucho la boca—. Tú te ves con alguien cabrona y no has abierto boca.


    —¡No! Sí, a ver, quiero decir… —Nat extendió la palma tratando de explicarse sin lograr borrar la maldita sonrisa delatora de sus labios por mucho que quisiera ponerse seria—, que sí me veo con alguien pero no es nada, solo vamos viéndonos, quedamos y esas cosas. Charlamos… lo pasamos bien, no es nada del otro mundo.


    —¡Nat! ¡Pero eso es estupendo! Me alegro mucho de verdad, es genial.


    —Ya bueno, no he dicho nada porque no quería estropearlo. He boicoteado todas y cada una de las citas que me ha organizado Maika y… solo… es complicado, lo sabes.


    —Pero te gusta o no estarías así. Quiero decir que no te preocuparía cagarla al decirlo.


    —Nos hemos acostado —Admitió tapándose la cara con las manos y una sonrisita al abrir los dedos para ver la reacción de Jeimy cuya boca se abrió de nuevo.


    —¡Serás…! ¡Cochina! No me contaste nada, eso no se hace —rio feliz por ella.


    —Lo sé, lo siento… me moría por contártelo pero tengo miedo. Yo… Boston…


    —Nat, pasó, él no está. Eso no cambiará lo que sientes pero no puedes quedarte anclada a su recuerdo. Él no querría esto para ti y sabes que de estar aquí te diría que siguieras adelante, que disfrutases y siguieras a tu corazón joder. Recuerda todo lo que me dijiste a mi porque puede recordártelo, creo que lo tengo apuntado y todo —Cruzó las piernas con una sonrisa suficiente en los labios y alzó una ceja al tiempo que carraspeaba y Nat rompía a reír.


    —¡Serás cabrona! Te lo tenías bien aguardado.


    —Bueno… —Movió el dedo esperando que respondiese a lo que le dijo.


    —Sí, lo sé…


    —¿Entonces?


    —Que no puedo olvidarlo ni pasar página así, sin más. Yo…


    —Nadie te pide que lo olvides, solo que sigas tu camino y lo dejes ir ¿o hay más que no me has dicho Nat?


    —Nunca le dije lo que sentía tras… no me disculpé. Estaba furiosa y aunque mantuviéramos la comunicación como buenos amigos yo… no lo superé, perder a Benjamín… —Intentó no llorar esquivando los ojos de Jeimy que se levantó, abrazándola.


    —Oh Nat.


    —Te dije que te entendía Jeimy, te di los consejos pero yo no he cerrado esa herida.


    —Pues va siendo el momento, de lo contrario no estarías hablando de ello, has de perdonarte, perdonarlo a él. Fue algo que sucedió, algo que no estaba en tu mano ni en la suya. Fue un accidente, de nada sirve ya pensar qué habría sido. Has de dejarlos partir a los dos.


    —Lo sé… solo, no sé cómo.


    —Simplemente dejándolo ir, perdonándote a ti misma. No estás haciendo nada malo al volver a vivir, al contrario, honras su memoria. Deja de sufrir, ya te has castigado suficiente. Mereces ser feliz Nat. No eres mala ni cruel por sentirte como momentos antes cuando cruzaste por esa puerta. Ya has esperado demasiado, ahora solo queda seguir en una dirección, adelante.


    —Que jodida eres, no sé de dónde has sacado eso —Se burló asintiendo devolviéndole el abrazo con cariño—. Gracias.


    —Nada mujer, necesitabas una patada en el culo y aquí estaba yo —Le quitó hierro al ver como se limpiaba los ojos y ambas rieron—. Así que va a fuego lento, ¿eh? Un hombre de los de antes.


    —Y que hombre. Me siento especial como tiempo atrás, como cuando conocí a Boston.


    —¿Y le conozco? —Jeimy volvió a sentarse sonriendo feliz de verla así.


    —Puede —Se hizo de rogar.


    —No seas mala, se supone que soy tu mejor amiga. Yo te lo conté todo —Se la miró cual cachorrillo hasta reparar en algo—. Es Dom, es Dom ¿verdad? Sé que estoy en lo cierto, que no me equivoco.


    La doctora volvió a cubrirse la cara y Jeimy soltó un gritito de alegría.


    —¡Lo sabía!


    —Es que es tan… no sé, simplemente sucedió y… esta noche hemos vuelto a quedar.


    —En ese caso haremos una cosa, hoy cierro yo y tú te vas a prepararte sin peros ni excusas.


    Nat sonrió de nuevo mirándosela, roja y asintió.


    —Hecho.


    —¿Y qué? ¿Se desenvuelve bien en la cama el hombretón? —La sonrisa de Jeimy volvió a ser la picarona del principio.


    —¡Joder! Creo que sacó las telarañas de golpe —Nat fue tan expresiva que ambas rompieron a reír nada más acabó de soltarlo.

  



  

    


    Capítulo 9


    Nat estaba nerviosa, faltaban veinte minutos para su cita y no dejaba de mirar el reloj cada vez más seguido.


    Se había arreglado y mimado tal y como le prometió a Jeimy, y a pesar del baño de espuma relajante que se dio con una buena copa de vino, era inevitable.


    Resopló pensando en lo tonto que era cuando ya habían cruzado la línea y llevó la vista hacia una de las fotografías donde un sonriente Boston le devolvía la sonrisa.


    —¿Y tú de qué te ríes? —Protestó acercándose la copa a los labios y gritó a punto de volcarla cuando el timbre resonó y llevó la vista al reloj—. Se ha adelantado —Sonrió yendo hacia la puerta tras la que se encontraba Doménico tan atractivo como siempre.


    Abrió y se encontró con una pequeña planta frente a ella que rio—Oh, vaya —La cogió al entregársela él.


    —Es solo una tontería… creí que sería mejor que un triste ramo.


    —Es muy bonita, gracias. No tenías porque —Se apartó dejándolo entrar y cerró buscando un lugar para la flor que colocó sobre el alféizar de una de las ventanas del comedor, y giró hacia él que estaba tras ella y que rodeó su cintura.


    —Lo siento, me adelante un poco —La besó.


    —No pasa nada, ya estoy lista —Llevó las manos a las solapas de la americana de Doménico—. Cuando quieras nos vamos. Estás muy guapo.


    —Tú también doctora, me lo pones muy difícil a la hora de contenerme.


    —¿Ah sí? —Ladeó la sonrisa pizpireta, llevando un dedo a su pelo que se había planchado en esa ocasión—. Quizás esa es mi intención…


    Doménico fijó los ojos en ella como si leyera su mente.


    —En ese caso, doctora, entiendo que su intención es que la lleve arriba, la tumbe en la cama, le quite las bragas sin miramiento, agarré sus tobillos y los alce separándole las piernas para que me dé un festín, ¿es eso? —dijo con el tono de voz oscuro, astuto y peligroso que usaría con un detenido, el del agente y tiró de su labio inferior.


    —Culpable —Rompió a reír dejándose arrastrar por él hacia la puerta.


    —En ese caso después, sería una pena desperdiciar ese vestido sin siquiera salir por la puerta —Se detuvo antes de alcanzar el recibidor al ser consciente de algo.


    La casa estaba distinta, más bien la decoración, apenas había fotografías, solo una por lo que la interrogó con la mirada y una ceja alzada.


    —¿Ocurre algo? —Sonrió como si nada haciéndose la despistada.


    Él señaló uno de los muebles.


    —¿Eso? Era el momento de dar un paso adelante ¿No te gusta?


    —Nat, si en verdad es por ti me alegro, lo que no me gustaría es que fuera solo por no incomodarme a mi —Se puso serio atrayéndola hacia él de la cintura.


    —No has de preocuparte por eso, te lo he dicho, necesitaba hacerlo. Con ello no traiciono su memoria creo yo, no era sano. Teníais razón.


    Doménico le sonrió y acariciando su nuca, abordó su boca una vez más.


    —Vamos o será verdad que cumpliré mi palabra ahora mismo —comentó contra sus labios con voz ronca.


    Nat lo siguió y fueron hasta el coche como las veces anteriores y Doménico condujo hasta el restaurante. Los dos charlaban y entraron tomando asiento en la mesa hasta la que los llevó el camarero.


    Pidieron y Nat lo miró con una sonrisa al tiempo que dejaba su copa de vuelta a la mesa.


    —¿Nervioso por lo de mañana?


    —¿La verdad? Un poco —Fue sincero mirándola sin perder la sonrisa—. Sé cómo van estas cosas pero no deja de asustar. Aun así podré saber el alcance de todo esto, de qué sabe —Se frotó las manos sin apartar la mirada de ella.


    —Tiene algo personal contra ti por lo que comentaste.


    —No es un secreto que quería mi puesto, no solo eso. Yo jodí su carrera en el cuerpo al destapar sus trapicheos.


    —¿Entonces… cómo acabó en asuntos internos? —preguntó confusa, no lo comprendía.


    —Contactos, está claro.


    —Ya bueno, a ver si os puedo conseguir esa dirección, aunque no os servirá de mucho hasta que no logréis reunir pruebas que respalden vuestra defensa.


    —Muy cierto —Sonrió encantado con la mujer que tenía delante, era inteligente y se interesaba por su mundo, trataba de acercarse y eso era lo mejor—. Ahora mismo no nos creerán demasiado, lo tenemos todo en contra, pero ya se verá.


    —No sería justo que te apartaran, que lo perdieras todo.


    —Ya se verá, hay que pillar a esa mujer y no será sencillo. Las personas más peligrosas suelen ser las que no tienen nada que perder.


    Nat llevó la mano sobre la de él, acariciándosela.


    —Encontraréis el modo, sé que será así. No estáis solos, podéis contar con nosotros.


    —Me temo que no puedo poneros en más problemas, menos a Alexei. Ya tiene suficiente con el seguimiento de los de inmigración.


    —Ya, pues alguien debió chivarse de eso y ya te aseguro yo que eso no lo haría Yuri.


    —Podría mandar a alguien a tirar de los hilos por ahí. En un par de días tendremos los resultados de la nota, ahí tendremos algo más —Miró la mano que ella todavía le acariciaba—. Como he dicho, mañana sabré contra qué nos la jugamos.


    Al ver que se ponía serio perdiendo esa sonrisa que lo caracterizaba, Nat lo observó con atención.


    —¿Qué sucede Dom?


    —Me preocupa más Logan, cómo puede reaccionar dependiendo de qué teclas presione Gordon…


    Ella repitió el movimiento tratando así de darle algún tipo de consuelo, fuerza y apoyo.


    —Yo le conozco, sé cómo funciona, pero él… si lo llama traidor…


    —Confía en él. Sabe lo que se juega y no es tonto, sabrá comportarse y que salte o maldiga, es de lo más lógico, es lo normal que se espera. Vamos, digo yo. No te preocupes tanto.


    —Tienes razón —Doménico sonrió de nuevo— ¿Qué te parece si ahora volvemos a disfrutar de la cena?


    —¿Pero no lo hacíamos? —Rio y él se sumó retomando la conversación.
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    Doménico se miró en el espejo de los aseos de las oficinas de asuntos internos. Sus manos, apoyadas en el mármol impedían que se apreciase el leve temblor que trataba de controlar. Cogió aire llenándose los pulmones y golpeó contra el grifo haciendo que el agua saliese. Hundió la mano debajo y se mojó la cara antes de tirar de un par de toallas de papel, secándose. Las arrugó lanzándolas a la papelera y tras comprobar su aspecto una vez más, salió en dirección al despacho en el que lo esperaban. Tiró con decisión de la puerta y entró estirando de la americana y se sentó en la silla con corrección.


    —Bien, aquí me tienes —Extendió las manos clavando los ojos en Gordon ignorando a los otros dos hombres que había en la sala y que este procedió a presentarle.


    —Ya sabes cómo va —dijo colocando una grabadora sobre la mesa—, para que así conste, identifícate.


    —Agente Doménico Hudson —Indicó procediendo a facilitar su número de placa— ¿Ya has hablado con Logan?


    —Olvídate ahora de tu chico y preocupante por ti. Empecemos —Gordon se sentó en la silla que había frente a él quitándose la americana—. Explícame, ¿cómo acabas metido en un asunto de rapto de menores?


    —¿A qué viene esto? ¿Ahora vamos a repasar toda mi carrera? —Medio rio.


    —Solo trato de poner todo en contexto y entender cómo acaba donde está y porqué. Como desde el principio se tomó sus propias licencias a la hora de actuar. Así que responda agente Hudson, ¿cómo acabó en un tema de menores? —dijo tajante.


    —Teníamos un confidente en ese caso, nos estaba ayudando y por ello le devolvimos el favor.


    —¿Habla de Josué Masters? —Miró uno de los papeles de la carpeta que tenía frente a él en la mesa—, que casualmente es el hermano de uno de sus agentes.


    —No sabíamos eso entonces.


    —No he preguntado eso, agente.


    —Sí, el señor Masters.


    —Ya, ese caso del que habla estaba relacionado con una banda ¿Cómo acaba metido en eso Bradson Stark? No se ha recuperado el cuerpo, según el informe cuando llegaron no estaba ahí como tampoco lo estaba ese informante que desapareció misteriosamente.


    —¿Insinúas algo Gordon?


    —Solo trato de entender, responde Doménico.


    —Bradson Stark se alió con la banda y mandó secuestrar a su mujer a la que daba palizas.


    —Jeimy Roberts, la mujer de Derik Wild, un ex miembro de la misma ¿De nuevo casualidad?


    —Se vieron metidos en mitad de la operación, nada más. La banda se la tenía jurada al chico y lo aprovechó.


    —Claro, solo que la jurisdicción era de Big Sky.


    —Las denuncias se interpusieron aquí, residía aquí, así que no me vengas con eso ni que era un asunto matrimonial, era violencia de género. Simplemente se cruzaron nuestros caminos.


    —¿Hemos de tragarnos eso cuando justo después ese mismo confidente te llama para que lo ayudes en Bahamas y Colton Stark acaba muerto junto con Harold Roberts? ¿Tanto le debías? Te tomaste muchas molestias moviendo hilos.


    —¿Y es mi culpa que ese tarado creyese que ese hombre había vendido a su hijo y quisiera tomarse la justicia por su mano? Hicimos nuestro trabajo, nada más. Como sabrás el señor Masters pagó por sus crímenes, fue juzgado y paso seis meses en prisión.


    —Claro, y de nuevo esa Jeimy y su marido acaban en medio.


    —Era una venganza de ese hombre, a mi qué me cuentas. Fue defensa propia, hay testigos.


    —Que muy oportunamente son todos amigos.


    Doménico lo miró presionando los dientes, no dejaba de acorralarlo y por el momento no le iba demasiado bien.


    —Las cámaras de la galería grabaron todo.


    —Claro —La sonrisa de Gordon desapareció dejando de vuelta a la mesa el dossier que había colocado en sus manos—. Yuri Kasparov, de nuevo estáis todos en medio. Un civil, Doménico.


    —Ex agente ruso y habría actuado al margen de nosotros si no lo hubiéramos controlado. Ese hombre era cabecilla de una mafia muy peligrosa que traficaba con drogas, mujeres y armas. Él mismo nos informó de ello cuando su hermana escapó de las garras de ese tipo que vino tras ella para matarla.


    —Por supuesto, y tú solo hacías tu trabajo y un agente de tu unidad, acaba detenido por estar compinchado supuestamente con ese tipo.


    —No, con ese tipo no, con la misma persona que te maneja a ti aquí —Lo desafió.


    —Ten cuidado Doménico.


    —El arresto de ese agente está todo documentado, y ese hombre fue el que vino aquí. El agente Petrov nos informó enseguida y solicitó nuestra ayuda —repitió—, que esos dos hombres tuvieran cuentas pendientes no era cosa nuestra. Sirvieron juntos —Aclaró antes de que volviese a decir que era demasiada casualidad.


    —¿Y de nuevo no había nada personal en ello, no? No infringieron normas ni protocolos.


    —¡Había que actuar!


    —Sus hombres están muertos agente Hudson.


    —¡Por que los mató la persona que dirige aquí la organización! Estábamos trabajando en ello.


    —¿Y dónde estaba el agente Masters?


    —Secuestrado.


    —No cuando se sucedieron las muertes de Jordán y Tyler.


    —¡No es ningún traidor! Él no tiene nada que ver. Es un objetivo, está amenazado.


    —Eso ya se verá, es demasiado oportuno y de nuevo demasiado casual que se le hallará con la periodista que destapó el asunto, que colaboró con vosotros. Tenía toda la información.


    —Te atraparé hijo de puta, no te saldrás con la tuya. Sé quién es Ricitos, cabrón. ¡¿Crees que nos tienes?! ¿Qué nos acorralaras? Sigue soñando, pienso demostrar la verdad y más te valdrá correr.


    —¿Me amenaza agente Hudson? —Sonrió con sorna, lo estaba disfrutando—. ¿Niega entonces que tiene una relación personal con todas esas personas que casualmente están metidas en asuntos turbios?


    Doménico no contestó.


    —¿Admite que actuó a expensas de las normas por su cuenta y riesgo sin contar con el apoyo del departamento o informar?


    —Hicimos lo que teníamos que hacer, proteger y servir. El capitán siempre estuvo informado y dio luz verde.


    —Claro, el capitán Shelly Pharell, amigo conocido de usted agente, y que dejó que se fuera de su despacho cuando estaba detenido. Es más debería hacer que lo llevaran a una celda ahora mismo.


    Doménico lo miró con odio abierto pero se mantuvo con la boca cerrada a excepción de una mueca de rabia.


    —Tenía derecho a demostrar mi inocencia, a buscar a quién mató a mi unidad. Y… —Gordon lo interrumpió justo cuando presionaba el dedo contra la madera.


    —¿En ese caso admite que lo dejó ir o admitirá que lo coaccionó para salirse con la suya? Se le da bien manipular y meter civiles supuestamente inocentes. Que casual que las grabaciones del despacho hayan sufrido un problema.


    —La tecnología, ya sabe —Doménico esbozó una sonrisa de tiburón—. Y la detención se invalidó, con lo que no me dejó ir, solo salí entregando mi placa y mi arma, nada más —Sostuvo su mirada.


    Gordon lo miró y con una sonrisa, se sentó despacio en la silla de enfrente echando nuevamente la americana atrás, juntó las manos por encima de la mesa y fijó los ojos en los de Doménico.


    —Sabes que te tengo cogido por los huevos esta vez Doménico. Demasiadas irregularidades que, aunque podrían pasarse por alto con todo esto te van a hundir.


    —¿Me ofreces un trato? —Alzó la ceja—. ¿O es que sabes que vamos a desmontar todas y cada una de tus acusaciones y ese desesperado intento por sepultarnos? Nos han ejecutado ahí fuera, y olvidas que cuando atacan a un poli, todos responden. Aun así, si alguien ha de asumir el peso de tu mierda, lo haré yo. Dejarás a Logan fuera, es un buen agente que solo siguió las ordenes pertinentes, es inocente.


    —¿Va a firmar su confesión en ese caso? Todavía no he terminado agente Hudson. El supuesto secuestro, había policías en esas instalaciones y como bien ha dicho usted, un agente siempre responde a una agresión, más si es contra ellos. Imagínese viniendo de otro compañero ¿o ahora dirá que eran corruptos?


    —Esa investigación todavía está abierta, y no creo que estar en una celda bajo tierra con los pantalones bajados diga mucho en su favor. Muchas de esas chicas eran adolescentes por amor de Dios.


    —Quiero una copia de las pruebas si las hay, por qué... —Se hizo el interesante—. ¿Cómo dijo que dieron con el paradero de su compañero tras su detención y que supuestamente le dispararan en el escenario de la ejecución de su otro agente? ¿Cómo acabó en una clínica poniendo en peligro la integridad de un médico que después abogó por usted y con la que lo vieron follando en un callejón? —Lanzó unas fotografías frente a él disfrutando evidentemente de aquello.


    Doménico se mantuvo en el sitio por pura fuerza de voluntad, porque en ese instante habría golpeado con gusto la pared por no reventar el rostro de ese cabrón. Lo estaba acorralando.


    —Un comportamiento muy poco ético por su parte. ¿Bebió también? Evidente que sí pese a estar bajo tratamiento farmacológico. ¿Llevaba el arma encima?


    —Estaba fuera de servicio… —Intentó defenderse en un vano intento.


    —Me alegra que diga eso, porque más bien está suspendido sin embargo ha dicho que está investigando y fue a por su compañero, con un arma. Muy atractiva, por cierto —Cogió una de las instantáneas.


    —¡Déjala fuera de esto! —Se alzó.


    —Siéntese agente, no hemos terminado. Si sale por esa puerta o se niega a seguir con esto, se considerará que todas las acusaciones son ciertas.


    —No vuelvas a mencionarla… —Se sentó con un ademán peligroso.


    —Vaya, parece que la doctorcita te importa y todo ¿o es solo un peón más al que usas a tu antojo y acabará muerto?


    —¡Aquello fue un accidente! —Estaba sacándolo de quicio y lo sabía, sin embargo, no podía hacer nada por frenarse, maldiciéndose por estar siendo tan estúpido. Creyó que podría jugar con él, sacarle información pero estaba siendo un acoso y derribo constante para él.


    —Todo lo que te rodea suele ser un accidente, como que te “roben” un supuesto agente ¿Qué nos dice que no sea igual con Masters? Un mata polis.


    —¡No lo es! —Golpeó la mesa.


    —Volvamos a él, fueron a por él usted, herido, Petrov, el hermano de Masters y el primo de la periodista que también fue víctima de ese secuestro y con la que el agente Logan parece tener una relación. Tres civiles de nuevo tomándose la justicia por su mano. Déjeme conjeturar, el ruso y su esposa accedieron ilegalmente a las cámaras de tráfico y… milagro ¡una pista y una docena de muertos!


    —¡Teníamos que hacer algo!


    —¡Sí! Informar y dejar actuar al cuerpo.


    —¡Lo habría hecho si me hubieran dejado en vez de detenerme como a un puto terrorista y avisamos, informamos de nuestro paradero y lo que ocurría!


    —¿Y decís que hay pruebas de un supuesto chantaje con amenazas para ese secuestro? De nuevo, muy oportuno que aparezcan ahora.


    —Yo no he dicho nada de eso, de la nota —Sonrió al fin como el lobo que ha cazado a su presa—, por lo que digo yo… ¿Quién es el traidor aquí?


    —Tenemos nuestros medios agente, no nos ofenda o añadiré un nuevo cargo, sabemos investigar.


    —¿Micrófonos no autorizados al igual?


    —Hay una investigación en curso.


    —Claro ¿y han tenido tiempo de colocarlos cuándo? Ese dato, no se ha revelado aún puesto que hace un día que lo sabemos ¿y ustedes ya estaban en ello? No se sostiene por ninguna parte.


    —¿Te crees muy listo, cierto?


    —No tanto como tú —respondió Doménico calmado.


    Gordon Brown se alzó colocándose bien su sempiterna americana.


    —Que no se mueva de aquí, todavía no hemos terminado —Ordenó alejándose hasta la puerta por la que salió con un sonoro portazo que formaba parte de todo aquello y Doménico miró hacia allí pasándose la mano por el mentón arrastrando el sudor en el proceso.
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    Gordon entró en la sala contigua donde tenían esperando a Logan, el policía llevaba esperando casi dos horas ahí metido sin que nadie le dijera nada y mucho menos le ofrecieran tan siquiera un vaso de agua.


    Formaba parte de la estrategia, no los querían alerta y relajados sino todo lo contrario Buscaban minar su confianza y desquiciar su paciencia para desmoronan el temple que pudieran tener.


    Es más, habían activado el aire acondicionado convirtiendo aquella sala en un congelador, al contrario de la sauna a la que sometían a su superior.


    Ni siquiera lo miró, tras un interrogatorio rutinario hacia dos horas, nadie más había entrado ahí.


    Se detuvo frente a la mesa y apoyó los dedos en la superficie.


    —Bien agente Masters, ahórrese tiempo y adelantemos, su superior ya ha aceptado los hechos, así que si colabora, todo será mucho más rápido y menos traumático.


    Logan lo miró directo a los ojos alzando la ceja y por poco no rompió a reír a pesar de la mala leche que contenía en su interior tras dos horas ahí metido y la pierna martilleándole.


    —¿Le funciona alguna vez? Mejor use esa baza con otro, conozco bien a Doménico y sé que jamás diría nada, por no mencionar su expresión corporal y lo mal que miente. No insulte a mi inteligencia. Sé bien qué está haciendo, que en esa sala tiene al agente Hudson y que está jugando, va a querer comprobar la solidez de nuestras versiones, si mentimos atacando del modo más rastrero, no tengo porque aguantar esto, yo solo cumplía órdenes, no respondo más que ante el gente que formó este grupo. No soy un puto traidor, estaba en comisaría junto a una docena de agentes más cuando abatieron a mis compañeros —Recalcó el posesivo—. Lo oí en la radio como todos los demás ¿Algo más? —Se alzó dispuesto a largarse de ahí, todo aquello no era más que una farsa, una pantomima.


    —Que bien informado, y adiestrado. Está a la defensiva agente, cualquiera lo tomaría como un signo de que oculta algo —Soltó sin más, Logan se detuvo girando a mirarlo frotándose la pierna—. ¿Le duele, agente?


    «Maldito hijo de puta» Pensó.


    —Miré, he venido de buena voluntad respondiendo a su petición cuando debería estar en casa respetando la baja médica, y sí, es molesto. Yo no he hecho nada, es usted el que nos está acusando cuando en ese túnel había policías violando a mujeres, pagando por ello y sabían bien dónde ir, así que disculpe si estoy algo ofendido, incluso cabreado y a la defensiva. Será que no me gusta que me llamen traidor cuando he dado todo cuanto tengo por esta placa ¿Dígame, significa algo para usted? Tampoco me gusta que me amenacen a mi o a mi familia ya de paso —Atacó acercándose a Gordon que dio un paso atrás fingiendo no sentirse intimidado.


    —Me alegra que mencione eso agente Masters, ya que no hay tal baja al estar suspendido.


    Logan fue rápido a la hora de devolverle el revés.


    —No cuando sucedió. Sí, es un pequeño tecnicismo pero es totalmente legal, el abogado del cuerpo ya me ha puesto al corriente tal y como mandan los protocolos en estos casos. Soy la víctima en este caso, al igual que el resto. ¿Quiere preguntar? A delante, no se corte, pero limítese estrictamente a lo que a MI caso se refiere —recalcó.


    —Me temo que eso no puede ser, estaba bajo investigación por diversos cargos, así que siéntese y póngase cómodo. Ya, agente —Ordenó sin prestarle atención, sabiendo de sobras que obedecería—. ¿Qué relación tiene con la señorita Parker? Y recuerde agente, está bajo juramento y no se admite ampararse en lo personal.


    —Usar lo que una persona siente es de cobardes.


    —Me limito a efectuar mi trabajo como se supone lo hace usted, si en realidad está tan limpio como indica, no tiene nada que temer, ¿no?


    Logan maldijo en su interior presionando el puño y sin apartar los ojos de esa víbora de Brown, se preparó para responder a su interrogatorio tomando asiento, repitiendo y contestando una y otra vez lo mismo para defenderse y proteger a su equipo de modo inquebrantable.


  



  
    


    Capítulo 10


    Aquel habría sido un buen día para empezar a fumar de habérselo planteado nunca pero no era el caso.


    Logan miró la hilera de edificios que se abrían frente a su vista en la acera de en frente y cogió aire nada más salir por la puerta de ese odioso lugar. Sacó un chicle con algo de dificultad del interior de la chaqueta y se lo metió en la boca, esperando.


    Él había sido el primero en abandonar las oficinas por lo que peleando con las muletas, se apartó hacia un lado apoyando la espalda en la porosa superficie de los ladrillos grises que conformaban aquel lugar a la espera de Doménico.


    Hicieran lo que hicieran estaba claro que los seguirían como a perros por lo que tanto daba ya. Lo mejor era no ocultarse de nada pues no hacían nada malo.


    Llevó la vista hacia el interior y vio las puertas del ascensor abrirse dando paso a un enérgico Doménico.


    Por la forma de avanzar y como aceleraba sus pasos era evidente su mal humor. Salió quedando de lado y sin necesidad de decirse nada, ambos iniciaron el camino hasta el local en el que habían quedado con algunos de los chicos en completo silencio.


    Una vez llegaron, Doménico dio paso a Logan sosteniéndole la puerta para que no tuviera problemas con la pierna y se acercaron hasta la mesa donde los esperaban, serios.


    Tomaron asiento y tras coger aire, Doménico se pasó los dedos por la frente pidiendo dos cafés a una de las camareras.


    —¿Cómo ha ido? —Nat fue la que se atrevió a romper el silencio llevando la mano al brazo de Doménico.


    —Igual que estar frente al pelotón de fusilamiento —resopló Logan y Josué hizo pasar el aire entre los dientes apartando los dedos de la taza.


    —Eso es peor que mal —Sentenció echándose atrás en el banco.


    —Él aún salió mejor parado —Doménico echó un sorbo de su café.


    —Ese cabrón hizo bien su trabajo, sabíamos que iba a ir a degüello así que solo nos queda seguir adelante —Logan trató de animarlo pese a saber a la perfección cómo se sentía, la frustración era demasiado poderosa en ese instante y ese día no podrían liberarla en forma de entrenamiento.


    —Entonces… ¿Tiene o no tiene pruebas contra vosotros? —Derik atajó.


    —Si logramos salir de esta vamos a estar bajo lupa. No tiene mucho pero suficiente como para jodernos si no destapamos todo. Y de todos modos si no está aliado con esa mujer… —Doménico lo dejó ahí asintiendo al gesto de Logan que se pasó el dedo por el cuello evidenciando de ese modo que estarían sentenciados.


    Los tres hombres se miraron sin añadir más y Gina rodeó el brazo de su hooligan apoyando la barbilla en su hombro sin saber qué decirle para animarlo de algún modo, pues el lazo parecía estrecharse.


    —¿Has tenido respuesta del laboratorio? —La periodista intentó romper el silencio.


    —No, todavía no he podido llamar y con los teléfonos intervenidos… —Doménico se levantó recordando que el local disponía de un antiguo teléfono que todavía funcionaba y se acercó ahí echando unas monedas.


    Todos esperaron sin perderlo de vista mientras hablaba.


    —¿Y bien? —Logan fue directo en cuanto regresó ocupando el sitio vacío que había abandonado minutos antes.


    —Lo tenemos, coincide —Chocó el puño con él con una sonrisa.


    —Al fin algo que sale bien —Josué dio una palmada a la mesa.


    —En cuanto a la dirección, olvidaos —dijo Nat procediendo a explicarse en cuanto los ojos de los presentes se centraron en ella que abrió las palmas—. Fui al lugar que constaba en la ficha y no vive ahí, ni siquiera saben quién es. Tranquilos, no me vieron a mí sino a una de las enfermeras que la trata, es una ex compañera de facultad y nada dirá. Nos aseguramos de que no fueran a por ella o algo y nada. Era lógico que no figurase ninguna propiedad a su nombre, quizás usa algún alias. Aquel almacén si no recuerdo mal lo tenía a su nombre de soltera.


    —No debiste hacerlo, es peligroso y pueden reconocerte —La reprendió Doménico.


    —Y yo insisto que por eso se encargó Marcy, confiad en mi no soy idiota, sabía lo que hacía —Se defendió.


    —Quizás con los abogados tengamos más suerte, no creo que le dejen los papeles en un apartado de correos y mucho menos que lo traten todo por teléfono, alguno de ellos podría conducirnos hasta su escondrijo —Derik decidió meterse y ayudar así a Nat.


    —Incluso el médico que la trata, seguro tendrá visitas programadas, es solo tener paciencia y seguirla para recabar cuanta más información y pruebas en contra mejor —Apoyó Gina.


    —Esta vez no se detendrá, va a ir por todas —Volvió a intervenir Derik.


    —Lo mejor que podemos hacer por el momento es eso, tirar de lo que tenemos y que Jeimy ponga esa denuncia por amenazas si no lo ha hecho ya —Doménico lo miró.


    —Sí, ya lo hizo. Mi rubia no se deja achantar con facilidad cuando se cabrea —Logró que por fin sonrieran con un asentimiento.


    —Por cierto, ¿cómo está ella? —preguntó Logan.


    —Con sus momentos, pero por suerte por el momento bien —suspiró—. Bueno chicos —Se levantó dejando unos pavos sobre la mesa—, nosotros os dejamos, seguro tenéis mucho de lo que hablar y nosotros debemos volver al trabajo —Derik miró a Josué que asintió haciendo lo mismo tras palmear a su hermano y los dos salieron del local.


    Ambos policías se miraron y tras unos segundos de silencio, Doménico sacó la cartera.


    —Mejor aquí no, vayamos a comer y ya vemos cómo nos coordinamos.


    —Venid a casa, puedo preparar algo y estoy segura de que por el momento está limpia de escuchas. A menos que preferís que os vean en un sitio público —comentó Nat.


    —¿No has de trabajar hoy?


    —Arreglé los turnos para poder estar aunque quizás, dada la implicación lo suyo sería que nosotras saliéramos de escena.


    —Será lo mejor, pero si aceptaría una cena —Sonrió Doménico llevando los ojos hacia ella que asintió con una sonrisa.


    —Bien, en ese caso me voy —Nat se levantó y con elegancia, se colocó su bolero recuperando el bolso que se colgó al hombro y salió tras despedirse, esperando Gina en el exterior.


    La periodista se cerró la trenca y miró a ambos hombres terminando en su chico.


    —Tened cuidado ¿vale? Cualquier cosa ya sabéis, soi vuestro medio —Se inclinó besando a Logan que dejó escapar la mano que ella le había cogido a medida que se alejaba curvando las comisuras.


    —Parece que lo vuestro al fin avanza —Sonrió Doménico.


    —Todavía no me atrevo a decirlo muy alto, con Gina es como andar todo el día sobre campo minado.


    —Pues yo creo que esta vez va en serio, relájate y disfruta —Se terminó el café.


    —¿Y tú qué? ¿Cuándo pensabas decírmelo? —Logan alzó la mirada hacia su compañero.


    —¿El qué?


    —Tú y la doctora.


    —No es algo que aún… ya me entiendes.


    Logan asintió y cogiendo las muletas, se puso en pie.


    —¿Vamos?


    —Sí, vamos —Doménico suspiró, no iba a ser una conversación agradable pero no era algo que pudieran posponer.
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    Jeimy cerró la puerta del coche tras de sí y apoyó una mano en el volante lanzando una mirada a la fachada de la guardería y sin esperar más, sacó el móvil del bolsillo del abrigo acampanado que llevaba ese día. Tiró con los dientes de los guantes y los lanzó en el asiento del copiloto junto al bolso y marcó. No tuvo que esperar mucho a que su interlocutor descolgara.


    —¿Tiene lo que le pedí? —preguntó directa.


    —Lo tengo todo listo, solo ha de pasar a recogerlo. Laura se lo entregará.


    —Perfecto, muchas gracias —Colgó y lanzando el aparato a un lado, arrancó emprendiendo la marcha.


    No estaba del todo segura de aquello pero si podía evitar males mayores no perdía nada por probarlo, es más, era un modo de librarse de ese dinero que tampoco quería por mucho daño que le hiciera tener que acudir a ello, a reclamar su parte.


    Giró en la primera intersección y puso rumbo al bufete. Nada más llegó, aparcó en el primer hueco libre que encontró dejando los cuatro intermitentes puestos y corrió hacia el mostrador de la entrada donde le dijo que dejaría el sobre.


    Esperó a que la recepcionista colgase y se identificó.


    —Soy Jeimy Wild, vengo a recoger unos documentos que han dejado preparados para mí —Le mostró su carné.


    —Un segundo —Sonrió la joven que se sacó una llave del colgante para abrir el mueble y buscó en el archivador—. Aquí está. Firme aquí, por favor —Le alargó un portafolio y Jeimy agarró el bolígrafo estampando su firma en el registro.


    Una vez hecho eso, la chica le alargó el sobre marrón cerrado y Jeimy le dio la espalda abriendo el mismo, comprobó que todo estuviera correcto tras mirar alrededor y regresó aprisa al coche.


    Se frotó las manos con un escalofrío a causa del intenso frío de ese día e ignorando los pitidos de uno de los coches, sacó de nuevo uno de los papeles mirando la dirección que introdujo en el móvil que colocó en el soporte acercando las palmas a la salida de aire caliente.


    De nuevo el mismo coche la increpó pues quería ocupar su lugar en carga y descarga.


    —¡Un momento joder! Que prisas, ya voy, ya voy… —Ignoró sus insultos señalándole la placa e indicó alejándose de ahí con un giro en contra dirección para ganar tiempo mostrándole el dedo corazón al pasar por su lado, mientras la voz impersonal del GPS repetía la indicación.


    Llevaba ya varias vueltas cuando cambió de emisora tratando de sintonizar algo decente con la ruedecilla de la antigua radio cuando bufó al escuchar la voz del dichoso chisme del infierno: Gire al suroeste a dos cientos metros.


    —¡Maldito trasto! ¡¿Qué soy Cristóbal Colón o qué?! Cojones ¿dónde quedó lo de derecha e izquierda? O gire la primera por Plymouth St. —Se quejó en alto a nadie en concreto.


    Mirase donde mirase todo eran altos y modernos edificios, de los más caros de esa zona y ya dudaba en si se habría perdido todo y obedecer a las crípticas indicaciones de esa condenada voz de Google Maps.


    Dumbo era uno de los barrios de Brooklyn más actuales, con calles adoquinadas y almacenes reconvertidos repletos de boutiques alternativas, restaurantes de lujo y cafeterías exclusivas. Estaba cerca del río y albergaba el teatro St. Ann’s Warehouse por el que había pasado delante tres veces, desquiciándose. Estaba claro que no había sido una de sus mejores ideas pero no pensaba dejarse vencer. Era una vaquera por amor de Dios, no era posible que se perdiera en una puñetera ciudad cuando a cielo descubierto no tenía problema alguno para orientarse.


    Miró la antigua tabacalera y buscó un punto de referencia dando gracias al cielo al dar con el extremo norte del puente de Brooklyn, sabía que desde ahí se llegaba al Jane’s Carousel y a la panorámica de Manhattan, miró de nuevo el plano de la pantalla y logró encontrarle el sentido. Ignoró la voz robotizada y haciendo uso de su sentido común, siguió su intuición hasta dar con la dirección sonriendo satisfecha.


    Ha llegado a su destino canturreó el bicho y Jeimy lo miró con odio.


    —Pues no será gracias a tu ayuda —Lo apagó con un suspiro de gusto nada más vio cerrarse la App.


    Se colocó los guantes, la bufanda y el gorro y alcanzó el bolso junto con el sobre. Arrancó el móvil del soporte y lo guardó en su bolsillo mirando alrededor.


    Estaba frente a un antiguo almacén de seguro reconvertido en vivienda en una zona inmejorable, las vistas eran increíbles y el tráfico apenas se percibía. Podía no ser un hotel de lujo en apariencia o una mansión pero Jeimy no sé dejó engañar.


    Había cámaras de seguridad apenas visibles en puntos estratégicos de la fachada, además de que el ladrillo estaba limpio y cuidado, impoluto al igual que el suelo de cemento y el verde de los setos que no mostraban ni una rama más larga que otra o fuera de lugar.


    Dejó caer la puerta del coche y activó el cierre centralizado avanzando hasta la entrada que quedaba a un lado.


    Al llegar al giro, su pulso se aceleró y se obligó a respirar. Ahí había un par de coches, uno de ellos lo reconoció, un viejo Cadillac Deville, Fleetwood, El Dorado, Serie 62 de 1951 color champagne propiedad de Belinda y Jeimy no pudo más que pensar en lo paradójico de aquello. Sin duda ese coche largo y ostentoso la representaba a la perfección. Fastuoso, llamativo y una mera pieza de una época pasada.


    Puede que no fuese el coche preferido de los gánsters, al menos no en las abundantes películas ambientadas en los años 30 y 40 donde había cantidad de ametralladoras semiautomáticas tipo Thompson, puros, vedettes, plumas y champagne además de sombreros Fedora y Tweeds de rayas pero le iba como anillo al dedo a esa antigua cantante de country que siempre se creyó el centro del universo y quizás, no estuviese del todo equivocada al conocer en ese momento los asuntos turbios que manejaba esa mujer. Una que jamás creyó tan perturbada, poderosa y peligrosa… eso sí, su intuición sobre ella nunca falló, jamás le gustó tenerla cerca y ahora tenía más sentido que nunca.


    Miró la credencial que había en el cristal de uno de los vehículos y se acercó hasta la lujosa entrada decorada con columnas y altos setos en forma de espiral, además de caras luces. Sí, sin duda estaba en el lugar adecuado.


    Presionó el botón del timbre y esperó de frente a los objetivos de las cámaras con el bolso apretado contra ella.


    Al poco, una voz de hombre respondió al otro lado.


    —¿Qué desea?


    —Vengo a ver a Belinda.


    —La señora no recibe vistas, váyase por donde ha venido.


    —Dígale que Jeimy Roberts ha venido a verla, seguro querrá recibirme.


    —Insisto señorita, váyase o…


    Jeimy lo cortó.


    —Dígaselo, no pienso moverme y si intenta amenazar mi integridad física sepa que la policía sabe dónde estoy —dijo con rotundidad pese a ser una mentira flagrante—. Le interesa mi visita.


    La comunicación se cortó y Jeimy imaginó que el hombre había ido a hablar con ella. Al poco, la puerta se abrió y lo que parecía el mayordomo le indicó que pasara. Ella así lo hizo registrando con la vista a los dos hombres apostados junto a esta, armados. Aun así, no dejó que eso la intimidara ni impresionara, la entrada era un amplio hall donde la luz llegaba casi en ciento ochenta grados al ser semicircular con ventanales alargados y altos. En lo alto del techo colgaba un chandelier recargado, al igual que lo eran los anticuados muebles de época victoriana.


    Los gustos de esa mujer no cambiaban, cuanto más barroco y rococó fuera, más le gustaba, sobre todo si eso conllevaba varios ceros.


    El olor de las rosas lo saturaba todo, estas ocupaban grotescos jarrones por todos lados quedando de manifiesto una vez más, que esa mujer desconocía el término de menos es más o lo que la moderación significaba.


    Se irguió, orgullosa y avanzó con seguridad, sus tacones resonaban en la amplitud del lugar y tan solo se detuvo al llegar al salón, este se abría en abanico, de nuevo, los muebles destacaban en el espacio contra el mármol del suelo. Una gran escalinata forrada en el centro por moqueta roja se abría al fondo y las paredes, estaban atestadas de cuadros, fotografías y grandes plumas allí donde no había ventanales.


    Las paredes, pintadas en beige y rojo con estucado veneciano eran una ofensa para la vista, más con esos ribetes en oro, la moqueta y las cortinas convirtiendo un espacio precioso y moderno en algo espeluznante y rocambolesco capaz de enloquecer hasta al más cuerdo.


    Inspiró, y al ver que le indicaban que esperase, lo hizo avanzando solo un poco hasta la zona de los sofás y butacones, mirando con discreción algunos de los botes e instrumentos médicos que había sobre una mesita estilo Luis XV en oro y mármol.


    Empujó uno de los botecitos de pastillas atrás con el dedo leyendo la pegatina y volvió a llevar la vista al frente.


    Belinda bajaba por la escalinata como una gran diva seguida por el mismo hombre, además del que supuso el médico y la enfermera.


    La melena rizada de Ricitos iba ataviada por una cinta de plumas, llevaba un largo vestido estilo Charleston con un largo collar de perlas en dos vueltas y alargó la mano al mayordomo que la ayudó a sentar en un estrafalario diván, en el que se acomodó como si de la mismísima Cleopatra se tratase, revolviéndole el estómago y por una vez, no sintió pena alguna por alguien que estaba muriendo.


    El karma podía ser muy jodido, y ella, se lo había ganado a pulso.


    —Vaya, es cierto y todo. Aún tendrás un par y todo ¿Debería darte la enhorabuena por haberme encontrado? Felicidades, ya eres como yo. ¿Te costó mucho sobornar a mi abogado, querida?


    —Solo tuve que decirle que tenía algo para ti y que tan solo te lo entregaría en persona. Lo lamento —Imitó una de sus muecas lastimeras haciendo aletear las pestañas.


    Belinda la miró con cierto recelo e interés achicando los ojos, y bufó como una serpiente moviendo la mano a la que el médico intentó colocar en su brazo el tensiómetro.


    —¿Vine en mal momento? —El tono de Jeimy fue el mismo de ella, ese odioso que hablaba de estar disfrutando del mal del otro


    —¡Ahora no! ¡Dejadnos! —Tronó y aunque con dudas, obedecieron salvo los dos gorilas—. ¡Vosotros también! ¿Estáis sordos?


    Ambos hombres se miraron y tras unos segundos, las dejaron. Belinda siguió la mirada de Jeimy en el montón de medicamentos.


    —La vida da muchas vueltas, todo acaba como empieza —dijo esta y Jeimy volvió a mirarla—. Lo mismo que ese tal Boston que te trajo aquí jodiendo todo.


    —No he venido a charlar precisamente.


    —¿A burlarte quizás? ¿A lamentarte? ¿O acaso vas a querer tratar a tu pobre madrastra? Bien Jeimy, atajemos. ¿Qué tienes para mí que es tan importante para que vengas a dar la cara?


    Jeimy la miró una vez más, bajo toda esa capa de maquillaje ella podía empezar a apreciar la máscara de la muerte y despacio, se acercó alargándole el sobre más pequeño que llevaba en el interior del otro.


    Belinda lo cogió de mala gana y esbozó esa horripilante sonrisa de Cruela de Vil hasta romper a reír frenando tan abruptamente que Jeimy creyó que el corazón le dejaba de latir.


    —Dinero… —Chasqueó la lengua Belinda.


    —Es lo que querías ¿no?


    La mujer volvió a reír con crueldad.


    —Jeimy, querida… tan estúpida como siempre. No negaré que me gusta el dinero, mucho, pero no has entendido nada de nada —Golpeó el sobre con su larga uña roja—. No niego que me ha sorprendido ¿De dónde lo has sacado, eh? ¿Has aceptado acaso lo que te correspondía de tu ex? Dime que es eso, no sabes lo feliz que me haría saber que has suplicado y te has arrastrado frente a esa imbécil de Caroline Stark, que has hecho justo el mismo deleznable movimiento que hice yo —Sonrió de nuevo como el diablo astuto que era.


    Jeimy apretó el puño ante esa puñalada y Belinda rompió a reír de nuevo.


    —¡Sí! ¡Lo hiciste! No esperaba menos, realmente harías lo que fuera por librarte de mí, tan tierna —Sonrió sirviéndose una copa de brandy al tiempo que se alargaba para hacerse con un pitillo que tenía colocado en un alargador como los de años atrás y que encendió—. Ya sé que no es recomendable en mi situación, pero que diablos, me moriré igual y esto, lo estoy disfrutando —La miró con rabia—. Esto no cambia nada, Jeimy.


    Una vez más, sintió que su pulso se desbocaba y una punzada partió de su bajo vientre que se presionó.


    —Te lo dije, lo único que deseo antes de abandonar este mundo, es verte destruida. No es por esto —Cogió el cheque que partió por la mitad—, no, no es por el dinero, Jeimy, sino por el gusto de joderte y ver esa cara de amargada, de niña buena que no ha roto un plato a punto de llorar, la niñita de papá —Se alzó—. Me sería tan fácil acabar contigo ahora mismo aquí… —Hizo un mohín.


    —Estás enferma Belinda, yo no te he hecho nada. Tú lo dijiste, lo hiciste frente a los abogados, querías dinero y te lo he dado con la condición de que nos dejes en paz.


    —Mentí, querida. ¿Aún no sabes lo que es eso? Siempre iré un paso por delante de ti. Tú has impedido que tenga lo que merezco, lo que deseaba. Toda la atención siempre puesta en ti y yo, sacrificada por una ingrata.


    Jeimy le mantuvo la mirada sin expresión alguna, ya poco dolía lo que pudiera decir esa mujer.


    —Nunca supiste lo que es ser madre. No eres más que una cría egoísta y superficial que no ve más allá de los lujos, los caprichos y los focos que te dejaron atrás. Eso es lo que te duele, que la gran estrella se vio desplazada no solo una vez sino varias. Tan grande te creías Belinda y mírate…


    Ricitos rompió a reír.


    —¿Eso crees? Tú no sabes nada de mí, de lo que manejo niña necia. ¿A caso crees que puedes venir aquí a mi casa a insultarme?


    —Puede, pero lo aprendí de ti, quizás si sea cierto que en algo no somos tan distintas —Jeimy alzó el mentón tratando de no ceder terreno frente a esa estúpida lucha de voluntades, pues sabía que si mostraba alguna debilidad frente a ella estaría acabada.


    Belinda bebió y la enfocó con una sonrisa astuta y despiadada del que está dispuesto a lanzar la estocada final y alzó el rostro, esa era ella, una víbora…


    —Rubí te manda saludos, está deseando verte —Movió el licor—. ¿Piensas usar esa arma? —Mantuvo la sonrisa señalando con la cabeza las cámaras y el personal que había en la casa—. No sería la primera vez que matas, siempre fuiste una salvaje peligrosa.


    Jeimy negó, cogió el sobre con furia y Belinda rompió a reír al ver que echaba a correr en dirección a la salida. No se detuvo hasta estar en el coche todavía con la mano en el interior del bolso donde llevaba su pistola.


    El aire apenas le llegaba y las lágrimas apenas la dejaban ver cuando puso en marcha el coche. Una nueva punzada la hizo gritar de dolor, se obligó a inhalar y como pudo, marcó el número de Doménico activando el altavoz.


    —Jeimy, hola… —Doménico se vio interrumpido de forma brusca por su interlocutora que hablaba de modo atropellado.


    —¡Dime que no es verdad! ¡Que no va a salir! —Se llevó la mano al vientre.


    —¿De qué estás hablando? Jeimy… ¿Estás bien?


    —¡No! ¡No estoy bien! Rubí, dime que sigue en prisión, por favor —Chilló dando un volantazo al pitarle algunos coches, iba como una loca.


    —Primero de todo para ¿Estás conduciendo? —Jeimy asintió—. Jeimy, recuerda que no puedo verte, si es así busca un sitio en el que poder parar y detén el motor. Segundo, cálmate y dime dónde estás, iré a por ti.


    —Yo… —Ella miró a ambos lados por las ventanillas y le dio la ubicación muerta de vergüenza por no ser capaz de tranquilizarse.


    —Bien Montana, respira. Enseguida estaré ahí.
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    —¿Qué ocurre? —Logan miró a su compañero preocupado por el rictus severo de su rostro.


    —No lo sé, problemas seguro. Era Jeimy, vamos —Indicó deteniendo a un taxi con decisión pues si iban en coche, Logan no podría conducir de vuelta y tendrían que mandar a alguien después a por el vehículo.


    Una vez llegaron, la encontraron sentada en el lado del copiloto de cara a la acera con la cabeza entre las piernas.


    Doménico pagó la carrera al taxista ayudando a Logan a salir y le dio las gracias acercándose hasta la rubia frente a la que se agachó, colocando las manos en sus rodillas.


    —Eh, doctora.


    —Lo siento, yo no quería ponerme así ni que tuvierais que venir —Trató de recomponerse, limpiarse el rostro sin éxito pensando en que no había hecho más que cabrear a Belinda y darle más munición. No dejaba de pensar en Derik y sus pequeños con el corazón en un puño.


    No debió ser tan ingenua y pensar que con eso lo arreglaría, que se largaría de su vida.


    —No pasa nada, solo cuéntanos qué pasó ¿Quieres? —Sonrió al ver que alzaba el rostro y lo enfocaba.


    —Yo… localicé a Belinda.


    Logan se tensó mirando alrededor.


    —¿Qué hiciste qué? —Su voz sonó más aguda de lo normal y sacudió la cabeza con incredulidad— ¡¿Cómo?! ¡¿Por qué?! Dime que no has ido a por ella.


    —Yo solo… le lleve el dinero para que nos dejara en paz, solo quería acabar con todo esto idiota de mí, creí que… —Sollozó de nuevo.


    —¿Qué dinero Jeimy?


    —El que pidió delante de los abogados por desaparecer.


    —¿De dónde sacaste ese dinero? —Esa vez fue Logan el que preguntó, nervioso.


    —Cuando me separé de Bradson no quise saber nada de mi parte, de su dinero y demás.


    —Entiendo —Doménico intentó calmarla volviendo a hablar con suavidad—. ¿Dejaste ahí el dinero?


    Ella negó todavía sorbiendo a causa de las lágrimas que no dejaban de caer por sus ojos.


    —Fui tan estúpida… —Volvió a decir—. Ella rompió el cheque.


    —Eh, eh… nada de eso —La abrazó—. Tú solo querías que acabase, proteger a tu familia. No hay nada de malo en eso, al contrario, pero te has puesto en peligro innecesariamente Jeimy.


    Ella no pudo más que llorar aún más y Doménico cogió aire mirando a Logan.


    —Ahora sabemos dónde se esconde —Logan intentó buscar algo positivo.


    —¿Qué pasó rubia? —Doménico la hizo mirarlo y Jeimy le contó todo.


    —Está bien, dejando a nosotros.


    Logan miró a su superior que se levantó y se apartó de ambos haciendo un par de llamadas. Este no lo perdía de vista, serio, estudiando sus reacciones al tiempo que le daba conversación a Jeimy para mantenerla alejada de lo que Doménico hacía y que tentado de golpear una pared estuvo y llevó la vista hacia Logan negando.


    En cuanto acabó de hablar, guardó el móvil en el bolsillo y fue hacia el lado del conductor.


    —Venga, vayamos a casa. Logan, avisa a Derik quieres.


    —Se va a enfadar conmigo —Hipó ella al pensar en lo preocupado que estaría cuando se enterara de lo que había hecho, de lo enfadado y asustado que acabaría por si ya Noe estuviese suficiente pendiente de ella con lo del embarazo.


    Este asintió a Doménico y lo avisó procurando por todos los medios no alterarlo.


    —Lo entenderá, nosotros hablaremos con él, no te preocupes.


    —Me encerrará en casa —Lloriqueó ella en respuesta a lo dicho por Domenico que rio ante sus morros.


    —Él no hará eso y lo sabes. Tu solo no vuelvas a repetirlo y el dragón estará calmado, hablaremos con él —repitió.


    —¿Haréis eso por mi?


    —Claro, tranquila —Sonrió Doménico logrando así que se calmase y dejase de llorar.


    Una vez en casa y con Jeimy descansando, Logan miró a Doménico mientras Derik servía un par de tazas de café.


    —¿Qué has averiguado? —Lanzó directo, en ese momento seguro no le decía que ahora no.


    —Intentaré que se retrase todo lo posible, pero…


    —¿Entonces es cierto? ¿Va a salir? —Derik se cogió al borde del mármol de la isla—. ¡No me lo puedo creer! ¡Eso es imposible!


    —Eh, calma. Todavía no hay nada seguro y yo me decanto más por que es tan solo una distracción, si sale no será por medios legales, eso te lo aseguro.


    —Pues no me hace ni puta gracia que pueda hacer algo así, a saber lo que sería capaz de hacer esa perturbada —Se desquició Derik—. Aún no me puedo creer que haya hecho eso —Señaló hacia las habitaciones—. Esto no es bueno para su estado.


    —Eh, lo ha hecho por vosotros. Le ha echado un par así que vale, no necesita esto tampoco. Ha aguantado como una jabata y lo único que le preocupaba era cómo reaccionarías tú, en lo preocupado que estarías —La defendió Logan.


    —Lo sé, lo sé… —Derik se llevó las manos al cabello.


    —Bastante se lo está reprochando ella para sumarle más leña. Está asustada Derik, te necesita más que nunca —Insistió Logan—. Puede que fuese ingenua pero su intención era buena. No debió ser nada fácil para ella reclamar ese dinero, es lo último que haría en su vida pero lo hizo por todos. Eso amigo, es de admirar.


    —No quiero perderla —Derik miró a ambos hombres que asintieron y Doménico llevó un palma a su brazo.


    —No lo harás, es una promesa. Nos ocuparemos de acabar con esto de una vez.

  


  
    


    Capítulo 11


    Doménico se sentó en la silla frotándose los ojos, no había sido consciente de lo agotado que estaba hasta ese momento.


    Ni siquiera recordaba el instante en que cruzó la puerta de casa de Nat. Había sido un día duro de verdad y desplegó la servilleta verde sobre su regazo observando como ella dejaba un gran bol de ensalada sobre la mesa. Llevaba un sencillo pero bonito vestido ceñido color burdeos cuya tela creaba hondas y sus piernas resaltaban gracias a los impolutos tacones que calzaba estilizándola.


    Esa mujer era un pecado en su estado más puro, elegante y profesional. Sus movimientos tenían distinción, eran delicados y firmes al mismo tiempo y no pudo evitar llevar la mano a su cintura.


    Nat sonrió y desplazándose a su espalda llevó las manos a sus hombros que masajeó.


    —¿Un día duro?


    Él asintió dejando caer la cabeza hacia delante un instante y atrapando su mano, la condujo hasta su regazo. Buscó sus labios y los besó con suavidad, sin prisa alguna y Nat sonrió apoyando la frente en la masculina cuando liberó su boca.


    —Podríamos haberlo dejado para otro día si necesitabas descansar.


    —Por suerte acaba de mejorar —Miró la comida que había sobre la mesa—. Esto tiene una pinta estupenda y no pensaba perdérmelo por nada.


    Nat se levantó y ocupó la silla junto a la suya.


    —Es solo algo de pollo recalentado con puré de manzana y una ensalada.


    —Es lo de menos —Cogió su mano que acarició sin perder la sonrisa que adornaba su rostro.


    —¿Me lo quieres contar?


    —No sé cómo —confesó sin dejar de jugar con sus dedos.


    —Tan solo hablando —Sonrió Nat—, prueba desde el principio.


    —Se trata de Jeimy, ella fue a enfrentar a Belinda —Fijó los ojos en los suyos, serio.


    —¡¿En qué demonios estaba pensando?! ¡¿En serio?!


    Él asintió y dio un primer bocado al plato que Nat había servido empezando a explicarle lo sucedido.


    —¿Y qué vais a hacer ahora? ¿Iréis a por ella? —Quiso saber cortando con pulcritud un pequeño trozo de carne que se llevó a la boca con la vista fija en él.


    —Necesitamos pruebas. Hay que entrar en esa casa y en el club de nuevo pero sin que lo sepa ni darle tiempo a nada y todo legal.


    Nat asintió comprendiendo.


    —He pedido protección para Jeimy y los niños. No vamos a arriesgar, no esta vez, menos cuando no sabemos con qué artimaña puede salir.


    Nat sonrió y acarició sus mejillas. Doménico cogió su mano que besó y buscó un mejor tema de conversación hasta lograr convertir esa velada en lo que era, hablando y riendo como siempre tras rellenar de nuevo las copas de ambos.
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    Logan salió cansado del ascensor, iba distraído sacando las llaves del bolsillo de la chaqueta con unas terribles ganas de llegar a casa y ver a Gina. Alzó la vista y se detuvo frente a la puerta con un mal presentimiento. Esta estaba entornada y enseguida, aguantando la muleta bajo el brazo, sacó el arma y apoyó el bastón contra la pared.


    Sus instintos, alerta, se habían puesto en marcha y con sigilo, empujó la madera entrando al interior con el arma bien afianzada.


    El vello de su nuca estaba erizado como el presagio de que algo sucedía. Escuchó un sollozo y como algo de cristal se hacía añicos mientras avanzaba pegado a la pared y llevó la vista a la rendija que dejaba la puerta entre las bisagras de lo que era el despacho y reconoció sus voces mucho antes de que su imagen llegase a sus retinas; los hermanos García estaban ahí.


    —Maldita puta, todo por tu culpa. ¿Dónde dejaste a tu novio, el poli?


    Logan apretó la mandíbula pegándose a la pared con una maldición resonando en sus oídos y movió los dedos sobre el gatillo. Cogió aire hinchando la nariz y observó una vez más el interior del despacho.


    Había un hombre más con ellos apoyado contra la pared pelando una manzana con una navaja mientras retenían a Gina contra la silla.


    Tenía el pómulo hinchado y un feo moretón empezaba a formarse alrededor de este y el labio. La sangre manchaba este así como la barbilla y parte del cuello, además un pequeño corte cerca del lagrimal de otro golpe.


    Empujó la puerta hasta ocupar el hueco que dejaba y apuntó.


    —Mala idea presentaros aquí.


    El mastodonte rio.


    —¡Al fin apareces! Lástima, lo estábamos pasando en grande —Extendió la mano y Logan centró la vista en Gina un instante, su blusa estaba rasgada y respiraba de forma atropellada.


    —¿Estás bien? —preguntó de nuevo con toda la atención en los tres tipos.


    —Mira el puto gringo, se las da de héroe y todo a pesar de las circunstancias. Un paso más y rajamos a tu zorra —El mayor de los García, José lo señaló con un enorme cuchillo.


    —Os hacía ya al otro lado de la valla. Habría sido lo más inteligente por parte de vosotros ¿O es que ya no os quieren en vuestra casa al traicionar a Guzmán? Valéis más muertos que vivos —Examinó sus reacciones—. No, no es eso, os han mandado a acabar un trabajo chapucero. Os manda ella ¿cierto? Tenéis miedo a Ricitos.


    Juan, el pequeño de los García miró a su hermano, nervioso y Logan elevó levemente la comisura al confirmar lo que imaginaba.


    A pesar de todo lo enorme que tenía ese tipo de grande, lo tenía de pequeño en su cerebro de mosquito. Juan jamás movía un dedo a menos que lo mandase José.


    —¿Qué importa? El caso es que vas a morir, lo haya mandado ella o que yo mismo deseo verte morder el polvo —gruñó José.


    —Que no sabes hacer nada solo sin obedecer a tu amo —Logan continuó provocándolo.


    —Estoy aquí.


    —¿Te dio la dirección, eh? —Probó.


    —¡Cállale la puta boca! Es un encargo que le hago con gusto a la patrona —Ordenó y Juan dio un paso al frente, Logan movió el dedo negativamente y el gigantón pareció dudar.


    —Estáis bien jodidos, ¿sabéis? — ¡Lo tenía, ahí estaba! Solo debía presionar un poco más—. Por eso está este aquí, para asegurarse de que esta vez hacéis la faena como toca y después mataros —De nuevo el gigantón dudó—. Sobráis, demasiados cabos sueltos tras esa chapuza. Vuestro nombre ya está en los medios, en la poli —Sonrió de nuevo para sus adentros al ver como el grandullón volvía a mirar a su hermano entre indeciso y cabreado—. Es de manual chicos, por lo mismo se está preparando para decir que menos cháchara, no vaya a ofreceros algo que pueda interesaros para libraros de este marrón en el que os habéis metido, que los comprometa más —Siguió hablando controlando el movimiento del hombre en cuestión que se terminó la manzana.


    Con rapidez, se apartó de la pared sacando el arma y Logan vio como Juan alzaba a Gina de la silla con el brazo bajo su cuello, presionando con fuerza.


    —Lo tienes mal poli de mierda. Te crees un listillo ¿verdad? No vas a hacer nada si no quieres ver como muere delante de tus narices. No sería rápido y benévolamente… así que baja el arma, madero —Hizo saltar el seguro.


    Logan sopesó sus opciones y no se lo pensó, bloqueó al tipo cargando como un hooligan echando su brazo arriba para que así no pudiera disparar y lo empotró contra la pared con violencia clavando la rodilla en sus partes nobles.


    Todo sucedía en cuestión de segundos, estiró el brazo y disparó tras fijar el blanco. La bala impactó en mitad de la frente de Juan en la que se abrió un boquete y un lento reguero de sangre empezó a manar.


    Gina gritó sobresaltada al no esperarlo libre de la presión de ese brazo que la asfixiaba viendo como ese hombre empezaba a caer como un peso muerto o un árbol cortado de raíz. Si no se apartaba la arrastraría con ella aplastándola, por lo que corrió.


    Logan golpeó la rodilla contra las costillas del tipo del arma empujándolo contra José que se le venía encima cuchillo en mano, gritando como un loco. Se lo quitó de encima estampándolo contra la pared y viéndolo venir, Logan se afianzó con las manos en la puerta y alzó el pie incrustándolo en el rostro del mejicano que cayó de espaldas al suelo llevándose las manos a la nariz gritando como un cerdo.


    El policía aguantó el dolor del latigazo que le mandó la pierna y dejándose caer al suelo al ver al otro apuntar, agarró el arma que había dejado caer y disparó alcanzándolo en el hombro.


    El tipo liberó el arma en un acto reflejo y Logan se apresuró en ir a por él, bloqueó el brazo herido y descargando el codo, le hizo una llave para colocarle las esposas pero se quedó a medias pues José ya reaccionaba.


    Bloqueó la mano en la que agarraba el cuchillo y le estampó el puño de nuevo hasta dos veces. Cuando fue a girar para ocuparse de lo que estaba haciendo, vio estrellarse una silla de madera sobre el tipejo que iba a atacarlo por la espalda encontrándose a una Gina tratando de normalizar su respiración agitada.


    Acabó de esposar a este y en el reflejo de la pantalla vio como José apuntaba por lo que sin pensar, reaccionó, giró y apretó el gatillo alcanzándolo en el pecho.


    —¡Logan! —Gina se lanzó a sus brazos.


    —Tranquila, estoy bien —La cogió y con suavidad la apartó un poco para observar sus heridas—. ¿Cómo estás tú? —Acarició la mejilla sana con suavidad, notando como temblaba y las lágrimas desbordaron por sus ojos.


    —Si no hubieras llegado… estaba asustada Logan.


    —Ya pasó —La atrajo de nuevo hacia él abrazándola y sacó el teléfono del bolsillo llamando a Pharell—. En cuanto lleguen te llevó a la clínica, no dejes que el miedo te venza cielo, que no lo usen contra ti. Eres fuerte y estamos bien, ¿entendido? —Apoyó la frente en la de ella que asintió. Tras eso la condujo hacia el comedor sentándola en uno de los taburetes—. Tranquila.


    Nada más llegaron un par de agentes acompañados de Shelly estos se hicieron cargo tanto del detenido como de los dos cuerpos.


    Logan respondió a sus preguntas explicándoles lo sucedido manteniéndose al margen cuando procedieron igual con Gina que miró al capitán.


    —¿Tiene algo que decirme señorita Parker?


    Ella dudó y miró a Logan, si él había confiado en ese hombre era porque debía acudir a él y a nadie más por lo que con dificultad, se levantó apoyada en la barra, sentía las piernas de gelatina y regresó al despecho rezando porque aún no hubiesen incautado nada de lo que ahí hubiese como prueba y regresó con una grabadora que se guardó en la manga.


    —¿Gin? —Logan la miró con el ceño fruncido.


    —Cuando se vayan —murmuró haciendo como que se frotaba el cuello y miró de nuevo a ese hombre—. ¿Quiere un café o algo?


    —Solo, gracias.


    Gina se metió en el lado interior de la barra acercándose a la cafetera mientas observaba a los policías trabajar justo cuando los sanitarios entraban.


    —Los mandé llamar para que los atendieran —explicó y en cuanto le tendió la taza, volvió a ocupar el mismo sitio que había abandonado dejando hacer a los sanitarios a pesar de la molestia que suponía la luz que enfocaban hacia ella.


    La chica, con mucha delicadeza procedió a curarle las heridas aplicando un antiséptico mientras el otro chico se ocupaba de la pierna de Logan que por suerte parecía no haber sufrido daños.


    Tras lo que fueron horas y después de que el forense hiciera el levantamiento de los cadáveres y los agentes se llevasen al tipejo de Ricitos, Logan miró agotado a Pharell que seguía ahí.


    —No era necesario que viniera señor.


    —Yo creo que sí agente Masters. ¿Están ustedes bien?


    —Logan, por favor —Asintió respondiendo a su pregunta.


    —Bien, Logan, me ocuparé personalmente de controlar a ese tipo y que nadie tenga acceso a él.


    —Querrán quitarlo de en medio, no me fío de que no haya nadie que lo suelte en el departamento. Por eso lo llamé a usted.


    Él asintió examinando a ambos.


    —¿Qué es lo que me quería mostrar Gina? —Miró a la periodista con una suave sonrisa paternal.


    —Como expliqué, estaba trabajando en el despacho cuando entraron y… estaba grabando notas para mi reportaje y…


    —¿Quieres decir que lo has grabado todo? —Logan clavó los ojos en ella sin darse cuenta del tono de esperanza que había impresa en su voz.


    Puede que lo hiciera confesar pero siempre sería su palabra contra la de ellos y encima dos estaban muertos, cosidos a tiros en su propio piso, bueno el de su novia. Sabía cómo podía acabar eso en manos de todos esos burócratas y chupatintas con corbata llamados abogados sin mencionar a don asuntos internos, iba a disfrutar con aquello. Lo usaría e su contra para destriparlo.


    Ella asintió.


    —Sí, corrobora nuestra versión pero no estaba muy segura que fuese lo mejor dejar que sus hombres lo procesaran, no se ofenda.


    Logan la besó sin poderse contener y Shelly sonrió ahogando una leve risita por lo bajo.


    —¡Pero eso es fantástico! La tenemos, ahora podemos ir a por ella cielo.


    —¿En serio? —Miró a ambos dando a reproducir la grabación.


    Los dos asintieron satisfechos.


    —Mandaré a varios hombres a por esa esa mujer ahora mismo.


    —Bien, gracias señor.


    —No hay de que agente Masters, imagino que Doménico le dijo que acudiese a mí ante cualquier eventualidad.


    Logan volvió a mover la cabeza de modo afirmativo.


    —Si Dom confía en usted es porque puede hacerlo, sino, sabríamos que ha sido usted sin lugar a dudas y nos mataría.


    Shelly Pharell sonrió de nuevo y lo palmeó bajando del taburete.


    —Cuide esa pierna agente. Lo quiero de vuelta Masters.


    —¿Señor? —Lo miró sin comprender—, se supone que estoy suspendido sin contar la baja médica.


    —No Logan, la investigación en curso por asuntos internos es solo para el agente Hudson, usted solo estaba de baja. Así que quiero que se incorpore la semana próxima sin falta. ¿Estará listo? Le necesito agente, más en vista de cómo está todo.


    —Sí señor —Se cuadró con un asentimiento y Shelly sonrió llevando la palma a su brazo.


    —Cuídese, le mantendré informado del operativo y guardaré eso a buen recaudo porque… imagino tiene una copia —Guiñó el ojo a Gina que enrojeció notando como sus comisuras la traicionaban al alzarse—. Espero tengan donde pasar hoy la noche mientras el departamento se encarga de limpiar esto.


    —Sí, no se preocupe. Iremos a casa de mis padres —Logan fue junto a Gina pegándola contra él al tiempo que deslizaba la mano por su espalda.


    —Eso está bien. Aun así cuando regrese inspeccione bien todo, apostaré un par de hombres de confianza.


    —Gracias señor —Logan le tendió la mano que Pharell aceptó.


    —Descansen lo que puedan —Se despidió de ambos cerrando la puerta tras él.


    —Venga, vamos. Llamaré a Dom de camino —Le tendió la mano y ella la aceptó bajando despacio del taburete.


    Le dolían los golpes y seguía aturdida, era como si todavía no hubiera sido capaz de procesar lo que había vivido en su propia casa, en el lugar que más segura debía sentirse se había sentido amenazada. Podría haber muerto y… habían violado su espacio, su vida, estaba en shock.


    Una vez más era como si no fuera ella la que estuviera ahí, entumecida así era como se sentía.


    Recogió algo de ropa y lo indispensable metiéndolo en una bolsa que tenía medio preparada para emergencias, y se dejó llevar por él. No fue consciente ni de cuando llegaron y mucho menos de lo que Logan habló con Doménico hasta verse conducida de manos de Daina hasta la habitación que esa noche usarían.


    —No te preocupes, todo estará bien. Logan cuidará de ti, él nunca dejaría que nada te sucediese —Sonrió la mujer sentándola en el borde de la cama acariciando su rostro como solo las madres sabían hacer—. Enseguida te traeré unas hierbas, te ayudaran a relajar los nervios. Podéis quedaros el tiempo que queráis.


    —La juzgué mal —Se avergonzó bajando la mirada a sus dedos—. Yo… creí que no les gustaba.


    —Cielo, él te quiere, no hay nada más importante que eso pero como madre, me preocupo, no quiero que le hagan daño y veo dudas en ti.


    —Yo… admito que su trabajo… no quiero alejarlo de lo que es, mucho menos culparlo o hacerlo elegir. Me costó entenderlo pero lo he aceptado, a pesar de todo esto ya no sabría cómo seguir sin él.


    Daina sonrió y volvió a acariciarla colocando bien su cabello.


    —Descansa. A los pies de la cama tienes otra manta por si tenéis frío. Ahí donde lo ves el grandullón es friolero —Sonrió al ver que lograba arrancarle una a Gina que asentía sujetando el borde del chal que le habían echado por encima al no dejar de temblar.


    No sabía cuanto tiempo habría pasado entre que se duchaba y regresaba a la habitación pero Logan ya estaba ahí retirando la ropa de cama atrás.


    Se acercó despacio y él se aproximó besando su frente.


    —¿Cómo estás?


    —Sigo en una bruma… no sé…


    —Gin, si algo sé es que cuando suceden estás cosas es mejor hablarlo, soltarlo y no guardarlo dentro —La sentó en la cama con él a su lado cogiéndole una mano—. Te atacaron en tu propia casa, invadieron tu intimidad, te amenazaron otra vez por mí.


    —Es que no sé cómo me siento —Se pegó a él dejándose abrazar al ser consciente de que lloraba, atrincherándose contra su pecho—. No sé si seré capaz de regresar ahí.


    —Cielo… —Logan cogió aire pegando los labios a su sien—. Siempre podemos buscar algo de los dos, pero vamos… te encanta ese apartamento y no puedes dejar que lo que esos hagan destruyan tu vida, tu mundo.


    —Ya no es mi refugio Logan, no me sentiré segura ahí, reviviré todo una y otra vez y sé que tienes razón pero no puedo evitarlo. Yo no soy como tú.


    Logan frotó su brazo, paciente y sonrió.


    —En ese caso repito, busquemos una casa para los dos o nos pasaremos el resto de días aquí metidos con tus suegros y tus cuñados y los niños cuando vengan —Sonrió al oírla reír—. Venga, tómate esto, estará casi frío —Le alargó la taza que su madre había dejado en la mesita.


    Ella la cogió asintiendo y sopló de igual modo dentro en un acto reflejo antes de dar un pequeño sorbo, la sostenía entre ambas manos.


    —¿Qué dices? ¿Te gustaría?


    —Sí, es una buena idea tener algo más de espacio para los dos —Miró a Logan.


    —¿Seguro señorita Parker? Porque es pronto y todavía podría salir usted corriendo


    Gina volvió a reír al escucharlo.


    —No voy a huir ni a escapar de ti, me darías caza —Llevó una palma a su rostro curvando las comisuras—. Logan, llevamos mucho tiempo con este juego de acercarnos y alejarnos y estoy cansada, te quiero y sé que quiero arriesgarme por miedo que sienta. Ahora sé lo que tú sentías cuando me exponía.


    Él asintió y con cuidado los acabó de meter dentro de la cama tapándolos y Gina sonrió al ver que dejaba escapar un sonido de frío.


    —Creo que a eso le llaman riesgo laboral, lo que pasa es que yo lo asumí antes que tú.


    Gina dio otro sorbo con la cabeza gacha.


    —Lo sé, no fui justa y tú no dejabas de perseverar.


    —Sabía que te gustaba por mucho que te resistieras y que nunca iba a dejar de intentarlo porque valía la pena.


    Gina sonrió y acariciando de nuevo su rostro, lo besó. Se terminó las hierbas y dejó la taza de regreso a la mesita alargándose hasta la manta que mencionó Daina y la echó por encima con una risita al sentir que Logan la atraía hacia bajo de las mantas, adueñándose de su boca. Acarició su rostro y se dejó llevar al sentir como sus manos empezaban a deslizarse por su contorno.

  


  
    


    Capítulo 12


    Gina atrajo su atención de regreso al salón con las manos alrededor de la taza que Jeimy le había entregado minutos antes y bebió.


    La nieve caía a fuera y la acera casi estaba cubierta por completo de blanco. Hacía frío, pero ahí dentro se estaba tan a gusto que su cuerpo se había relajado hasta amodorrarla. Olía a galletas de jengibre y té caliente con canela, a hogar.


    El fuego crepitaba en la lumbre de la moderna chimba blanca y no creía que Doménico tardase en llegar.


    Lo cierto es que estaba bien en la casa de los padres de Logan pero agradeció el poder salir un rato de allí. Logan parecía nervioso pero no decía nada, así que se levantó del alféizar de la ventana y se sentó junto a él en el mesa del comedor.


    —¿No has sabido nada aún de Pharell?


    —No estaba ahí, la muy hija de puta sigue libre —Cerró el puño con fuerza frenándose en el último momento de golpear la madera.


    —Eh, tranquilo, la cogerán. Ahora la buscan y tendrá que esconderse, no le será tan fácil. Recuerda que ha de acudir al médico de todos modos. Tarde o temprano caerá —Posó la mano sobre la de él, calmándolo.


    —¿Desde cuándo eres así de optimista?


    —Tú me has enseñado a creer en lo que hacéis, no dudes —Sonrió frotando su mano.


    —Tiene razón, no desesperes. Acabará en algún momento —Apoyó Derik levantándose del suelo donde jugaba con Eyla y Reiko sobre la alfombra, sosteniendo a la pequeña en brazos.


    —No entiendo porque esos dos tardan tanto —resopló y Jeimy sonrió sentándose junto a ellos, dejando el trapo de cocina a un lado.


    —Tranquilo cielo —Gina apretó un poco sus dedos alrededor de los de él—. Desde luego el frío no te sienta bien, te vuelves un gruñón —Bromeó y bebió otro poco de su taza llevando la vista a la empañada ventana.


    —¿Mamá cuándo vamos a decorar? Me dijiste que hoy lo haríamos —Reiko se acercó hasta Jeimy tirando del bajo de su mullido jersey de lana trenzada.


    —¿Ya has desayunado? —Pasó la mano por su cabello.


    —Sí, hace rato. ¿Podemos poner ya los adornos?


    —Claro, y el tito Logan y la tita Gina nos ayudaran, ¿a que sí? —Sonrió viendo como el niño daba un salto.


    —¡Sí! ¡Venga vamos! Las cajas están en el garaje —Tiró de Logan que rio dejándose arrastrar por el niño.


    —Te ha tocado —Sonrió Derik viéndolos ir hacia el garaje.


    —A ver ¿cuál de estas es? —preguntó Logan.


    —Esas cuatro, las grandes —Señaló Reiko y Logan las bajó regresando con el crío al salón.


    Las dejó en el suelo para que ellos pudieran coger lo que quisieran y quitó las tapas cogiendo uno de los adornos, un bonito duende con enormes zapatones, gorro y nariz—. ¿Este dónde va campeón?


    —¡En la entrada! —Reiko se levantó pues se había sentado en el suelo y lo llevó al zaguán indicándole dónde dejarlo.


    Logan rio y entre todos fueron decorando la casa, colocaron el árbol con sus divertidos y bonitos renos de peluche a un lado en el suelo, lazos, guirnaldas y demás hasta terminar por las luces del exterior y algunos detalles que iban ahí fuera contagiándose de su alegría y toda esa energía que desprendía.


    Estaba claro que el chiquillo disfrutaba de esas fiestas y era bonito ver lo ilusionado y emocionado que estaba.


    Al final, quedó todo precioso y él se olvidó del reloj y cualquier problema que lo acosara durante un rato.


    —Ha quedado precioso colega, buen trabajo. Choca —Sonrió a Reiko que saltó para llegar a la palma que Logan había alzado y este salió corriendo de nuevo al interior a jugar.


    —Venga entrad, hace frío y empieza a nevar. Hice chocolate caliente. Gracias por la ayuda chicos —Sonrió Jeimy soplando sobre sus manos heladas.


    —No hay de qué, ha sido divertido. ¿Cómo lo llevas? —El policía se acercó a ella consciente de que iban a ser las primeras navidades sin su padre.


    —Bien, procuro no pensar. Aunque ver a Reiko disfrutar así hace que sea más fácil, Eyla es pequeña aún de todos modos… no estaría aquí —Intentó evitar que la pena por la ausencia de su padre, el vació y esa silla que quedaría sin ocupar se transformara en lágrimas—. No los verá crecer…


    —Te tienen a ti y él estaría orgulloso. Es más, estoy convencido de que os mira desde donde esté y estará feliz de ver que vosotros lo sois. Míralo desde los ojos de un niño, no desde el de los adultos, ahora es por ellos que tiene sentido.


    —Gracias Logan —Jeimy lo abrazó en un arrebato y terminaron de entrar en casa sirviendo el chocolate.


    —¡Madre mía! ¡¿Pero qué ha pasado aquí?! Parece que hemos llegado a casa de Santa. Que bonito —dijo en alto nada más cruzó por la puerta Nat seguida de Doménico—. Hola chicos, ya estamos aquí, sentimos el retraso.


    —No te preocupes, con este tiempo es normal —Jeimy se levantó a abrazarla mientras el resto se saludaban y la doctora se quitaba guantes, sombrero y bufanda.


    —Dios que frío, nunca me acostumbro —Nat se frotó las manos sonriendo y llevó los ojos hacia Doménico recordando el momento en que colgó tras hablar con Logan.


    Se había vuelto a quedar apalizado y al final habían pasado la noche en casa, juntos.


    —Sentaos, ahora os traigo chocolate, estuvimos decorando —Sonrió Derik, parecía que el espíritu de la navidad se hubiera adueñado de parte de sus corazones y todos regresasen en parte a ser los niños que fueron.


    —La verdad es que está precioso —Doménico rodeó la cintura de Nat antes de tomar asiento.


    —¡Oh gracias! —La doctora cogió la taza de chocolate de manos de Reiko.


    —Yo lo organicé —dijo sonriente.


    —Pues te felicito Rei, tienes talento y gusto.


    —Sí, se le da bien dirigir, no sé de quién lo ha sacado —Derik se sentó junto a su mujer haciéndose fingidamente el despistado.


    —Por cierto, Natasha debe ya estar a puntito —Gina miró a ambas doctoras.


    —Sale de cuentas en noche buena, está como un flan —respondió Nat.


    —No me extraña —Rio Gina—. Ha de dar miedo.


    —¿Y vosotros no os animáis? —Derik los miró.


    —No creo que de momento… bastante es que haya aceptado que busquemos casa donde vivir juntos. Sin prisas, no presionéis que bastante tengo con mi familia irlandesa numerosa metiendo baza —Se defendió Gina haciendo reír a Logan.


    —Todo se andará, el que ha de meter el turbo si quiere es mi hermano —Rio Logan.


    —Los que nos dan la noticia cualquier día de estos son los tortolitos —comentó Nat cuando tuvo la boca libre pues acababa de meterse un trozo de melindro con chocolate en esta.


    —No te creas, tienen más cabeza que algunos que yo me sé —Gina defendió a su primo y su pareja.


    —Pues de la pillada en plena faena no lo libra nadie —Rio Jeimy.


    —Venga, dejadle pobre, tenía la “cabeza ocupada” —dijo con segundas Doménico—. Bastante que Alexei no lo haya matado.


    —Mientras cuide y haga feliz a su hermana todo estará bien, le cae bien el chaval —comentó Jeimy sonriendo al ver como Nat cogía otro dulce estudiándolo entre sus manos.


    —Mira que te salen buenos.


    —Talento —rio de nuevo al ver como se chupaba los dedos—. ¿Desde cuándo te van a ti estos bizcochos?


    —Es que están ahí y ay chica, están de vicio —Se defendió mojando de nuevo este en el chocolate—. Eres una mala influencia Montana.


    —Claro, las culpas para mí.


    —Si no tuvieras cada mañana una caja abierta encima de tu mesa no me habrías viciado —La regañó Nat.


    —Te recuerdo que estoy embarazada, no me juzgues que me pido la baja ya.


    —Es que deberías estar de baja monina, ya te lo dije pero te lo pasas por el forro.


    —Me necesitas, es pronto aún —Jeimy volvió a argumentar todo su arsenal para que no la dejara en el banquillo.


    Nat alzó la mano moviéndola como no queriendo escuchar más de aquello.


    —Sigo siendo tu jefa, rubia.


    Ella hinchó los mofletes sin añadir nada más y Logan aprovechó para mirar a Doménico que todavía sonreía.


    —No salió bien.


    —Acabará cayendo, paciencia. Además, hay algo bueno en todo esto, pudieron entrar en la casa.


    —¿Tienen algo de información que sirva?


    —Están en ello chaval, así que calma.


    Nat sonrió al escucharlo, si ellos supieran… la verdad es que Doménico estaba igual de negativo y pesimista que Logan y a ella le había tocado tirarle de las orejas. Estaba haciendo con el muchacho justo lo mismo que hizo ella.


    —Eso te lo dije yo anoche… —canturreó sin ahondar más en ello para no dejarlo mal y Doménico meneó la cabeza con las mejillas visiblemente sonrojadas.


    —Y tome nota.


    —Está claro, más te valía, me gusta que me hagan caso —Alzó la ceja con una sonrisa maliciosa.


    —Sea como sea, esta vez la tenemos pillada. Pharell me llamó, acudió a la casa con un par de sus hombres antes de que entrasen los equipos y él mismo está supervisando a los de investigación. Si hay cualquier cosa darán con ello. Es más, hizo una actuación conjunta en el Pleasures con el equipo beta —Doménico miró con solemnidad a Logan que asintió.


    —Pharell me ha pedido que me reincorpore. Todavía no sé dónde me va a destinar pero…


    —Eh, eso es genial, no has de darme ninguna explicación. Eres poli y lo que importa ahora es que trabajes —Doménico lo cortó, lo conocía lo suficiente como para saber qué pasaba por su cabezota o que pudiera sentirse mal o culpable por su situación.


    —Lo arreglaremos Dom.


    —Eh, ¿que te he dicho? —Volvió a decir llevando la palma a su hombro—. Aprovéchalo y no te preocupes. Has nacido para esto y el cuerpo necesita agentes como tú.


    —Un momento —Los interrumpió Nat—. ¿Qué has hecho qué?


    —Me reincorporó la semana que viene.


    —Pero tú pierna…


    Ahora quien interrumpió a la doctora fue Logan.


    —Por eso te vas a asegurar de que esté listo para entonces —dijo sin dejar opción a replica alguna.


    —Esta me la pagarás, hooligan.


    Jeimy sonrió y al oír el timbre de la puerta, se levantó a abrir encontrándose con Alexei y Natasha tras esta, con la mano en su enorme tripa.


    —Te aseguro que tengo la sensación de poder reventar en cualquier momento —decía Natasha a su marido cuando se la encontró de cara.


    —¡Madre mía! —Jeimy intentó darle dos besos de algún modo pero casi parecía una odisea.


    —Sí, lo sé. Estoy enorme —Bufó.


    —¿Y a mí no me saludas rubia? Estamos perdiendo las buenas costumbres… —Se quejó Alexei abrazándola—. He visto el coche de Logan y Doménico aparcados.


    —¿Os habéis perdido? Hacía mucho que no os veía. Pasad, están dentro.


    —Muy bonito Montana, hacéis una reunión y no nos invitáis…


    —No os habéis perdido gran cosa salvo montar la decoración, la conversación es más bien del trabajo de ese par.


    —En ese caso estás salvada preciosa, llegó el alma de la fiesta.


    Jeimy sonrió y cerró tras que ellos acabasen de pasar siguiéndolos al comedor.


    —Buenas familia —Alexei saludó a todos—. Hola princesita, pero que guapa y grande estás —Fue directo a coger a la peque que ya le sonreía alargando las manitas.


    —La tienes embobadita, ¿pero qué le das? —Logan se levantó palmeándole la espalda con una sonrisa antes de volver a ocupar la silla.


    —Es que tiene buen criterio —respondió despreocupado—. Te veo mejor de la pierna, ya puedes ir sin muletas.


    —Sí, ya casi esta listo. Solo es cuestión de rehabilitación —Sonrió con malicia mirando de reojo a Nat que lo fulminó haciendo un gesto de que lo añadía a la lista de cobros.


    —Esto, jefe… ¿Has pensado en eso de las vacaciones de navidad? —El ruso llevó los ojos hacia Derik que meneó la cabeza.


    —Ya me extrañaba a mi está visita altruista —Derik hizo rodar los ojos y Alexei enrojeció haciendo reír a todos.


    —¿Y qué culpa tengo yo de que siempre me manden a mi porque si no te lloramos no te acuerdas? —Se defendió.


    —No te preocupes, ya lo había contemplado y era sorpresa. El miércoles ya no abrimos, pero ha de estar todo listo y entregado ¿Entendido?


    —Dalo por hecho jefe.


    —Nos lo hemos ganado, de todos modos me da que tú te vas a incorporar más tarde —Miró a Natasha que buscaba la posición más cómoda en la silla con una mano en sus riñones y la otra sobre su tripa—. ¿Cómo lo llevas? ¿Estás preparado?


    El ruso cogió aire y lo miró sin dejar de jugar con la pequeña.


    —Lo cierto es que acojona. Nervioso, con ganas de verlo… de todo un poco. Me paso los minutos pensando en si ya toca salir corriendo a cualquier gesto, además de pendiente del móvil. No me gusta dejarla sola por mucho que Irina intenté pasarse por ahí en cuanto puede.


    —Es normal, yo estaba hecho una manojo de nervios las dos veces.


    —Pues aún te queda una tercera…


    Derik asintió con una sonrisa.


    El día fue pasando y todos fueron regresando a sus casas. Jeimy apartó un poco la cortina mirando la calle. El sol hacía mucho que había perdido el dominio del cielo sin dejar rastro. El invierno estaba ahí y no perdonaba sus cortos horarios y aun así, la oscuridad no era tanta con las luces de las casas adornando las calles.


    Casi parecía que por esa época lo malo fuese menos, camuflándose bajo flores de pascua y muérdago, dejándolo bajo las alfombraba agazapado a la espera de volver a recordarles que seguía ahí.


    Ese tiempo era de los niños y los buenos deseos, de los sueños que una vez todos compartieron y que se disipaban con los años.


    Belinda observó el movimiento de la tela en la ventana. No se había movido del asiento en todo el día vigilándolos aparcada en el coche como un ave de presa al acecho.


    Estaba furiosa, tanto que ni siquiera sentía el entumecimiento o el frío. Sus ojos, inyectados en sangre no se apartaban de la casa.


    —No sabéis lo que habéis hecho. Reíd mientras podáis, lo lleváis claro si pensáis que tendréis la última palabra. Disfruta Jeimy porque pronto veré como no queda nada de felicidad en tus ojos, te la arrebataré como hiciste tu conmigo, sueño a sueño —Arrancó el motor y dando las luces, se incorporó a la vía alejándose despacio sobre la nevada carretera que iba helando las rodadas hasta no dejar ni rastro.
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    Días después…


    Doménico observó trastear a Nat en la cocina, lo hacía con energía y con evidentes signos de estar gestando un más que apoteósico cabreo, y él no dejaba de repasar qué habría podido hacer para los cambios de humor que presentaba la doctora sin éxito.


    Desvió la vista de ella a la pantalla del móvil esperando noticias sobre el caso y lo dejó en la mesa ante un nuevo golpe del cajón al cerrarse.


    —Nat, cielo… —Se acercó a ella con cuidado tal que si estuviese frente a un posible enemigo con una granada de mano—. ¿Qué te ocurre?


    —Nada, ¿qué me ha de pasar? —Bufó.


    —No sé, pero más que hacer galletas —Señaló la maza—, parece que estés planeando el asesinato de alguien.


    —¡Pues no! No me pasa absolutamente nada.


    —Joder, pues suerte de eso. ¿Estás segura? Últimamente tu humor es peor que una montaña rusa.


    —Pues si no te gusta ahí tienes la puerta —La señaló—, es lo que había cuando empezaste con esto. Menudo detective estás hecho —resopló—. ¡¿Averigua tú que me pasa?!


    —¿Es por algo que he hecho? —Intentó dar una vez más un paso hacia el entendimiento y calmar su estado.


    —Estoy así porque al igual no te has dado cuenta que hace mes y medio que salimos y…


    Doménico seguía sin entender qué cojones le sucedía y ella dejó lo que tenía en las manos frustrada, más bien nerviosa y se fue al baño.


    —Nat, cielo… esto no tiene ningún sentido. Dime lo que tengas que decirme pero para esto —La siguió y Nat paró en la puerta girando cara a él con ambas manos en cada marco.


    —¿Seguro qué quieres saberlo? —Él asintió—. Bien, en ese caso —Pasó junto a él indicándole que la siguiese y le señaló el sofá—. Presta atención Dom porque no pienso repetirlo, tú escucha y piensa muy bien lo que vas a decir.


    Doménico se sentó con las manos juntas como si aquello fuese el despacho del director y este estuviera a punto de merendárselo tras una trastada que desconocía. Tragó y esperó el siguiente paso de la mujer que tenía frente a él dispuesta a descargar lo que fuese contra él a pecho descubierto.


    —¿Comprobaste el condón? —Nat andaba de un lado al otro del salón con una mano en la cintura que iba cambiando de posición cada pocos segundos.


    —¿A qué te refieres?


    —¡Al pronóstico del tiempo no te jode! ¡Al puñetero condón Dom!


    —Especifica nena pues hemos follado unas cuantas veces en estos meses.


    —¡Al callejón! —Se exasperó, no podía evitarlo, sus nervios no colaboraban, mucho menos sus hormonas a pesar de que lo peor era el miedo, ese que la estrujaba desde hacía días sin liberar su tenaza, al contrario, cuanto más tiempo pasaba, más se ceñía entorno a ella con una sentencia más que clara.


    Tras la visita a Jeimy no había podido dejar de pensar en sus comentarios, en sus propios actos y… ahora ahí tenía la aterradora y despiadada verdad. Una que la llenaba de unas esperanzas y unas ilusiones que temía albergar, aferrarse a ellas y perderlas una vez más sin contar con los recuerdos que se agolpaban una y otra vez en ella como un puntero tirador que esperaba el mejor momento para descargar su bala más certera y así, dañarla.


    Ahora que era feliz junto a alguien, que había empezado algo… no podía pasarle algo así, de todos modos, estaba decidida, no podía desperdiciar esa oportunidad de ser madre de nuevo o ya jamás podría serlo pues como vulgarmente dirían los refranes, el arroz se le pasaba inmisericorde.


    —No pude.


    —¿Cómo que no pudiste? —La doctora frenó su avance en seco, mirándolo con dureza a la espera de que se explicase. «Si es que en menudo momento me dejé llevar, otra vez»


    —Al quitármelo se rompió de arriba y terminó de rajarse. Lo tiré en el contenedor —Se encogió de hombros.


    —Que se abrió —repitió incrédula tal que si sufriese un shock—. ¡¿Y no se te ocurrió decírmelo?!


    —No, que más dará —Doménico se encogió de hombros sin entender su reacción.


    —Que más dará dice —Se llevó la palma a la frente cogiendo aire—. ¿Viste si estaba caducado?


    —No, no lo miré ¿A qué viene esta conversación ahora? Es surrealista ¿Cuánto hace de ese polvo? ¿Un mes, dos? —Seguía sin verle relación a nada.


    —¡A que estoy embarazada! ¡A eso viene! Y que yo sepa no soy la inmaculada concepción.


    Doménico supo que boqueó como pez fuera del agua, si intentó decir algo no fue más que un lastimero balbuceo mientras sus ojos, abiertos como los de un besugo seguían fijos en ella alzándose del sofá como si acabasen de prenderle fuego.


    —¿Estás segura?


    —¡Sí joder! Me hice la prueba —La sacó del bolsillo del pantalón lanzándosela—. Por si acaso no me crees.


    —Nat, nena… —Se acercó a ella que se había llevado la mano a la frente bajando la cabeza, medio llorando rodeada por sus propios brazos y cogió su cintura atrayéndola hacia él.


    —¡No! No digas nada, no tienes por qué asumir nada ni responsabilizarte de nada, puedo hacerme cargo yo sola si eso. No has de preocuparte, estaré bien si decides marcharte, lo entenderé.


    —¡Eh! Basta, mírame cielo —Alzó su barbilla con suavidad—. No hables por mí, no pongas palabras en mi boca que no he dicho ni siento. Puedo hablar por mí si me dejas y no me atacas. Sé que tienes miedo, que estás asustada y aun así, es tan hijo mío como tuyo. Te quiero Nat y eso, eso es increíble mi vida, un niño —Sonrió.


    Ella lo miró sin entender, asustada todavía por las miles de posibilidades que había barajado y que se habían presentado frente a sus ojos y que pasaban todas por la salida de Doménico de su vida o el desprecio.


    —¿Te… alegras? —dijo con miedo frunciendo el ceño.


    —¡Pues claro! Aunque no fuera buscado es un milagro.


    —Pero… pero… ¿y si no estás preparado? ¿Y sí después ves que no era para ti y que te has atado a algo que no deseabas? Tu trabajo…


    —¡No me importa! Para mí esto es lo principal, lo que siempre he deseado Nat, una familia, una mujer como tú, mi mujer e hijos. Creí que el tiempo había pasado pero te conocí y no pienso dejar escapar. Todo es por algo Nat, puede que ahora no lo entiendas pero todo encajará en su debido momento.


    Nat sollozó con fuerza abrazándose a él temblando como una hoja. Todo iba muy rápido, tanto que daba vértigo pero era consciente de que existía esa misma conexión que conoció con Boston. Él era su segunda oportunidad y tenía miedo.


    —Dom…


    —¿Tú estás bien? ¿Estás segura? ¿Qué deseas tú Nat?


    —Yo… —Ella se llevó la palma al vientre, negando—. Sé que necesito y deseo tenerlo Dom pero me aterra. Mi edad, lo que pasó… ¿Y si no puedo? ¿Y si no soy una buena madre? No pude proteger a mi bebé antes ¿quién me asegura que no volverá a suceder?


    —No estás sola y serás una madre estupenda Nat, no puedes dejar que el miedo te condicione, menos cuando acabas de decir que lo deseas. La vida no te presenta ni te da estas oportunidades si no sabe que vas a poder superar sus pruebas. Esto Nat, ha sucedido ahora por algo, ¿no lo ves? —dijo esperanzado, eufórico. La alegría traslucía en sus ojos sin necesidad de saber leer las expresiones corporales.


    —¿Tú crees?


    —No lo creo, lo sé. Tengo fe Nat, tenla tú, danos la oportunidad, es tu hora de ser feliz, de tener lo que debías en su momento.


    Ella hipó una vez más tratando de secar las lágrimas con los dedos sin dar abasto, y sonrió abrazándose de nuevo a él que la besó.


    —Dom…


    —Shhh tranquila, te tengo nena, te tengo. Te prometo que esta vez no volverás a sufrir y serás feliz. Me esforzaré cada día que viva por lograrlo y verte sonreír.


    —¡Dios! ¿Qué he hecho para merecer esto? —Sonrió acongojada todavía.


    —Ser como eres y robarme el corazón.


    —Lo siento Dom, siento haber sido tan bruja estos días, es que no controlo mis hormonas.


    —Yo no supe darme cuenta tampoco así que… olvídalo —Volvió a besarla y la alzó dando vueltas con ella que rio con un gritito—. ¡Hay que celebrarlo! ¡Papás! ¡Vamos a ser papás!


    Ella se abrazó a él feliz pese a que las dudas y los remordimientos de los recuerdos la aguijoneasen, y a pese a todo, no imaginó que él también lo deseara y sin querer, el sueño de la noche anterior acudió a ella.


    En este estaba tendida en una hamaca frente a una playa infinita, a su lado, Boston ocupaba la otra única hamaca existente.


    La calma los rodeaba junto al sonido del va y ven del agua que lamía con suavidad la arena.


    —Se está bien aquí —recordaba decir.


    —Pero este no es tu sitio, no aún. No ha llegado el momento de volver a vernos. Has de ser feliz Nat, no hay nada que perdonar entre los dos salvo que vivas, no queda nada que saldar —Sonrió cogiendo su mano que besó viendo como su imagen se difuminaba y las voces, se entremezclaban devolviéndola a la realidad.


    —Nat, eh Nat, vuelve. ¿Estás aquí conmigo nena?


    —Sí, perdona. Lo siento, no sé que me decías, estaba…


    Doménico sonrió y cogiendo sus manos la sentó.


    —No importa. Ahora siéntate ahí y yo pediré la cena.


    Ella sonrió todavía sin terminar de creerse todo aquello y lo vio ir hacia el teléfono que había dejado sobre la mesa cuando el timbre de la puerta sonó.


    Él miró el aparato y después a la puerta.


    —No, no puede ser tanta rapidez ¿Esperas a alguien? —Rio poniéndose serio al ver que ella negaba tensándose y llevándose una palma al pecho—. Iré a ver quién es —frunció el ceño echando un vistazo antes a través de uno de los cuadrados tintados de la puerta reconociendo a Gordon Brown.


    Abrió, serio y lo encaró quedándose de modo que bloqueaba la puerta.


    —¿Qué cojones haces aquí? Largo.


    —¡¿Te crees muy listo, no?! —Espetó entre dientes con la nariz dilatada y los ojos de un toro a punto de envestir, estampando el índice en su pecho—. ¿Crees que me vas a volver a joder? No tienes ni idea.


    —Largo de aquí Gordon o aviso a la policía, esto es acoso.


    —¡Y una mierda Doménico! Estoy en todo mi derecho, eres mi sospechoso.


    Doménico resopló.


    —Está noche no estoy de humor para esto y no es mi casa con que solo he de llamar —Marcó sin dudar.


    —Es cosa tuya, han entrado en mi despacho, se han llevado mis expedientes, el ordenador e incluso han pedido las cintas de vigilancia así como las de la calle. Me están vigilando mis propios colegas.


    Doménico sonrió con calma.


    —Lo siento Gordon, eso no es cosa mía, es el procedimiento habitual por lo que yo sé cuando te investigan. Dime, solo por casualidad ¿cómo sienta, amigo?


    —¡Y una mierda! Esto lo has hecho tú.


    —Te recuerdo que estoy suspendido gracias a ti. Así que piensa un poco… es lo que pasa cuando se aceptan falsas injurias de criminales contra compañeros —Lo observó, estaba nervioso y tiraba de su corbata con insistencia sudando si parar—. No sé, quizás hayan encontrado algo ¿no crees? A fin de cuentas no eres de esos gusanos que mudan la piel, bajo está siempre hay el mismo podrido órgano y siempre has tenido negocios digámosle que algo dudosos.


    —Eres un maldito hijo de puta…


    Domenico mantenía una calma impasible así como su sonrisa habitual, con temple y el porte elegante de un caballero y no uno fingido como el de Gordon, la clase y la elegancia a veces nada tenían que ver con el dinero.


    En esa sociedad que los rodeaba había demasiados tabúes, velos que ocultaban cosas como las que ellos veían a diario y pasaban a su alrededor mientras el resto del mundo pensaba que solo sucedía en la ficción, pero no… estaba ahí, y cualquier día podía tocarle a cualquiera.


    —Pareces nervioso Gordon, tranquilo. Si no tienes nada que esconder, no has de temer nada. No cuando se supone que tienes pruebas tan firmes para acusar a los que os cubrimos el culo. A tus propios compañeros, ¿recuerdas que es eso? —Prestó atención al móvil al notar que al fin lo pasaban con el agente de guardia y se escuchaba la voz clara de este solicitando cuál era el motivo de la llamada—. Buenas noches agente, quiero informar de un acosador…


    Gordon gruñó y tras golpear el marco con la palma, se alejó de ahí. Doménico sonrió y tras disculparse con el compañero de turno que de todos modos dejó constancia de lo sucedido, regresó dentro echando el cerrojo tomándose unos segundos antes de regresar con Nat pendiente del exterior.


    —Dom ¿va todo bien? —Nat asomó por el comedor preocupada.


    —Sí, no es nada nena —respondió quedándose parado al ver entrar por la cancela a una mujer con una maleta. Esta subió las escaleras y presionó el timbre—. ¿La conoces? —preguntó dejando caer la cortina al ver el rostro lívido de Nat.


    —Es Cam, mi hermana.


    Él parpadeó mirándola a ella y después a la puerta sin tener claro si el infierno se había aliado contra ellos o qué sucedía.

  


  
    


    Capítulo 13


    Ante su falta de reacción a excepción de su rostro de pavor, su palidez y el evidente nerviosismo, Doménico se preocupó.


    —Nena ¿Estás bien?


    —¡No! ¿Has oído lo que te acabo de decir?


    —Sí, es tu hermana, la que vive en Toronto.


    —¿Y lo de que no nos llevamos bien también lo recuerdas? No estoy, me he muerto. Dile que me he mudado, lo que te venga en gana pero que se largue —Giró corriendo hacia las escaleras.


    Doménico parpadeó viéndola desaparecer cuando el timbre volvía a sonar de modo impertinente.


    —¿Piensas abrirme o qué? Natalie Anne-Marie Williams baja ahora mismo, os he visto través de la ventana sin contar con que se os oye. Acabo de recorrerme mil ochocientas dos millas de viaje para verte así que haz el favor y mueve el coño hasta la puerta. No pienso largarme y lo sabes, además ¿Quién carajo es ese tío?


    Doménico abrió viendo como ella aparecía por las escaleras con un resoplido.


    —¿A qué has venido Camile? —Nat se cruzó de brazos.


    —No me has contestado a ningún mensaje sobre si ibas a venir por navidades a ver a tus sobrinos. Estaba preocupada —Se quitó el abrigo sacudiendo la nieve.


    —Sabes que paso de esos paripés donde tampoco se me quiere. No es necesario que quedes bien cumpliendo con todas esas estúpidas etiquetas.


    —¿Etiquetas? ¡Eres mi hermana!


    —¿Y te acuerdas ahora?


    —Chicas… esto… —Doménico intentó mediar.


    —¡Cállate! —Gritaron ambas a coro mirándolo enfadadas cruzándose de brazos.


    —¡Por dios Nat! ¿Tanto te cuesta? Ve a ver al menos a tus sobrinos.


    Él alzó las palmas dispuesto a quitarse de en medio recibiendo alto y claro el mensaje, no era aconsejable meterse o acabaría recibiendo y las dos hermanas se lo comerían. Desde luego en eso parecían ponerse de acuerdo, tenían el mismo mal genio.


    —¿Por eso estás aquí? ¿Has venido para que vaya? —Alucinó.


    —¡Estaba preocupada! Nat, hecho de menos a mi hermana, ya ni siquiera recuerdo por qué estupidez nos enfadamos o por qué nos enfrentamos siempre compitiendo.


    —¿Quizás porque tú solo sabes hacer eso, vanagloriarte de cuanto tienes despreciando a los demás que no tienen tus aspiraciones y posición social? —Alzó la ceja.


    —¡No! ¡¿Por qué dices eso?! ¡¿Y tú?! Mira quién habla, la jodida emocional que se esconde de todo el mundo. Eres incapaz de soportar la felicidad de los demás.


    —¡Largo Cam! ¡No tienes ningún derecho a venir a mi casa a insultarme! —dijo dolida en lo más hondo porque había dado justo en la diana.


    —¡No! Escúchame Nat, ya esta bien de esto de hacerte daño ¿crees que no lo veo? —Fijó los ojos en ella con tristeza y cogiendo aire, se decidió a ser sincera con ella para ver si así lograba su objetivo frenando su avance hacia las escaleras—. Yo… tenía envidia de tu vida, de ti. Siempre tan segura, atendiendo a todas esas personas que te adoraban y esa perfecta relación de ensueño.


    —Cam… —Nat giró a mirarla dejando caer los brazos a ambos lados del cuerpo.


    Doménico aprovechó entonces para volver a carraspear.


    —Soy Dom, por cierto. Hola —Le tendió la mano.


    Camile llevó la vista hacia este en un movimiento de cabeza que hizo encoger al hombretón al recordarle a un velocirraptor que iba a merendárselo, pues lo estaba sometiendo a conciencia a un escáner de rayos x antes de volver a mirar a su hermana con las manos en la cintura.


    —¿Desde cuándo salís? —Su mirada recordaba a una antigua institutriz de esas que eran capaces de atizarte con una vara en la mano.


    Nat movió los labios sin emitir sonido alguno y casi saltó cuando su móvil sonó viéndose salvada pues descolgó a toda prisa mientras iba asintiendo o diciendo algún que otro aja empezando a empujar a Doménico hacia la puerta y tapó el auricular.


    —Hay que irse a la clínica, Natasha se ha puesto de parto, venga vamos —Volvió a empujarlo agarrando el abrigo de la entrada así como el bolso—. ¡Vamos! Hay que moverse, yo conduzco.


    Camile miró a uno y otro sin comprender y dejando la maleta, los siguió. Nat cerró la casa colocando la alarma y se apresuró en sacar el coche mientras Doménico despejaba un poco la entrada de nieve y no se quedase atascado.


    Subieron y Nata condujo a prisa hacia allí mientras Camile le increpaba desde la parte de atrás cogida a todos lados como un pulpo.


    —¡No he viajado hasta aquí para acabar muerta en un accidente de coche, me gustaría volver a ver a mis hijos! ¡¿Se puede saber qué pasa?! ¿Alguien piensa decirme algo?


    —Te lo he dicho, una amiga se ha puesto de parto —Aparcó en su reservado de la clínica y sin bajar el ritmo, abrió para ir preparando todo y dando luces al mismo tiempo, directa al pequeño quirófano a la vez que Jeimy llegaba con Derik a la zaga con los dos pequeños.


    Ambas se miraron y sin necesidad de darse indicación alguna, cada una se puso al mando de una u otra cosa ante una estupefacta Camile que todavía no sabía que pintaba ahí.


    —Dragón, ya llegan. Ábreles la puerta —dijo Jeimy al escuchar las rodadas de un coche y el sonido potente y vibrante de una moto así como el ronquido del jeep de Maika.


    —Voy —respondió y Doménico se adelantó indicándole que se quedase ahí con los niños.


    —¡Ah joder! ¡Suelta! Puedo llegar por mi sola todavía. ¡Debí córtatela la primera vez!


    Doménico procuró no pronunciarse al respecto acercando una de las sillas a Natasha que solo intentaba librarse de las manos de Alexei doblada de dolor y el ruso gruñó intercambiando una mirada con este.


    El alto rubio empujó la silla mientras ella se sujetaba el vientre con una mano estrujando el brazo con la otra y Jeimy salió por la puerta del quirófano.


    —Ya me ocupo yo guapetón —La llevó hacia donde estaba Nat para poder esterilizarse también ella y preparase, mientras Alexei se quedaba mirando el pasillo dejándose arrastrar por Joss y Josué que acababa de entrar con ellos a la salita de espera.


    —Relaja Alexei, todo irá bien. Está en buenas manos —Derik se acercó a él palmeando su hombro.


    Él asintió serio, pasándose la mano por el rostro.


    —¿En serio no sería conveniente buscarle un médico para él? Está más blanco de lo normal… —comentó Maika por lo bajo.


    —Venga, siéntate colega —Josué lo ayudó a colocar el cuerpo en posición y tomase asiento en una de las sillas en las que apenas aguantó unos minutos empezando a deambular por el pasillo de una punta a la otra, despeinándose.


    Irina cogió aire y en una de sus idas y venidas, enganchó a su histérico hermano al que sonrió. Sabía que todos lo miraban pendientes de su estado y su ataque de nervios, pero las horas pasaban y nadie les decía nada.


    —Es de lo más normal, yo tardé trece horas en parir a dos de mis niños. Soy Camile por cierto, la hermana de Nat —comentó tratando de ayudar de algún modo a aquel hombre.


    —¡Hostia! ¿Nat tiene una hermana? —Saltó Maika y la aludida hizo rodar los ojos.


    —Sí, y esa por lo visto soy yo. Está claro que no habla mucho de mi… —Quitó importancia al asunto—. ¿Y… sois amigos suyos? —preguntó a nadie en concreto gesticulando con la mano y un dedo extendido.


    —Sí, hace mucho que nos conocemos. Derik Wild, encantado Cam —Le aceptó la mano que esta le alargó.


    —Ese nombre me suena —Sonrió por primera vez y Derik se sonrojó un poco llevando la mano a la nuca—. Eras el protegido de Boston y mi hermana, ella te adora.


    —No sé qué es más sorprendente, que sepa de ti o que tenga una hermana —Rio Josué.


    —Te han dicho nunca que tienes alma de detective —Doménico se detuvo a su lado alargándole un vaso de té caliente a Alexei—. Anda, toma. Te sentará bien —Sonrió y este lo aceptó bebiendo un poco, sin enterarse de lo caliente que estaba.


    —¿Alguien trajo el vodka? Creo que sería más efectivo ahora que eso, además, después hay que brindar —Sonrió Josué apretando la mano en su hombro cosa que hizo sonreír al ruso mostrándole uno de los puros que le dio días atrás.


    —Como enciendas eso aquí te capan como a mí la rubia —respondió Alexei riendo al ver sacar del interior de la chaqueta de la moto el vodka en manos de Joss.


    —No iba a olvidarme de mi cuñado.


    Alexei sonrió de nuevo y pasó el brazo sobre sus hombros.


    —Si es que está en todo.


    Irina sonrió y besó a su chico.


    —Pues sí, y mantuvo mejor la calma que tú cuando tu mujer rompió aguas.


    Alexei se volvió a frotar la nuca enrojeciendo.


    —No se lo tengas en cuenta, siog —Joss rodeó su cintura.


    —Sí, mejor no me hagas hablar, con este tiempo deberías haber cogido el coche y no la moto —Empleó ese tono inequívoco de padre preocupado.


    —¿Es el primero? —Camile se dirigió a Alexei que asintió.


    —Sí, se nota ¿no? El primero y el último me da a mi —Sonrió divertido recordando todos los insultos que profirió su mujer a causa del dolor.


    —Eso se le olvida una vez lo tenga en brazos —Ella le quitó importancia.


    —¿Cuántos hijos tienes Camile? —Sonrió Maika presentándole al resto.


    —Tres, y es... una locura a veces pero los adoro.


    —Anda, como tú jefe —Alexei miró a Derik con las comisuras alzadas.


    Camile miró a los pequeños, uno dormía en los asientos mientras que la pequeñina estaba en brazos de su padre.


    —El otro está en camino —explicó Derik a lo que ella asintió.


    —¿Qué edad tienen? —preguntó de nuevo Maika con su alegría particular.


    —Seis, ocho y diez. ¿Vosotros no tenéis? —La miró y tanto ella como su pareja y los demás negaron a excepción de Derik y Alexei, aunque no le pasó desapercibido que Doménico no se pronunció alzando una ceja—. ¿Qué callas hombretón?


    El policía abrió la boca suspirando aliviado al ver que Logan y Gina entraban al fin cerrando tras ellos, justo en el instante en que los gritos cesaban y el llanto de un bebé redoblaba con fuerza llenando los pasillos, alejando así esa sensación fantasmagórica y con un punto aterrador que transmitía ese lugar a esas horas y tan vacío.


    Desde luego las películas de terror habían hecho mucho mal a esos lugares…


    —Ahí está Andrei —Palmeó al ruso con una sonrisa—. Enhorabuena amigo.


    Él respiró aliviado y llevó la vista al pasillo a la espera de que alguna saliera con el pulso al galope, y una enorme sonrisa cubrió su cara al ver aparecer a Jeimy con su hijo en brazos. La rubia sonreía a su vez y avanzó hacia él.


    —Mira Andrei, papi está aquí, dile hola, saluda a papá —Lo medio ladeó mostrándoselo al orgulloso padre que tendió los brazos y la doctora se lo colocó ahí.


    Los ojos de Alexei se prendieron de ese pequeño hombrecito, de esa nueva vida que lo miraba con una sonrisa, moviendo las manitas y la sonrisa se contagió en el rostro de todos, pegándose a sus parejas.


    —Los dos están perfectos, puedes entrar a verla —Indicó acompañándolo al tiempo que sonreía a los demás abriéndole la puerta una vez llegaron.


    Alexei miró a su mujer y acudió a su lado, dejó a Andrei en sus brazos y la besó apartando el cabello pegado de su frente a causa del sudor.


    —Mira amor, lo hicimos. Es perfecto, nuestro pequeño es precioso.


    Natasha sonrió medio riendo y llorando a la vez y llevando una palma a su rostro, lo besó volviendo a mirar al niño.


    —Lo es, tan guapo como su padre —Sonrió mirando la pelusilla rubia que cubría su cabecita rosada.


    —Venga, que os acomodaremos en una habitación y podrás adecentarte antes de presentar en sociedad a Andrei a la familia —Nat empujó la camilla mientras Jeimy se ocupada de todo lo demás.


    Una vez acomodados, todos fueron entrando, felicitándolos y lanzándose a ver al pequeño Andrei que se había dormido ajeno a todos los comentarios y a como todos palmeaban a Alexei haciendo correr vasos de vodka.


    —A ver si lo digo bien —Joss se aclaró la garganta y alzando el vaso, miró a todos—. Zdorov’ye sem’i, Andrey1.


    —Zdorov’ye —corearon todos y Alexei sonrió chocando su vaso con el de Joss antes de vaciarlo.


    —Bueno chicos, creo que va siendo hora de dejaros descansar —Sonrió Gina al ver el agotado rostro de Natasha tras el esfuerzo realizado—, es tarde —Miró el reloj—. Enhorabuena, es precioso. Ya sois una familia —Besó la mejilla de Natasha y tras eso, hizo lo mismo con Alexei despidiéndose de los demás.


    —Después de esto me da que los de inmigración no darán más problemas —Doménico le alargó unos papeles a Alexei—. Tenéis asilo político los cuatro.


    —Gracias tío.


    —No las des, disfruta de esto —Sonrió saliendo de la habitación tras observarlos una vez más.


    Siempre era hermoso observar como se miraba la pareja y fue hasta la sala de espera donde se había quedado Camile.


    —Podrías haber entrado.


    Ella negó con una sonrisa.


    —No era cosa mía, es vuestro amigo, a mí no me conocéis de nada.


    Poco a poco, todos fueron haciendo lo mismo pues se había hecho en verdad tarde y ellos necesitaban algo de tranquilidad y poder estar solos en familia.


    Una vez solos, Alexei sonrió y ajustando la puerta, regresó junto a su mujer acariciando su brazo al tiempo que cogía a Andrei para dejarlo arropado en la cuna. Esa noche él velaría por ambos cuidando de que estuvieran bien.


    Su sueño al fin era real y por una vez, parecían no haber nubes negras a la vista.
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    Shelly Pharell los esperaba en el sótano de un pequeño local regentado por su cuñado y donde alguna que otra vez, se reunían para jugar al póker.


    Tanto Doménico como Logan llevaron la vista atrás a la que la puerta se cerró, bajando los peldaños de aquella escalera descendente bajo la tenue luz de esa irrisoria bombilla que pendía del techo como un pobre equilibrista sin equipación alguna.


    Una vez llegaron abajo encontraron a su superior sentado en el sitio de honor frente a la mesa de cedro.


    —Confío en que no os han seguido.


    —Descuida Shelly, no somos unos pardillos ni creo que este sea nuestro primer día —Se sentó a su lado con una sonrisa a la vez que Logan ocupaba la de la izquierda de Pharell.


    —Ponnos al día —pidió Doménico y este así lo hizo.


    —El otro día uno de mis chicos, un agente de tráfico que estaba revisando los parquímetros reconoció a vuestra Ricitos aparcando casi en frente de la casa de vuestro amigo, Derik. Pensó en detenerla pero habría sido muy fácil que le diera esquinazo, sin embargo, tuvo el buen tino de avisarme y la tenemos cercada. Está vigilando a su hijastra por lo que parece.


    Logan llevó los ojos hacia su compañero, aquello no le gustaba nada.


    —No me hace ninguna gracia. No me fío, esa mujer es capaz de cualquier cosa y cuanto más acorralada se encuentre, peor será —dijo este presionando el dedo que tenía extendido contra la madera.


    Doménico asintió conforme a lo dicho por su compañero.


    —¿Algún movimiento sospechoso por parte de Belinda?


    —Por el momento no, tenemos sus líneas pinchadas, lo que no quita que esté dando órdenes de algún otro modo.


    —Está claro, mandó a los García a por nosotros. Esa mujer es de la vieja escuela, tendrá toda una red de comunicaciones, a veces un trozo de papel es lo más sencillo —habló de nuevo Logan.


    —No te lo discuto, y por eso mismo hay que pillarla con las manos en la masa, por pruebas que tengamos hasta que no sean solidas testifiquéis todos, es capaz de conseguir que sus abogados encuentren el modo de librarla ya sea alegando enajenación u su estado de salud, lo que sea —expuso Pharell—. Lo siento pero no queda más que exponerlos a un riesgo controlado.


    —Espero sepáis lo que estáis haciendo —Logan miró a los dos al ver que Doménico no se posicionaba en contra.


    —Gordon vino a verme hace unas noches, está cabreado —Doménico prefirió desviar un tanto el tema.


    —Perfecto, se desesperaron es tan precavido amo Belinda, moverá ficha y dará un paso en falso. Se cree intocable y demasiado listo para que lo pillemos y aun así, los chicos están haciendo una trabajo increíble descubriendo trapos sucios.


    —Gracias Shelly.


    —No has de darlas —Movió la mano y centró la atención en Logan—. ¿Gina está en lo que os pedí?


    —Sí, y nunca imaginé que pudiera sacar tanta mierda —Sonrió orgulloso del trabajo que estaba realizando su mujer.


    —Bien, esto marcha chicos, solo tened paciencia. No todo el departamento está comprado, y digamos que… estaos haciendo una buena limpieza, solo hay que seguir por ese camino y ser positivo —Guiñó un ojo a Logan que asintió de nuevo devolviéndole una sonrisa y ambos aceptaron en trago que les ofreció retomando la conversación sobre los preparativos y demás.


    El operativo iba sobre ruedas y en ese instante, los tres se sentían como los viejos capos de las películas, conspirando a escondidas para hacer caer a sus enemigos desde las sombras, hasta que fuese el instante de dejar caer todo el peso de la ley sobre ellos.
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    Al mismo tiempo en casa de Nat…


    Nat bajó las escaleras cruzando la bata sobre su cuerpo cuya tira colgaba más de un lado que del otro y casi arrastró las zapatillas por el parque en dirección a la cocina.


    Su melena en ese momento indomable, era un nido de pájaros alrededor de su cabeza y bostezó dejándose caer en uno de los taburetes viendo como su hermana, apartaba un cazo del fuego y lo llevaba hacia la isla con una sonrisa.


    Ella también iba en bata y a pesar de ello, parecía recién salida de una revista con ese camisón de seda morado y su cabello recogido en una cola. Incluso con la mancha de harina en su mejilla quedaba divina.


    Apoyó la cabeza en una mano y admitió que la casa olía como el día de Navidad cuando su madre hacía el desayuno y un abanico de recuerdos saturaron sus sentidos.


    Camile había puesto villancicos de fondo y decorado la casa.


    —Buenos días dormilona —Sonrió sin dejar de distribuir platos en la isleta como si aquello fuera el aparador de una pastelería.


    —¿Te has tragado un kilo de energía hoy o qué?


    —Vamos, no seas gruñona. Te adorné esto un poco con lo que conseguí encontrar, estaba desangelado. Recuerdo que de pequeñas te encantaba la navidad, a la dos —Cogió sus manos.


    —Ya no soy una cría Cam, ese es el problema.


    —No, el problema está en esa actitud. A mí me sigue haciendo ilusión y no solo por los niños, es una época de ilusión y esperanza, de alegría y hacer realidad deseos, de que la gente sea mejor. ¿Te acuerdas de como casi no dormimos y cómo saltábamos sobre la cama de papá y mamá par escabullirnos después a por los regalos del árbol?


    Nat asintió, y aun así, bajó los ojos.


    —Eso son sueños.


    —Nat, no puedes quedarte solo en lo malo, en las ausencias, es mucho más que eso, es para estar con los que quieres. ¿Dónde quedó esa niña que corría por toda la casa con adornos? Era abrir esa caja y no parar de correr de aquí para allá, decorando la casa entera.


    —¿Por qué haces todo esto Cam? ¿Qué pasa? —Cogió una de las galletas de un plato pegándole un mordisco. Hasta estas eran divinas de la muerte y sabían incluso mejor, daba pena comérselas—. ¿En serio has sacado de mi nevera lo necesario para hacer todo esto? —Alucinó dejando escapar un gemido ante un nuevo estallido de sabor en su paladar—. ¡Que jodida! ¡Esto está de orgasmo, joder! —Se llevó un dedo a la comisura para controlar las migas y Camile sonrió tomando asiento a su lado tras dejar dos tazas grandes y rojas rebosantes de algo similar a una especie de ponche caliente.


    —La especialidad de mamá —Sonrió.


    —Sigo esperando —Nat alzó una ceja crítica al tiempo que cogía otra galleta, la estaba sobornando con dulces, lo sabía, pero ahora mismo no le importaba.


    —Tenemos que hablar Nat —Esas cuatro palabras le provocaron un escalofrío nada agradable, de todos modo enfrentó la mirada de su hermana que había vuelto a coger una de sus manos—. No podemos seguir así, de verdad quiero recuperar a mi hermana. Dime qué hice mal para poder arreglarlo pero no quiero que estemos distanciadas. Echo de menos el pasar horas colgadas al teléfono, contarnos todo y…


    Nat bajó un instante los ojos, ella también lo añoraba y sabía que la culpa era solo suya, de nadie más, ella fue la que se distanció e inventó falsos pretextos, excusas.


    —No se trata de eso Cam, en realidad tú no has hecho más que vivir tu vida, ser feliz y seguir adelante, triunfar.


    —Tú también lo has hecho, mírate, eres una doctora excelente y tienes tu propia clínica por dios. Manejas tu vida sin dar explicaciones a nadie y mírate, estás estupenda. Elegante, inteligente, preciosa… y rodeada de grandes amigos. Tienes gente increíble que te quiere rodeándote y apoyándote día a día, se nota a simple vista que sois una gran familia.


    —Tú también lo tienes, todas esas fiestas de lujo, los amigos forrados de dinero, las vacaciones en Bali, las salidas en yate, los niños, tu marido exitoso…


    —¿En serio crees que mi vida es perfecta Nat? Nada de eso es real, solo una pose, una foto vacía. Mi vida es un puto desastre del que saldría huyendo solo por no sentirme un trasto inútil. Si no fuera por los niños no sé… Hace tiempo que Darryl y yo no…


    —Pero parecéis siempre tan compenetrados y…


    —Falso, todo un montaje, nos soportamos por los niños. Se sincera por una vez Nat y dime qué hacer.


    —No tenía ni idea Cam, lo siento, yo no quería… —Colocó su otra mano sobre la de su hermana al ver las lágrima agolparse tras sus ojos y como se negaba a dejarlas salir.


    —Lo siento —dijo intentando reír para quitarle hierro—. Estaba convencida de que esa era la vida que quería, lo que se esperaba, ser siempre la esposa y la madre perfecta con un buen trabajo que tuve que dejar solo por centrarme en los niños pues Darryl me obligó a ello diciendo que mi sitio estaba ahí, cuidando de ellos y no diseñando trapos y demás. El dinero no lo da todo Cam. Tu creías estar celosa de lo que yo había conseguido, casarme con un gran hombre, formar una familia y yo te envidiaba a ti, tu libertad, esa complicidad e intimidad que tenías con Boston, ese brillo de tus ojos, ese amor tan especial… cuando nos miraba a nosotros solo veía frialdad.


    Nat si se secó las lágrimas que resbalaban por sus mejillas con los dedos.


    —No podía verte con los niños —Admitió—, cuando perdí a Benjamín me desmoroné, todo se hizo añicos Cam, os eché a todos de mi lado, incluso a Boston y después… murió. Dolía, dolía tanto que no soportaba más, lo único que podía hacer era centrarme en mi trabajo y no mirar alrededor, en lo que no tenía. Mi vida quedó vacía de la noche a la mañana, todo perdió sentido y… no sabía cómo manejar todas las emociones que había dentro de mí. Quería hacerme daño a mi misma y a cuanto me rodeaba Cam.


    —No me llamaste, no me dejaste estar a tu lado, te habría apoyado —La abrazó al ver que volvía a llorar desconsolada.


    —Se me hizo pedazos el corazón Cam, creí que no merecía nada, que era mi culpa.


    —No lo era, fue un accidente.


    —Los echo de menos cada maldito día —Se llevó una mano al pecho.


    —Pero ahora tienes a Doménico, parece un hombre especial y te quiere, se le ve en los ojos —Sonrió tras sorber limpiándose también la cara, agarrando de nuevo su mano.


    Nat se sonrojó asintiendo.


    —Cuesta todavía.


    —Es normal, pero hablando de ese pedazo de hombre —Sonrió con picardía—. No ha dormido en la casa…


    —Aún no hemos hablado de esto pero quizás vaya siendo el momento de plantearnos el vivir… juntos.


    Camile esperó al ver que parecía haber mucho más.


    —Él es un gran hombre Cam pero… tengo miedo, hace nada que estamos tonteando y ya… —Se llevó la mano al vientre—. Estoy embarazada, lo supe hace pocos días, fue sin buscarlo y estoy hecha un lío todavía.


    Camile se levantó de golpe dando saltos al tiempo que gritaba y la abrazó.


    —¡Sea como sea eso es estupendo Nat!


    —Ser madre era uno de mis mayores deseos pero tras lo de…


    —¡No lo pienses! Nat, puede que no lo veas pero tienes la misma mirada que con Boston y eso, no es algo que suela ocurrir dos veces pero a ti te están dando la oportunidad de resarcir todo lo que sufriste, te lo han puesto delante para ti. No pienses, solo siente, vuelve a sacar los pedazos de ese gran corazón que guardas ahí dentro y úsalo. Es perfectamente imperfecto, es tu regalo de Navidad ¿no lo ves? —Volvió a abrazarla y Nat se dejó dejando aparecer una nueva sonrisa en su cara.


    —¿Eso crees?


    —Totalmente, lo supe con solo miraros. Adelante Nat, sin miedo, solo salta como cuando nos lanzábamos de espaldas en el jardín sobre la nieve para hacer ángeles.


    —Gracias, te echaba de menos —Se abrazó más a ella.


    —Peor bueno, cuéntame ¿cómo os conocistéis? ¿Cómo empezó todo? —Sonrió Camile.


    —Lo cierto es que nos acostamos hace meses, medio año casi y hace dos que hemos empezado a salir. Yo… lo conocí gracias a los chicos. Doménico es agente y Josué se convirtió en su confidente en un caso, los dos se hicieron amigos y… —Nat fue explicándole todo lo sucedido hasta ese momento sin darse cuenta de la cara que iba poniendo su hermana.


    —¡No jodas! Parece de película… Así que poli, ¿eh? Te pega.


    Nat asintió.


    —En fin, todo eso fue lo que pasó y no sé, cuando le vi la primera vez fue… no pude resistirme, fue como un imán. Él es tan…


    —Caliente —Rompió a reír Camile—, era para ti.


    Nat se sumó a sus carcajadas asintiendo.


    —Ni que lo digas, como dijo Jeimy, perdí las bragas de golpe. Pero… ¿Y tú qué? No puedes seguir anclada a una vida que no te hace feliz solo porque es lo que se supone Cam, eso te matará.


    —Lo sé, vine no solo por ti, sino por tomarme unos días, plantearme qué hacer y encontrar el valor. Yo… me da miedo, hace tanto que estoy fuera del mundo que…


    —Eh, eres una diseñadora estupenda, tus tiendas tenían un éxito brutal, y las firmas siguen queriendo tus manos. Los desfiles que hiciste fueron brutales, esa ropa Cam, tenía tu alma, eras tú, brillabas.


    —¿Las viste? —Se emocionó creyendo que no fue así, otro de los motivos por los que estaba dolida con ella, desconociendo parte del dolor que sufría su hermana. No lo supo ver y ahora lo lamentaba, debió hacer algo antes, ser más empática y no creer que solo estaba amargada por su éxito.


    Nat asintió sonriendo.


    —Sí, las tengo grabadas incluso. No sabes la de veces que las habré visto solo por tenerte cerca. Por eso sé que puedes hacerlo aquí, vente. Tráete a los niños, daros un tiempo tú y Darryl para ver si lo vuestro va a alguna parte, si aún hay un futuro y sino, separaos, será lo mejor para ambos y para los niños. Ellos lo entenderán, prefieren unos padres felices que fingiendo o peleando. Yo te ayudaré, lo que necesitas es recuperar esa parte de ti, volver a crear con tus manos y volverte a sentir útil como mujer. Podéis incluso quedaros aquí, en esta casa.


    —¿Lo dices en serio?


    Nat volvió a mover la cabeza de arriba abajo atrayéndola hacia ella.


    —Claro que si, eres mi hermanita.


    —Nat —Lloró abrazada a ella y ambas siguieron hablando como si no hubiera un mañana, recordando, riendo y comiendo como si el tiempo jamás hubiera avanzado y fueran de nuevo esas mismas niñas que eran felices en la cocina de sus padres el día de Navidad planeando cómo atacar los regalos de debajo del árbol.


    Por mucho que hubieran cambiado, por mucho que hubieran pasado, ya no importaba, era tiempo de darse la oportunidad de ser mejores y reinventarse, juntas como años atrás.


    
      
         Del ruso: Salud familia, por Andrei. 

      
    

  


  
    


    Capítulo 14


    Al mismo tiempo en casa de los padres de Logan…


    Gina dejó a un lado el portátil nerviosa como estaba y retiró la mantilla con la que se cubría las piernas mirando por la ventana junto a la que estaba la butaca que ocupaba.


    La nieve caía copiosa en el exterior empezando a escarchar el cristal, lo hacía de modo perezoso y lento, en silencio atrapando su atención. Siempre le había parecido hipnótico aquello. De pequeña le encantaba sentarse frente a la ventana con un brazo sobre el alféizar viendo la nieve caer.


    Se podía pasar horas así, contando los copos y haciendo dibujos sobre el cristal helado.


    Miró hacia el ordenador mordisqueándose la uña y casi gritó al ver aparecer una taza frente a sus ojos llevándose la mano al pecho.


    —Perdona, no pretendía asustarte —Se disculpó Daina con una sonrisa en los labios.


    —No, perdóname a mí, estaba distraída y no me di cuenta —Aceptó la taza devolviéndole el gesto.


    Todavía se le hacía extraño estar ahí, se había acostumbrado tanto a estar sola que era como si siempre hubiese sido así, olvidando que tenía siete hermanos y que siempre estuvo en una casa como aquella rodeada de gente.


    Alzó la cabeza mirando la gruesa giralda verde que colgaba de lo alto de la venta y sonrió.


    —Estabas muy concentrada ¿En qué pensabas? ¿Trabajas en un nuevo artículo?


    —Así es. Mi jefe pensó que sería bueno que aportara mi experiencia de lo sucedido y… me está costando más de lo que creía. Primero me negué en rotundo ahora…


    —Nunca es fácil hablar de uno mismo, de sus emociones lejos de la seguridad de una barrera.


    La voz de Daina era suave y relajante, cálida y te envolvía como una madre al abrazarte y Gina sonrió, esa mujer era todo amor y ahora entendía como era que Logan era así, porqué era tan desprendido y tenía esa vocación, porqué su cariño y ese modo de ser. Debió ser un niño feliz y amado como ella lo fue, siempre había estado muy unida a los suyos.


    —Así lo he llamado, “la realidad tras la barrera” —dijo mirándola al tiempo que jugaba con un hilo de la manta de cuadros.


    —Un buen título.


    —Ya bueno, no será lo que mi jefe espera. ¿Qué saco de airear miserias en ello? ¿El miedo o la rabia? Nada, no cambiará que esa realidad existe, que la seguridad que hemos creado sea una farsa y que, por mucho que seamos felices en nuestras casas, o sabemos qué lucha interior libra cada uno, con que monstruo pelea al caer la oscuridad. Todo parece bonito, pero el abandono, el maltrato, la violencia y la venta de gente por sexo y las armas seguirán ahí hasta que el ser humano se extinga porque esa parte, esa oscuridad también forma parte de nosotros. En cada uno está el poder de cambiarlo pero… —Lo dejó ahí, no era necesario ahondar en ello—. Todo depende del animal que alimentes, lo que pasa es que unos usan mejor esa máscara con la que se cubren que otros.


    —Cierto —Daina seguía con los ojos fijos en ella con una sonrisa, le gustaba esa chica, el modo en como pensaba y el buen fondo que tenía, era lista—, tampoco sirven todos para hacer lo que tu o Logan. Por eso es que destaca cuando alguien hace algo que se supone fuera de lo normal como ayudar en vez de quedarse quieto o pasar de largo. Ir contra el sistema es aterrador, te señala y a la vez te hace grande, libre y peligroso pero no todo es así.


    —Lo sé, es todo demasiado general pero quizás, si trato de contar una historia cercana, una realidad sencilla que está ahí, a tocar de tu mano, personalizándolo en el interior de cada uno…


    —Suena bien, al fin y al cabo sentimientos tenemos todos, somos humanos aunque lo escondamos. Sembrar esa semilla es un comienzo, después el que germine está en cada uno como dijiste.


    —Exacto, lo que quiero decir es que de un modo u otro, los destinos de cada uno están unidos y que luchando juntos, se puede conseguir hacer de esto el lugar que quieres, que no tiene porque ganar siempre lo malo. Hay mucha luz en la oscuridad.


    Daina asintió de nuevo con ternura, no dejaba de tener un punto cándido el pensar eso, pero daba fuerza y energías. Hacía que uno mismo no se rindiera por lágrimas y obstáculos que hubiera. Cada uno, tenía su fuerza impulsora.


    —Hoy tenía que ver unas casas con Beverly, ¿verdad?


    —Sí, espero se acuerde de que tenemos programadas las visitas en una hora. Esta mañana se fue sin decirme nada tras recibir una llamada de Dom. Estaba serio y le dijo que enseguida iba.


    —Verás que no es nada grave, estará aquí a tiempo —Se inclinó hacia delante en el asiento que ocupaba y posó la mano sobre la de ella.


    —Siento estar siendo una molestia ocupando vuestro espacio.


    —Ya te dije que estamos encantados de tenerte aquí Gina —Sonrió paciente.


    —Y yo tengo la sensación de estar haciendo todo mal —Bajó la vista.


    Daina le acarició el rostro.


    —No es así, pero sí que nos gustaría conocerte si nos dejas. Dime, qué te gusta, háblame de ti —Sonrió llevando las palmas a las rodillas pendiente de ella y Gina ladeó el rostro pensando.


    Su rostro se cubrió de una sonrisa y acomodándose, empezó a hablar con Daina hasta que la puerta se abrió.


    Ni siquiera se había dado cuenta de como pasaba el tiempo y Logan se quedó apoyado en el marco al verlas de ese modo. Las dos reían mientras su madre escuchaba las anécdotas de una Gina relajada y distendida que gesticulaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas.


    —Hola cielo —Daina llevó los ojos hacia él—. Gina me estaba contando cosas muchas cosas.


    —Ya lo veo, parece que lo pasáis en grande.


    —¡Sí! Ha sido genial —dijo Gina cogiéndose a las manos que Daina le tendía en un acto reflejo.


    —Me alegro. ¿Nos vamos? Al final no llegaremos si no salimos ya.


    Gina sonrió asintiendo y se levantó del suelo.


    —Gracias Daina, luego seguimos —Se acercó hasta Logan dándole un beso y fue a por su bolso y su abrigo—. Hasta luego.


    —Hasta luego chicos, que vaya bien la visita —respondió Daina viéndolos salir por la puerta con una sonrisa al ver sus brazos entrelazados.


    Subieron al coche y Gina se frotó las manos con un sonido de frío. Logan sonrió y arrancó incorporándose.


    —¿Va todo bien? Estás muy callado —Gina enfocó sus ojos hacia él al pensar que estaba demasiado serio, nada más lejos de la realidad.


    —Pharell quería hablar con nosotros sobre los avances del caso, nada más.


    Ella asintió mordiéndose el labio.


    —¿Y tú? ¿Estás bien? —dijo con una sonrisita.


    —Sí, ¿por qué lo dices?


    —Tú y mi madre parecíais entenderos bien.


    —Es muy agradable y sí. Solo me di cuenta de que no iban a conocerme ni aceptarme si yo no hacía un esfuerzo por hacer lo mismo cuando me han abierto las puertas de su casa.


    —No lo dudaba ni un momento, esa es la Gin que yo conozco. ¿Cómo llevas el artículo?


    —Avanza.


    Logan rio pues eso quería decir que no lo llevaba bien y que todavía no había dado con el modo de dar con lo quería transmitir, seguro de que no quería causar lástima ni mostrar solo miseria. Ella siempre trataba de remover la conciencia, de abrir ojos y corazones, de cambiar algo y dar algún mensaje y dentro de lo malo, algo de esperanza o positividad pese a su crudeza.


    —¿Y las pesquisas?


    —Bien, muy bien —Sonrió maliciosa—, sabes que seme da genial escarbar y tengo bien entrenados a mis confidentes. No se dejan sobornar —Rio—. Tengo cosas muy jugosas —Se frotó las manos—, en menos que canta un gallo, estaréis libres de cualquier mancha.


    Logan volvió a sonreír y aparcó a un lado al llegar al lugar donde habían quedado, y ambos avanzaron juntos hasta la primera de las casas donde ya los esperaba Beverly.


    Ellos escuchaban sus explicaciones mientras paseaban por las edificaciones pero tal y como había ocurrido las veces anteriores ninguna les llamaba la atención, encontrado pegas a todo.


    Se dirigían a la última cuando su construcción típicamente irlandesa arrancó una sonrisa a Gina que se detuvo frente a la valla. La puerta y sus ventanas rojas destacaban contra la nieve acumulada y su tejado gris.


    —Que bonita —murmuró mirando al rededor sin darse cuenta de que se había emocionado.


    —Pensé que podía encajaros aunque se salga de lo que suelo mostrar a parejas como vosotros. Lleva poco a la venta y por dentro es una cucada.


    —¿Te gusta? —Logan se aproximó más a ella cogiendo su mano preocupado por su reacción.


    —Es perfecta, la puerta roja, los arbustos…


    —Gin, cielo ¿qué ocurre?


    —Es como la de mis abuelos en Irlanda.


    Él sonrió y tiró de ella hacia el interior en una corta carrera para no acabar congelándose y de nuevo, Gina se quedó parada en mitad del salón y la calidez de la madera y el olor a hogar.


    —Creo que será mejor que os deje y me retire —Sonrió Beverly dirigiéndose a Logan y eso hizo, los dejó a su aire cerrando tras ella.


    Gina lo observaba todo, abría armarios y paseaba por el lugar como si lo conociera. Había vuelto a su infancia y correteaba por casa de sus abuelos mientras la música sonaba en el comedor y sus hermanos la perseguían mientras buscaba dónde esconderse.


    El olor de la comida flotaba, y las luces del árbol de navidad estaban encendidas con los adultos esperando para poder sentarse alrededor de la mesa.


    Pasó la mano por la madera a lo largo del pasillo y miró las habitaciones sonriendo en todo momento y giró cara a Logan sin ver que daba un par de saltitos juntando las manos a la altura del pecho.


    —Creo que la hemos encontrado —Sonrió sin perderla de vista llevando las manos a su cintura.


    Ella asintió.


    —¿Te gusta?


    —Es un reflejo de ti Gin, me gusta, es nuestra casa sin duda. El lugar donde formar nuestra vida juntos, nuestra familia. Además está en un buen barrio —Rio al ver que se lanzaba a darle un beso tras otro.


    —¿Podemos permitírnosla? ¿Estás seguro?


    —Hablaré con Beverly, estoy seguro que no habrá ningún problema —Le mostró entonces el móvil en video llamada donde se veía a sus padres y los de Logan.


    Ella parpadeó sin comprender.


    —¿Qué significa esto Logan? ¿Esto es cosa tuya?


    —La vi hace unos días y supe que era perfecta. La historia que le contabas a mi madre recuerdo habértela oído y… lo organicé.


    —Logan —Lloraba sin poder evitarlo, emocionada como estaba.


    —Lo hablé con nuestros padres y estuvieron de acuerdo en ayudarnos con ella.


    —Tomadlo como nuestro regalo de Navidad —dijo Daina por Martín al tiempo que sus padres asentían.


    —Mi niña, nos hace tanta ilusión.


    —Mamá…


    —Di que sí Gin.


    —¡Sí! Sí, sí —Volvió a lanzarse sobre él abrazándolo y lo besó al tiempo que los padres reían.


    —Bueno, bueno, guardad algo para la noche —bromeó su padre.


    Ella cogió la mano de Logan enfocando el móvil.


    —Nos vemos pronto papá, ya echo de menos pasar por casa.


    Estos le mandaron un beso dejándolos para cerrar los tramites al igual que hicieron Daina y Martín tras despedirse.
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    —¿Hola? —Doménico saludó nada más atravesar la puerta colgando la bufanda y el abrigo en la percha de la entrada.


    Se limpió los zapatos en el felpudo y entró extrañado de no recibir respuesta siguiendo el sonido de las risas femeninas. El equipo estaba encendido en el comedor y el aroma que salía de la cocina era embriagador. Se asomó y no pudo creer lo que veía sonriendo al ver a las dos hermanas mano a mano cocinando mientras reían y charlaban ajenas a todo, con una Camile con una copa de vino en la mano.


    —Veo que habéis hablado, estáis preciosas.


    —Adulador —Rio Camile lanzándole los restos de harina que tenía en una mano.


    —Hola nena —Se acercó a ella por la espalda abrazándola y meciéndola, besó su cuello hasta girarla adueñándose de sus labios—. ¿Lo arreglasteis?


    —Te hice caso y la escuche y… sí —Asintió llevando las manos tras su nuca.


    —Eso está muy bien. Esto huele de maravilla, ¿qué hacéis? —Aceptó la cucharada que Nat le daba a probar y que giró de nuevo entre sus brazos quedando de cara a la cocina.


    —Es una receta familiar, así que es secreto de estado poli —respondió Camile.


    —Bueno, mientras me lo dejéis probar… cielo —Buscó su oído—. ¿Qué tal si vamos pensando en un lugar para los dos?


    Nat sonrió y Camile tras mirarlos un instante con un bol de arándanos en las manos de los cuales se llevó uno a la boca, los dejó solos.


    —Lo estuve hablando con Cam y me parece genial. Es más, le dije a ella que se quedará aquí.


    Doménico sonrió y cuando ella giró, volvió a besarla.


    —Te ha sentado bien.


    —Ella no es la única que necesitaba un cambio en su vida y me ha hecho ver lo equivocada que estaba con respecto al modo de proceder que tengo con algunos aspectos.


    Él sonrió escuchándola y quitándole algún resto de la mejilla y el pelo haciéndola sonreír.


    —En ese caso, mientras buscamos algo dejaré mi apartamento y me trasladaré aquí si es que estáis dispuestas a hacerme un hueco.


    —Por supuesto, y si te portas mal siempre puedes acabar en la caseta —Rio.


    —Seré muy bueno. ¿Cuándo se mudará?


    —Ha de arreglar unas cosas todavía pero en unas semanas seguro.


    —¿Ya le has contado lo de nuestro pequeño descuido?


    —Sí —Sonrió llevándose la mano a la tripa—. Y me vendrá bien contar con su ayuda.


    —¿Se puede? —preguntó Camile desde detrás de la puerta acristalada de la cocina.


    Nat rio y lo besó de nuevo.


    —Claro —giró terminando de pelar lo que tenía en la mano—. ¿Fue todo bien con Pharell?


    —Bueno… no es que me gustase todo lo que dijo pero se puede decir que sí. Los resultados son buenos y empezamos a tener pruebas que respalden lo que decimos.


    —¿A qué te refieres? —Quiso saber.


    —Tienen controlada a Ricitos y ella a nosotros —prefiero decir sin entrar en más detalles o se preocuparía.


    Camile sirvió una nueva copa de vino y se la alargó a Doménico al tiempo que le daba otro delantal y lo ponía a cocinar.


    Él alzó las manos riendo y siguió sus órdenes contagiado de su buen humor, dejando a un lado lo sucedido horas antes con el capitán.
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    Días después… sábado


    Jeimy se echó atrás un rubio mechón a pesar del gorro y sonrió empujando una vez más a Reiko en el columpio del que acabó por saltar yendo a jugar a otro lado, agachándose en el suelo y apilando nieve que convertía en bolas para hacer un muñeco.


    Ella no lo perdía de vista feliz todavía tras regresar de ver a Alexei y Natasha con su pequeño Andrei. Tal y como le prometió, aprovechando que no nevaba lo llevó al parque que había no muy lejos de casa para que se desquitase un poco.


    Nat estaba con ella y ambas se arrebujaron dentro de sus abrigos frotándose las manos, el vaho salía blanco de sus bocas creando volutas.


    —Dios que frío… —Se quejó Jeimy que seguía sin acostumbrarse a esa parte.


    —Es lo que hay Montana, es tu segundo año así que no tendría que pillarte de nuevo.


    —Tengo complejo de muñeco Michelin, llevo más capas de ropa que una cebolla, soy una chica acostumbrada al despiadado sol del desierto.


    —Se nota —rio siguiendo los movimientos del crío que no se alejaba mucho de ellas que permanecían de pie intentando moverse de vez en cuando para conservar el calor del cuerpo—. ¿Al final cómo quedó lo de los abogados? No me contaste nada, ¿Has de darle algo a esa bruja?


    —No. Un amigo de mi padre se enteró de todo el asunto por Milton y me llamó con algo muy interesante —Se agachó ayudando a Reiko con el muñeco al igual que hizo Nat—. Se ve que mi padre y Belinda firmaron un acuerdo prematrimonial ante notario y él fue testigo —siguió explicándole—. Busqué ese documento entre los papeles de mi padre y conseguí una copia compulsada de la notaria junto con una declaración del testigo y con eso y el testamento final de mi padre se queda con un palmo de narices.


    —Eso es genial Jeimy, me alegro mucho. ¿Ya lo sabe?


    Ella negó y Nat cogió aire pasándole un par de piedrecitas que pudieran hacer la función de botones para el muñeco.


    —Sabes que se va a cabrear cuando se enteré, ¿verdad? —Fijó los ojos en ella, preocupada—. Tomará represalias.


    —Lo sé. Estoy temiendo el momento en que se lo comuniquen, casi que preferiría que no lo hicieran y por otro… esto no es modo de vivir, siempre mirando atrás. De todos modos, ella dejó muy claro bueno era por dinero, pues… donde las dan…


    —Las toman —Terminó por ella Nat con una leve sonrisa—. Te entiendo. Estuve hablando con mi hermana y al final, lo arreglamos todo. Tenías razón.


    —Suelo tenerla jefa —Llevó los ojos a ella, sonriente—. Me alegro mucho Nat, al fin parece que escuchas y todos y dejas de cerrarte.


    —Me ha costado aprenderlo. Tengo una noticia más que darte —Sonrió Nat volviendo a mirarla.


    —¿Buena? —Se asustó y Nat asintió.


    —Estoy embarazada.


    —¡Nat, Oh Dios! —Se alzó empezando a gritar con ella a la que abrazó—. Eso es estupendo, enhorabuena ¡Felicidades!


    —¿Qué pasa? ¿Por qué gritáis y estáis tan contentas? —preguntó Reiko sin comprender con toda su inocencia infantil.


    Jeimy se agachó frente a él.


    —Nat va a tener un bebé —Sonrió.


    —¿Cómo tú?


    —Sí —Asintió—. ¿No es genial? Otro primo para jugar.


    Reiko movió la cabeza con energía arriba y abajo con una enorme sonrisa.


    —¡Sí! ¡Y yo seré el mayor de todos!


    Ambas rompieron a reír.


    —Sí, tú serás el que los enseñé, vas a tener que hacerlo bien, ¿eh? Hacerlos tan buenas personas como tú —Nat llevó las manos al gorro del crío colocándoselo bien.


    —Yo me encargo de cuidarlos —Sacó pecho convencido de ello.


    —Eso es campeón ¿Quieres que le pongamos la bufanda y los guantes? —Sonrió Jeimy alargándole una zanahoria que Reiko cogió, alzándose de puntillas hasta lograr ponérsela de nariz—. Buscaremos unas ramas para los brazos —Se levantó buscando y una vez lo tuvieron, le pusieron los complementos que faltaban—. Ya está, perfecto. Que bonito te ha quedado Rei.


    —Poneros que os hago una foto —Sonrió Nat y eso hicieron.


    Al volver a incorporarse cogiendo la mano de Reiko, Jeimy dio un respingo al creer ver a Rubí parada al otro lado de la calle, fue solo un momento pues varias personabas pasaban por la calle así como coches y ya no la volvió a ver haciéndola dudar de si había sido real o tan solo su imaginación.


    Un sonido extraño escapó de sus labios ante el susto y se llevó la mano libre al vientre, a la vez que su pulso se disparaba.


    —¿Jeimy, estás bien? —De nuevo, Nat se preocupó al ver lo pálida que se quedaba.


    —Sí, no es nada… es solo que… creí ver a Rubí entre la gente, mirándonos.


    Nat se irguió más y empezó a mirar por todos lados contagiada por sus nervios.


    —Venga, vamos a casa ¿Estás segura?


    —Juraría que estaba ahí —Señaló uno de los portales.


    Ella miró a ambos y poniendo la mano en la espalda de Jeimy, la hizo andar alerta hasta llegar a la casa. Una vez dentro, los dejó adelantarse y fue hasta la cocina dónde estaba Derik.


    —¿Va todo bien? Parece que hayáis visto un fantasma ¿o es solo que estáis congeladas? —Bromeó.


    —Derik… —Nat se acercó hasta la isleta llevando un instante la vista al parquecito donde jugaba Eyla—. No te alarmes pero Jeimy ha visto a Rubí frente al parque, vigilándolos.


    Él dejó lo que estaba haciendo colocándose frente a ella con la isla por en medio.


    —¿Estás segura?


    —Yo no alcancé a ver nada, pero…


    —Llamaré a Dom ¿Jeimy está bien?


    —Con un buen susto en el cuerpo, eso te lo aseguro.


    Él asintió saliendo en pos de su mujer a la vez que alcanzaba el teléfono en el proceso y la besó para reconfortarle.


    Una vez el policía respondió, se encerró en el garaje para no alterar a Jeimy y así no se enterase de esa conversación antes de tiempo.


    —Dame un par de minutos para hacer algunas averiguaciones —dijo Doménico al otro lado de la línea notablemente serio.


    —Me dijiste que te encargabas, que lo controlaríais por si acaso…


    —Calma Derik, dame un tiempo, lo resolveré.


    —Más vale Dom, por qué como les pase algo a Jeimy o Rei… —Dejó la amenaza flotando en el aire.


    —Lo entiendo —Colgó.

  


  
    


    Capítulo 15


    Doménico se quedó mirando el suelo nada más colgó y presionó los labios cabreado, frustrado más bien y alzó la mano a punto de estrellar el teléfono contra la pared.


    Estaba claro que los problemas volvían a llamar a la puerta, que no podían tener unos días de tranquilidad sin que les tocasen la moral.


    Miró las cajas en la entrada y empezó a hacer llamadas sin perder un segundo más, pues estaba claro que los bultos podían esperar y que estos no saldrían solos de las cajas.


    Cuando al fin acabó, estaba de peor humor que cuando todo empezó, las noticas que tenía no eran nada buenas y no sabía cómo decírselo a Derik.


    Miró la hora en el reloj de la pared y cogió las llaves del coche, lo mejor sería encararlo y pasar a recoger a Nat una vez hablase con Logan para ponerlo al día pues al menos él regresaba al trabajo.


    Sacó una vez más el móvil y buscó el contacto esperando a que respondiera.


    —¿Te pillo muy mal? Necesitaría que nos viésemos un momento.


    —Hombre pues…


    —Hay complicaciones con el caso —Atajó escuchando a su compañero suspirar.


    —Está bien, nos vemos donde siempre en veinte minutos —Colgó.


    —Cam, voy a por Nat, no tardaré mucho. No toques nada de aquí, me encargaré cuando vuelva —Gritó a esta que estaba liada en la cocina.


    —¡Vale! Ten cuidado.
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    Logan salió de la cama llevando la vista hacia el cuerpo desnudo de Gina y gruñó sin poderlo evitar al tiempo que recogía los pantalones del suelo empezando a colocárselos. Se agachó besándola y pasó la palma por su trasero arrancándole un siseó.


    —Se nos acabó el recreo, anda, vístete. Dom nos espera, parece que algo va mal.


    Ella sonrió y llevó la palma al rostro de su hombre.


    —Pobrecito mi hooligan, se quedó con hambre. Ya nos tomaremos la revancha —Lo besó y se apartó empezando a vestirse.


    —Ya te comeré luego contra la pared —Prometió con voz oscura y Gina se estremeció de placer notando como se calentaba.


    —Cruel, eres muy cruel, ahora me he puesto cachonda otra vez —Hizo un mohín.


    —De eso se trata —Tiró de su labio inferior dirigiendo sus manos a su sexo sin clemencia alguna y Gina hago un grito de placer al verle apartar los dedos que se chupo—. Venga, mi niña.


    Tal y como le había dicho, en veinte minutos estuvieron cruzando la puerta del pub que solían frecuentar, y con un simple gesto de la mano, Peter empezó a preparar tras la barra un par de cafés mientras él tomaba asiento en la mesa de siempre donde ya estaba Doménico.


    —¿Qué ocurre? —Ayudó a Gina manteniendo la silla en su lugar mientras se quitaba el abrigo.


    —Sin compasión, parece que te jodí el polvo —Medio sonrió Doménico.


    —Y prometía —Gina chasqueó la lengua arrancando una risotada a Doménico.


    —Me gusta tu chica, no tiene pudor.


    —Al grano, nos esperan para comer y hay que echar una mano en la cocina, viene toda la familia.


    Doménico cogió aire agradeciendo a Peter las bebidas que dejó en la mesa con toda profesionalidad y discreción, dejándolos a lo suyo y él procedió a exponerles el asunto.


    Logan se pasó la mano por el pelo, revolviéndoselo.


    —¿Se lo has dicho ya a Derik?


    —No…


    —Va a matarte.


    —Lo sé —Sentenció Doménico bebiendo un trago de café.


    —Me preocupa más la otra que Belinda, a ella la tenemos controlada pero no sabemos nada sobre dónde puede estar esa Rubí o de qué es capaz, aun así, por lo que tú mismo dijiste, lo más lógico es que la esté ayudando y alojando.


    —Eso es lo que creo.


    Logan lo miró serio y dejó escapar un suspiro.


    —Me encargaré de ello. Ahora será mejor que vayas a dar la cara —Se acabó el café alzándose y Doménico hizo lo mismo.


    —Gracias Logan, por todo.


    —Vamos, ya sabes que puedes contar conmigo jefe.


    Doménico asintió y miró a la pareja.


    —Hay algo más —Ellos esperaron—. Nat y yo… estamos buscando casa y…


    —Te puedo pasar el número de Beverly sin problema.


    Gina no lo dejó seguir al ver que Doménico no había terminado, colocándole una palma en el pecho a Logan y Doménico siguió con una sonrisa de agradecimiento.


    —Vamos a ser padres —dijo.


    —¿Qué…? ¡¿No jodas?! ¡¿En serio?! Felicidades —Logan lo abrazó.


    —No estaba planeado ni… solo sucedió. Me lo dijo hace unos días.


    —Me alegro mucho por los dos —Sonrió Logan viendo a Gina darle la enhorabuena con un abrazo—. ¿Quién más lo sabe?


    —Pues aparte de Camile y vosotros imagino que Nat se lo habrá dicho a Jeimy.


    —La familia crece —Sonrió Gina—. Venga, vamos a ayudar a tus padres.


    Él asintió y tras darle un abrazo a Doménico, se fueron. El agente dejó unos pavos sobre la mesa cogiendo aire y los observó alejarse.


    Una vez más volvía a estar solo con ese “marrón” y no le tocaba más remedio que dar la cara y no alargarlo más.


    Sacó las llaves del coche del pantalón y se dirigió hasta el coche atento a lo que lo rodeaba. Quizás estuviese algo paranoico pero ya no se fiaba ni de su propia sombra.


    Se detuvo frente al vehículo y abrió echando una nueva ojeada antes de subir, cerró y tras revisar todo con el móvil, arrancó conduciendo sin dirección pues todavía no quería acudir a casa de Derik, necesitaba pensar, tener algo de calma.


    La radio sonaba de fondo y no se había dado ni cuenta de como en la emisora que solía llevar no dejaban de transmitir villancicos.


    La nieve crujía bajo las ruedas e hizo resonar los dedos sobre el volante y al final se detuvo no muy lejos del monumento conmemorativo a la batalla de Brooklyn ahora cubierto de una nieve que se acumulaba en lo alto cubriendo las oscuras figuras.


    Era un arco triunfal similar al de tantas otras ciudades, sin embargo, siempre le había gustado, le transmitía una calma que muy pocas cosas lograban. Este estaba dedicado a los defensores de la Unión en la guerra de secesión y en el extremo este disponía de una escalera que te llevaba a la plataforma de observación, esa que tantas veces había usado mientras daba vueltas a algún caso que se le resistía. Una escultura lo coronaba y estaba abierta al público a diferencia de su interior que se abría solo en algunas ocasiones.


    Aunque ese no fuese el único monumento a los soldados que poseyera la ciudad tenía algo especial.


    Su abuelo siempre le contaba como empezó a poblarse Brooklyn del mismo modo que si siempre hubiera estado ahí, aquello le permitía transportarse a esa época y pasear por las calles de esa ciudad que fue creciendo gracias al Fulton Ferry, un Ferry de vapor que inició su servicio regular a partir de 1814. En sus inicios había muchas granjas y zonas residenciales con las típicas casas o brownstones con solo dos alturas.


    La familia de su abuelo trabajó en algunas de esas granjas por lo que conocían bien esa tierra y como se transformó después. Brooklyn fue una ciudad independiente hasta que en 1898 pasó a formar parte de uno de los distritos de nueva York, el gran error como lo llamaron hasta que con la construcción del puente de Brooklyn entre el 1870 y el 1883 la era industrial llegó a la vera del East River extendiendo sus dominios y con ello, más población.


    Así el Dumbo, pasó a ser uno de los barrios más famosos de Brooklyn ya que estaba ubicado entre los imponentes puentes que unían Brooklyn con Manhattan, de ese modo una zona industrial destinada a residencias para los trabajadores de esas empresas se transformó en lo que ahora tenía delante al haber vuelto a conducir.


    Lofts que antaño fueron almacenes, tiendas exclusivas con artistas locales y toda una gran variedad de decoración además del parque que fue robando espacio al East River con su famoso carrusel.


    Bajo el puente de Manhattan estaba El Arco, un espacio épico para eventos y un Flea Market con sus calles adoquinadas y su cúpula. Giró por su mítica calle entrando al barrio de Vinegar, nombre que recibió de la batalla de Vinegar Hill, un enfrentamiento cerca de Enniscorthy durante la rebelión irlandesa y siguió su ruta hasta llegar al barrio tal y como conocían a esa pequeña zona de Brooklyn.


    Buscó un hueco donde estacionar para así no usar la entrada de su amigo pero tuvo que desistir. Aquel lugar, antes marginal y olvidado se había convertido en un verdadero barrio para muchos y con el tiempo, lo habían hecho suyo llenándolo.


    Era curioso como había cambiado todo, de ser tan solo conocidos se habían convertido todos en amigos, una familia un tanto peculiar y en ella había dado con su mujer y que además, sería la madre de su hijo.


    Sonrió bajando a la que dejó el coche a un lado de la entrada de la casa y anduvo hasta la puerta presionando el timbre.


    —Derik, ¿puedes abrir, amor?


    Doménico sonrió al oír la voz de Jeimy desde el interior de la casa, al poco, el dragón le abría la puerta indicándole que pasase. Fuera hacía frío y el interior cálido de la casa le dio la bienvenida enseguida.


    —¿Tienes algo para mí? —Derik fue directo.


    El policía asintió deseando tener mejores noticias para él sin embargo, debía confirmarle sus peores temores.


    —Cielo, ¿va todo bien? ¿Quién es? —Jeimy se encaminó hacia la entrada sonriendo al descubrir a Doménico—. ¡Dom! ¿Vienes a buscar a Nat?


    —Sí, va a volver a nevar y… —Doménico movió la mano por el interior del abrigo tras intercambiar una mirada con Derik comprendiendo que prefería que todavía no supiese nada por lo que optó por responder a su inocente pregunta.


    —¿Os quedáis a comer? Venga, decid que sí.


    —Pues… —Miró de nuevo a Derik sin saber muy bien qué decir—, no queremos ser una molestia.


    —Para nada, hay comida de sobra.


    —Porque no me extrañara —Sonrió entrando al comedor saludando a los niños y fue directo hacia Nat dándole un beso—, el caso es que dejamos a Cam sola en casa y estuvo cocinando también, no quedaría muy bien.


    —Nada bien —Sonrió Jeimy viendo como su amiga se cogía de la cintura del policía—. En otra ocasión será.


    —Claro, no lo dudes —Nat llevó los ojos hacia la pareja.


    —Os acompaño a la puerta —Derik dio el paso y esperó a que Nat se despidiese de su mujer yendo con ellos a la puerta que entornó tras él—. ¿Está libre?


    Doménico asintió, serio.


    —Derik lo lamento, de verdad. Todavía no saben cómo ha sido, hay dos policías muertos y otros tres heridos. Pharell ha mandado que refuercen la vigilancia, de todos modos, tendremos los ojos abiertos. Tened cuidado y procura no dejarla sola ni a ella ni a los niños.


    —No lo haré —suspiró pasándose la mano por el rostro con frustración. Estaba cabreado, no podía negarlo pero él no tenía la culpa.


    —Un momento, un momento —Nat miró a Doménico alerta pasando después a Derik— ¿Habláis de Rubí?


    —Jeimy no se equivocó al decir que la vio.


    —Joder, pero esa mujer es un peligro, tenéis que hacer algo ¿Vas a decírselo? Ha de saberlo Derik —Fijó los ojos en él.


    —Se lo diré pero no ahora ni así, cuando esté más tranquila buscaré el modo.


    —Hazlo Derik, te entiendo, sé que quieres protegerla pero es mejor que esté prevenida —dijo seria y él asintió.


    Doménico tiró de ella y Nat se dejó llevar hacia el coche, preocupada.


    —No me puedo creer que esto esté sucediendo de nuevo.


    —Los chicos están en ello —Le abrió la puerta que cerró tras que se sentara y acudió a su lado. Arrancó y condujo hacia la casa.


    Nat abrió sin prestar atención y dejó escapar un sonido de sorpresa al estar a punto de caer sobre una multitud de cajas al ir a colgar el abrigo.


    —¡¿Qué representa todo esto?!


    Doménico rio al verle la cara, no había llegado a tiempo de decirle que no se asustase.


    —No tuve tiempo de dejarlas en el garaje. ¿Recuerdas que te comenté que debía dejar el apartamento?


    Ella asintió sin perderlo de vista.


    —Derik me llamó cuando acabé de dejar la última caja.


    —¡Hola chicos! Ya estáis aquí, que frío hace fuera. Ya tengo todo listo —Sonrió Camile.


    —Gracias Cam ¿A qué hora te vas mañana? —Nat se acercó a ella mirando el despliegue que había en la mesa—. ¡Madre mía! Aquí hay comida para todo el vecindario.


    —Sabes que si me aburro me da por cocinar, lo que sobre lo congeláis y ya tenéis comida para unos días. Te ahorraras cocinar o llamar al restaurante.


    —Te echaré de menos y todo… —Nat se sentó.


    —Ya bueno, no tardaré mucho en volver, espero. Todo dependerá de lo que se complique el tema con Darryl. El avión sale a las diez.


    —Te llevaremos al aeropuerto —Doménico se sentó también.


    —No es necesario, puedo coger un taxi.


    —Ni hablar, no pienso permitir eso, y Nat tampoco —El policía miró el móvil al empezar a sonar—. Disculpad es Pharell —Se alzó alejándose hacia la ventana. Una vez colgó, regreso junto a las chicas.


    —¿Va todo bien? —preguntó Nat al verlo serio.


    —Sí, quiere verme mañana una vez te hayamos dejado en el aeropuerto. Me reincorpora.


    —¿Y la investigación? —Fijó los ojos en él feliz, pero sin acabar de entender.


    —Como está siendo investigado, se han paralizado y desestimado casi todas sus acusaciones por lo que de momento puedo volver —Se sentó.


    —¡Eso es genial! —Nat posó la palma sobre su mano.


    Camile sonrió y terminó de servir juntando ambas manos bajo la barbilla.


    —En ese caso, hoy nos harás el favor de bendecir tú la mesa, Doménico —Sonrió y Nat miró a su hermana sonriendo.


    Una vez Doménico dejó la servilleta en su regazo, juntó las manos en posición de plegaria y procedió. Tras ello, los tres empezaron a comer entablando conversación, riendo y olvidándose así por unos instantes de cualquier problema.
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    Día siguiente…


    Ahí estaban, frente al Aeropuerto Internacional John F. Kennedy, originalmente conocido como Aeropuerto Idlewild y uno de los aeropuertos más grandes del país. Habían salido temprano para llegar a Queens, a dieciséis millas del centro de Nueva York.


    No es que quedase excesivamente lejos de donde vivían y aun así, el tráfico en esa época del año podía convertirse en una auténtica pesadilla.


    El J.F.K fue inaugurado el uno de julio de mil novecientos cuarenta y ocho y era operado por la Autoridad Portuaria de Nueva York y Nueva Jersey.


    De sus ocho terminales debían dejar a Camile en la siete, todas ellas estructuradas en forma de U e interconectadas por un sistema de metros llamado AirTrain.


    Alrededor del aeropuerto, aparte de la reserva había grandes espacios de estacionamiento, hoteles y hasta una planta eléctrica.


    Doménico alzó la vista hacia la TWA o Centro de Vuelos diseñado por Eero Saarinen y tuvo la misma sensación que tuvo de pequeño al mirar aquella construcción. Por años que pasaran o mayor que se hiciera, esa edificación seguía teniendo forma de nave espacial, sus tres grandes triángulos se lo recordaban, los de los extremos eran las grandes alas y el central, el cuerpo.


    Sonrió meneando la cabeza desechando sus recuerdos más recientes de ese lugar y avanzó junto a Nat cogidos de la mano. Ella iba hablando con Camile, distraída y tiró de la maleta de esta como el caballero que le habían enseñado a ser.


    Se alegraba de que las dos hermanas se hubieran acercado y que Camile regresara a su hogar. Entre él y Nat, habían conseguido que no viera eso como un fracaso sino como una nueva etapa, una nueva oportunidad para ella y los pequeños.


    De todos modos, su mente seguía estando en el caso y la llamada de Pharell. No había sido capaz de dormir apenas, por lo que cuando ambas hermanas se detuvieron dándose un abrazo, casi cayó sobre ambas de no ser por el tope de la maleta.


    Los dos se despidieron de ella, y regresaron a por el coche andando sin prisa.


    —¿Cómo lo hacemos, me dejas en el centro o me llevo el coche? —Nat llevó los ojos hacia él y sonrió—. No me estabas escuchando, ¿verdad? ¿Dónde andas?


    —Perdona, no puedo evitar darle vueltas a todo.


    —Ya pues, mientras recuerdes que tenemos programadas un par de visitas y no me dejes todo lo de la casa a mí…


    —No, descuida cielo, no pienso fallarte —Se detuvo llevando las manos a su cintura—. Lo prometo —Sonrió.


    —Más te vale agente Hudson, o te saldrá caro —Sonrió de nuevo contagiándosela a él.


    —Hagamos un trato, como a la primera no llegaré, si te gusta, cierra el trato.


    —¿Seguro?


    —Me fío de tu buen gusto nena.


    —Te tomo la palabra, después no llores ni te quejes —Presionó un dedo en su pecho.


    Doménico rio y la besó abriéndole la puerta del coche echando una ojeada a su alrededor.

  


  
    


    Capítulo 16


    La reunión con Pharell se alargó más de lo que imaginó y Doménico echó una ojeada al móvil en cuya pantalla brillaban los mensajes que Nat le había mandado.


    Apartó el codo de la mesa, removiendo el café y siguió atento a lo que hablaban o eso intentaba.


    —¿Sigues aquí Dom? —Pharell se quitó las gafas enfocando los ojos en él.


    —Sí, disculpa. Sigue.


    —Hemos terminado y espero haya sido claro y te hayas enterado de todo, no quiero ni una cagada Hudson, te vas a ceñir a las normas que he impuesto o se acabó.


    Doménico asintió e intercambió una mirada con Logan que silbó nada más el capitán abandonó la sala que ocupaban desde hacía tres horas.


    —Nat me va a matar. Le prometí que llegaría para las dos últimas visitas…


    —Pues vas a tener que currártelo, no me gustaría ver a la doctora cabreada —Logan se levantó tirando a la papelera el vaso ya vacío. ¿Has pensado en los nuevos candidatos para la unidad?


    —No, todavía no.


    —Imagino has estado ocupado con otras cosas, debes tener la cabeza en mil cosas —Sonrió.


    —Tu pásame el informe hoy mismo con todo que enseguida estaré al día.


    —Ya te lo he mandado y Dom, estate atento. Esta mañana al salir a correr tuve la misma sensación de meses atrás, nos vigilan.


    Doménico asintió palmeándole el hombro.


    —Da recuerdos a Gina.


    —Por cierto, ¿habéis ido a ver al pequeñín?


    —Sí, hace unos días nos pasamos a verlos. Parece que lo llevan mejor de lo que creímos.


    —Seguro que el ruso ha tomado buena nota de Montana.


    —No lo dudes, y me da que nosotros vamos a tener que empezar a hacer lo mismo.


    —Venga, vamos a acabar con esto antes de que se te haga más tarde —Logan inició el camino seguido de él.


    Nada más pudo salir de comisaría, Doménico paró en una floristería, compró una orquídea y un ramillete de muérdago.


    Subió las escaleras de la entrada y presionó el timbre tras colgar el pequeño ramillete.


    Nat no tardó en abrirle con una mano en la cintura y cara de cabreo por lo que alargó la planta.


    —Nena, lo siento, me fue imposible…


    —Me fallaste, podrías haberme avisado al menos.


    —Sabes que tenía una reunión, no seas así… venga…


    Nat cogió la orquídea y acabó por suspirar mirándolo, las hormonas empezaban a jugarle malas pasadas.


    —Lo siento —repitió él y señaló hacia arriba con una sonrisa traviesa. Nat se acercó—. Vamos, dicen que trae mala suerte romper la tradición, no podemos ignorarla.


    Ella negó y acabó por besarlo pegando la frente en la suya.


    —Es que me habría gustado tanto que estuvieras ahí… era perfecta Dom.


    —Cielo, podemos volver.


    —No, no va a ser posible —Hinchó los morros en un puchero como si fuera a llorar—. Vino otra pareja mientras te esperaba y se la quedaron.


    —Nat… yo… ¡Joder! ¡Lo siento nena! Te dije que si te gustaba alguna…


    Nat rompió a reír.


    —Y te hice caso —Sacó unas llaves del interior de la bata que llevaba por encima atada a la cintura.


    —¡No!


    Ella sonrió asintiendo.


    —¡Tenemos casa! Podemos ir ahora mismo a verla si quieres.


    —¡Claro! Vamos —Sonrió y la vio entrar quitándose la bata y cogiendo el abrigo y el bolso del que sacó el gorro y los guantes, mientras terminaba de pasarse la bufanda por el cuello.


    Nat lo guió hasta Brooklyn Heights, uno de los muchos barrios que formaban el lugar y que era uno de los más elegantes y a tan solo un par de estaciones de metro del Lowe Manhattan.


    Sus calles, tranquilas eran capaces de transportarte al encanto del Siglo XIX de manos de Tom Wolfe, Arthur Miller y Truman Capote los cuales fueron vecinos de las mismas y de sus privilegiadas vistas al Bajo Manhattan.


    Doménico desvió la vista hacia ella con una sonrisa pues la doctora lo hizo aparcar y entrelazando su brazo al suyo, lo llevó a lo largo del mirador Promenade desde el cual se podía contemplar el puente de Brooklyn, el skyline de Manhattan y la Estatua de la Libertad.


    Al llegar, Nat se detuvo, habían llegado justo a tiempo para la puesta de sol y ver como las luces iban encendiéndose poco a poco a lo largo y ancho de la ciudad.


    Tras eso, anduvieron sobre sus pasos adentrándose en el barrio, la sobria belleza de los históricos brownstones los saludó nada más llegar. Estas eran características casas adosadas de estilo federal, revestidas de arenisca marrón-rojiza y sus emblemáticas escaleras en la entrada, así como varias mansiones de la Guerra Civil sobre todo a lo largo de Pierrepont Street y Poerrepont Place. Giraron por una de las calles y pasaron al lado de a una apetecible cafetería junto a la que había una pequeña y encantadora librería de segunda mano.


    Nat sonrió y se acercó hacia las escaleras de una de las brownstones sacando las llaves.


    —¿En serio podemos permitirnos algo aquí? —Doménico miró la bonita fachada impecable y desde luego casaba con la elegancia de su mujer que asintió.


    —Tengo bastante ahorrado e hice números y no tenemos de qué preocuparnos.


    —¿No está muy lejos de la clínica?


    —Solo media hora. ¡Vamos Dom! No me estropees el momento, es preciosa y… es el barrio de mis sueños, cerca de aquí vivió Thomas Wolfe, tenemos nuestra propia entrada por la calle de atrás con parking para dos coches y las líneas de metro dos y tres están al final de la otra calle, Clark Street. Un buen distrito académico, farmacia, correros, súper veinticuatro horas… —Le fue enumerando a medida que le señalaba y Doménico rompió a reír.


    —Me has convencido.


    Nat abrió y cuando menos lo esperó, él la cogió en brazos cruzando con ella el umbral. Nat rio tras soltar un grito y se cogió a él que una vez en el centro del salón la dejó sobre el cálido parqué color nogal, y miró alrededor paseando por las estancias de la casa.


    Nat lo observaba dejándolo recorrer el lugar tal y como había hecho ella y esperó, sonriendo.


    —Bueno, ¿qué? —Alzó una ceja—. ¿Lo hice bien o no?


    —Tenías razón, es perfecta —Se acercó a ella pegando su cuerpo al suyo y la beso—. Nuestra casa…


    —Donde criar a nuestra familia —Llevó la palma de Doménico a su vientre y él sonrió.


    —Nunca habría creído que esto pudiera hacerse realidad —Miró de nuevo el acogedor salón y Nat acarició su rostro, ella tampoco habría imaginado nunca que hubiese alguien más para ella tras Boston.


    Mucho menos poder tener una nueva oportunidad, el pasar página y volver a sentir como una nueva vida crecía en su interior pero ahí estaban, dando un nuevo paso al frente.


    Pasó las manos tras la nuca de Doménico y se dejó llevar por el suave movimiento de va y ven que inició hasta darse cuenta de estar bailando.


    —¿Cuándo vas a querer mudarte?


    —En cuanto nos sea posible —Sonrió ella.


    —Ves empacando nena, comenzaremos a traer cosas este mismo fin de semana. En cuanto a los muebles…


    —Me encargaré de ello —Sonrió—, voy a tener algo más de tiempo ahora que hemos reducido horarios por las fiestas y gracias a las nuevas contrataciones.


    Doménico volvió a besarla y al final, tras hacer una cena picnic y así probar el chino que había no muy lejos, regresaron a casa.


    
      
        [image: ]
      

    


    Jeimy se sentó en el sofá tras acostar a los niños y miró a un serio Derik que parecía perdido en sus propios pensamientos, apoyando la mano en su hombro.


    —Derik, cielo… llevas unos días muy serio. Sé que algo te preocupa, algo que no sabes cómo decirme.


    Él sonrió girando el rostro hacia ella y pasó la mano bajo su cabello acariciando así su nuca.


    —¿Qué te preocupa? Dímelo dragón, me mortifica más verte así sufriendo por no hacerme daño, que lo que puedas contarme.


    Derik suspiró sin apartar la mirada de ella.


    —Se trata de Rubí, de lo del parque —No rompió el contacto con ella—. No lo imaginaste, ella…


    —No… —Jeimy negó notando como los ojos se le humedecían—, no puede ser, otra vez no Derik.


    —No pasará nada Montana, no dejarán que se acerque. Te lo prometo, no estamos solos, han reforzado la vigilancia y si se le ocurre acercarse, la cogerán.


    —¿Lo prometes? —Su voz sonó compungida y sus ojos parecían suplicarle porque lo confirmará aunque fuese mentira.


    —Por supuesto mi vida —La atrajo hacia él y Jeimy se amoldó a sus labios que ya la buscaban adueñándose de estos.


    Aun así, no pensaba perder de vista a los niños ni de coña, si tenía que salir corriendo a por ellos en caso de tener que dejarlos en algún lugar, lo haría sin dudarlo pues no pensaba exponerse a darle ninguna oportunidad a esa loca de acercarse a Reiko o a Eyla y que se los llevara.


    Esa, era una pesadilla recurrente que no dejaba de repetirse desde hacía unas noches impidiéndole descansar y disfrutar de las fechas, pues todas esas nubes negras que había dejado atrás parecían regresar para nublar el cielo, y todavía no le había dicho que Belinda había entrado en casa, que había estado ahí.


    Casi la habían cogido pero como siempre, Belinda parecía ir un paso por delante o tener un puñetero ángel de la guarda.

  


  
    


    Capítulo 17


    Semanas después…


    Esa mañana Jeimy no había tenido ni tiempo de mirar el reloj, la clínica estaba llena y la prioridad era atender a los pacientes por lo que cansada, se dirigía hacia una nueva consulta repasando el informe médico que le habían pasado, empujando la puerta.


    Estaba concentrada en los papeles y en que sus pies soportasen las horas que le quedaban aún por delante.


    —Buenos días Belinda, veamos qué ocurre con esa migraña —Dejó el archivo sobre la mesa del despacho y con una sonrisa alzó el rostro quedándose congelada al encontrar frente a ella a su madrastra—. ¿Cómo tienes la cara de preséntate aquí? Avisaré a seguridad.


    —Yo de ti no lo haría —Sonrió con calma.


    —¡¿Cómo has entrado aquí?!


    —Fácil —Extendió las manos.


    —Vete —Señaló la puerta.


    —No puedes echarme querida, soy una paciente más y como tal has de guardar el secreto de confidencialidad médico-paciente —Sonrió complacida, sentada en la silla con las piernas cruzadas con su elegancia particular.


    —Puedo gritar y un par de agentes te sacaran aquí para llevarte a una celda.


    Belinda rompió a reír.


    —Por favor, esos inútiles no podrían ni siquiera rellenar el informe. No me cogieron hace unos días no lo harán ahora. Por cierto —Se miró las uñas—. ¿Qué tal está la periodista metomentodo?


    Jeimy mantuvo el tipo y le devolvió una sonrisa sarcástica.


    —¿Qué pasa? ¿Qué acaso te escoció su artículo en el que declara que ya no tiene miedo tus amenazas? Tus chantajes ya no sirven, no puedes jugar eternamente con el miedo de las personas o este se vuelve en tu contra. ¿Sabes ya que cogieron al matón que mandaste a seguirlos y dejarles amenazas? Uno menos Belinda. Te lo dije, para esto y muere con algo de dignidad lo que te quede de tiempo —La miró al verla toser—. ¿A qué viniste ahora? No vas a seguir atormentándome.


    —¿Estás segura de ello? —Torció la sonrisa de modo diabólico—. ¿Crees que no puedo torturarte hasta que a mí me dé la gana? ¿Estás convencida de que no puedo hacerte daño ahí donde más duele? Te conozco, Jeimy —Se echó adelante en la silla—, te he criado y sé bien cuáles son tus mayores temores. ¿Estás segura de que los niños siguen dónde deben?


    El miedo trepó como una araña por el sistema de Jeimy que aprisa, sacó el móvil llamando a Derik bajo la atenta mirada de una impasible Belinda.


    —Vamos, cógelo… —Su corazón cada vez latía más deprisa a medida que los segundos pasaban y no le respondía.


    Al final Derik respondió con la respiración acelerada y una risita.


    —Hola cielo.


    —¡¿Por qué tardabas tanto?! ¿Estáis bien?


    —Sí claro, estábamos jugando con la nieve en el jardín, hicimos un muñeco en la entrada.


    Ella respiró aliviada y tras intercambiar un par de frases más, colgó sin apartar la vista de Belinda que reía.


    —Yo de ti no cometería ninguna estupidez —Ricitos sacó su móvil mostrándole una grabación de su chico jugando con los niños y como la cámara cambiaba enfocando a una sonriente Rubí que saludaba al objetivo—. Esto puede haber sido tan solo una advertencia o quizás… no, y solo te estemos entreteniendo —Belinda se alzó con calma dejando un trozo de papel sobre la mesa y recogiendo su abrigo, salió por la puerta como si nada, dejando atrás a una temblorosa Jeimy que se dobló sobre la mesa para sostenerse y tratar de respirar. Era incapaz de hacer más llevándose una mano al vientre, agarró el papel y se precipitó hacia el vestuario agarrando las llaves del coche.
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    Gina dejó en la cubeta superior de su despacho los papeles con los que había estado trabajando esa mañana y se echó atrás en la silla.


    Su reflejo se percibía en la pantalla del ordenador y no pudo más que sonreír al recordar como Logan la había sacado de la cama esa mañana tras una intensa sesión maratoniana de sexo.


    Después de cómo había ido todo entre ellos le parecía mentira que tan solo llevaran unos meses juntos de verdad y ahora en su propia casa. Todo había cambiado y se alegraba de haber dado el paso dejando atrás el miedo y las dudas. Con todas sus idas y venidas ya era hora, les iba bien y se sentía feliz y segura de nuevo.


    Las amenazas habían acabado, así como que los siguieran, hacía dos días que habían atrapado al tipo que Ricitos de oro había mandado y estaba satisfecha.


    El artículo que había publicado había conseguido justo lo que quería, hacerla actuar y no podía sentirse mejor.


    Esa mujer se creía muy lista pero ella también sabía jugar muy bien sus cartas y se alegraba de haber vuelto a la redacción retomando así una nueva rutina y de todos modos, sabía que lo peor se avecinaba, que la tormenta estaba a punto de desatarse sobre sus cabezas.


    Recogió su bolso del perchero y salió para ir a comer. Había quedado a unas manzanas con Irina, así que se dio prisa mandando un mensaje a Logan.


    Se sentó en la mesa de siempre en cuanto llegó al restaurante y aprovechó mientras esperaba para repasar una vez más la documentación que Logan le había facilitado del caso dando así vueltas también al dichoso artículo que Farelli esperaba.


    Tenían todo bien hilado para demostrar su inocencia y joder bien tanto a Belinda como a Brown. Había estado moviendo hilos ayudando en la investigación por lo que esa sensación de impotencia y no ser suficiente, iban mermando cada día más.


    Se sentía útil, por fin su trabajo contribuía directamente a acabar contra lo que tanto había luchado y se estaba haciendo un nombre en los medios.


    La unidad ya había vuelto a formarse y parecía empezar a funcionar pese al vacío y la ausencia que dejaron Tyler y Jordán.


    Tanto Penny como Courtney se habían vuelto buenas amigas para ella tras que demostrase la integridad de ambos agentes, desbloqueando las ayudas a las familias y el reconocimiento merecido. Los habían enterrado con todos los honores a pesar de que la sombra de la duda planeaba sobre el cuerpo cuando todo ocurrió.


    Los rumores habían cesado, más tras cortar las cabezas de los agentes corruptos que estaban en la nómina de Ricitos. Había sido un arduo trabajo conjunto que acabó dando resultados tal como ella y Pharell les aseguraron y una nueva sonrisa cruzó sus labios.
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    Jeimy aparcó de cualquier modo en la entrada y corrió al interior de la casa. La puerta estaba abierta y el silencio reinante en el lugar le hizo encoger el corazón.


    Varias pisadas ensangrentadas manchaban la entrada y a pocos pasos encontró tendido, sin vida al primero de los policías creando un nudo de angustia en su pecho.


    Cerró la mano entorno a su vientre y miró alrededor. No necesitaba buscar para saber lo que había sucedido y aun así, con manos temblorosas entró corriendo a la habitación de los niños sorteando a otro agente muerto. Nada, no había ni rastro de ellos y empezó a negar notando como las lágrimas anegaban sus ojos. Se apoyó en una de las esquinas para no venirse abajo y se fue hasta jardín al lugar donde Reiko solía esconderse y que habían habilitado para él. Era un lugar secreto a un lado de la estructura de madera y que tan solo ellos conocían. Se agachó empujando la trampilla y ahí lo encontró, replegado sobre él mismo en un rincón.


    Por suerte era un sitio caliente y confortable, una casita escondida con todas las comodidades, ideal para jugar.


    —Cielo…


    —¡Mami! —Reiko se lanzó sobre ella, sorbiendo asustado—. Papá me dijo que me escondiera, yo quería salir, ayudarlo…


    Jeimy lo abrazó acariciando y besando su cabeza.


    —Has hecho bien cielo ¿estás bien?


    El niño asintió y Jeimy rodeó su rostro con ambas manos para que lo mirara.


    —¿Y Eyla? ¿Tienes a tu hermana?


    Él nego empezando a llorar.


    —Tranquilo cielo —Procuró calmarse abrazándolo de nuevo sin apenas contener el llanto, se la habían llevado… tenían a su niña—. Espérate aquí cielo, no te muevas hasta que venga a por ti.


    —Pero mamá…


    —Haz caso Rei, enseguida vendré a por ti —Besó su cabeza pensando en que no podía permitirle ver todo aquello, menos hasta que no encontrará a Derik y supiese que estaba bien.


    Una vez Reiko entró de nuevo, cerró la puerta y buscó a Derik hasta hallarlo tendido en el suelo del garaje.


    —¡No! ¡Derik! ¡Derik! —Se dejó caer de rodillas a su lado mirando la sangrante brecha de su sien derecha.


    Buscó su pulso con desesperación y corrió al exterior, justo donde sabía estaban los coches de los agentes apostados, deteniéndose incluso antes de llegar al primero de los coches.


    La sangre salpicaba la ventanilla con un claro agujero de bala que lo había agrietado creando miles de diminutos fragmentos a su alrededor. Se llevó las manos a la boca y obligó a sus pies a acercarse y comprobar el estado de ambos hombres. Muertos, no habían tenido la menor oportunidad. El primero presentaba un agujero de bala en la cabeza y el segundo en el cuello.


    Fue hacia el otro y una escena similar se repetía, el tercero permanecía con las puertas abiertas y regresó al interior haciendo varias llamas.


    Las lágrimas resbalaban por sus mejillas e intentó mover a Derik sin éxito, limpiando la sangre. Había llamado a una ambulancia pero estás estaban saturadas, controlaba sus constantes y sacó el papel del bolsillo leyendo el contenido.


    «Refinería de azúcar, Williamsburg. 9:00 PM ven sola. Devuélveme a mi hijo y te daré a Eyla»


    —No, no, no. Esto no puede estar pasando otra vez —Jeimy se dejó caer en el sofá echándose el pelo lejos de la cara, dejando escapar un quejido a la que una punzada atravesó su bajo vientre que presionó enseguida procurando relajarse.


    Su mente trabajaba frenética y regresó a por Reiko al que mantuvo pegado contra ella ocultándole la escena a la espera de que alguien llegase rezando porque Derik estuviera bien.


    Se estaba colapsando y lo sabía porque no atinaba a hacer las cosas con lógica.


    Al mismo tiempo…


    Un mal presentimiento se había instalado en el estómago de Doménico tras esa llamada de Nat. No se oía nada de fondo salvo ruido para acabar cortándose, motivo por el cual había salido como alma que lleva al diablo.


    Esa misma mañana habían mandado flores a su despacho con una nota en blanco y ahora aquello.


    Dejó el coche sobre la acera con las luces puestas, y subió las escaleras a toda prisa. Sabía que Nat estaba sola en la casa encargándose de ir colocando las cosas y desembalando las cajas.


    Empujó la puerta abierta y nada más entrar, encontró cajas y cosas tiradas por todos lados en un signo claro de lucha.


    Había porcelana rota y despacio, fue adentrándose hasta el salón donde el destrozo se repetía, haciendo crujir bajo los zapatos algunos de los restos.


    —¡Nat! —Chilló preso del miedo—. ¡Nat! —Corrió escaleras arriba pero nada encontró.


    Regresó al piso inferior con el arma todavía entre las manos y el pulso al galope y entonces las vio, las mismas rosas rojas en una mesita junto a una nota.


    Doménico se humedeció los labios, nervioso y despacio, alargó los dedos hasta alcanzar la cuartilla.


    «¿Qué harías por recuperarla? ¿Vas a hacer lo que debes o asistiremos a un nuevo funeral por tu hijo y tu mujer? ¿Qué vale más, la placa o ellos? Refinería de azúcar, 9:00 PM. Ya sabes que hacer. G»


    —¡Maldita sea! —Doménico masculló y lanzó al suelo las flores descargando el puño en la pared justo en el instante en que el televisor que recién había colocado el día anterior se conectaba y en el se veía como tres tipos entraban en la casa y atrapaban a Nat del cuello. No tuvo opción por mucho que trató de resistir, de pelear. Vio como ella intentó zafarse, huir y esconderse lanzando cuando encontraba a su paso hasta alcanzar el móvil, lo llamó para pedir ayuda pero la cogieron. Vio como uno de ellos golpeaba su rostro y el aparato salía disparado al suelo. No pudo hacer nada y él tembló ante sus gritos.


    No estuvo ahí, la dejó sola pese a sospechar que había alguien controlando sus pasos, no llegó a tiempo.


    Su teléfono sonó y él descolgó alterado sin mirar siquiera quien era.


    —¡Se la han llevado! Han entrado en casa, Derik está herido Dom, necesito ayuda, por favor —suplicaba la voz llorosa de Jeimy.


    —Enseguida voy —Maldijo mirando una vez más todo aquel destrozo en el que debía ser su hogar, un lugar seguro y se puso en marcha saltando al interior del coche.


    Ahora mismo poco podía hacer y debía hacer su trabajo.


    Al llegar al escenario, Logan ya estaba junto al resto del equipo que se estaban encargando de todo mientras Alexei y Natasha procuraban calmar a Jeimy mientras los sanitarios atendían a Derik que había empezado a volver en sí.


    Los nervios estaban a flor de piel y las emociones, contenidas.


    Doménico se acercó a Logan al que cogió del brazo apartándolo, y lo miró serio. Por su rostro, enseguida su compañero comprendió que algo terrible sucedía.


    —Tiene a Nat.


    —¿Qué piensas hacer? Prepararé al grupo —Logan lo miró muy serio.


    —Primero de todo controla a Jeimy, esto lo han preparado ellos y si yo tengo un mensaje, estoy convencido de que ella tiene otro, está demasiado callada —La observó a través de la ventana—. Lleva alguna de cabeza —dijo convencido al verla en ese estado. No lloraba, no temblaba ni desesperaba desquiciada… estaba tramando algo, lo leía en sus ojos, en la ira fría y determinada que brillaba en ellos como una promesa, esa que hablaba de proteger a lo que más amaba. Ella más que nadie deseaba poner fin a esa locura.


    —Logan —Uno de los chicos lo llamó.


    —¿Qué ocurre Dani?


    —Se trata de Benson, lo encontraron abatido entre los contenedores de la clínica, antes de eso intentó avisar de la presencia de Belinda.


    Ambos se miraron para centrar a continuación la mirada en Jeimy que seguía en el sofá abrazada a Reiko con una manta sobre los hombros.


    —¿Qué pasa? —Alexei los miró de brazos cruzados apoyado con un hombro contra la casa.


    Doménico cogió aire y le mostró la nota.


    —No podéis meteros, eso ya casi nos costó la placa una vez.


    —Tampoco puedes impedir que nos quedemos quietos tras esto, sabes que no lo haremos y nos necesitáis, eso es demasiado grande para una unidad.


    —Voy a avisar a Pharell, movilizará a todos los efectivos posibles —Logan se apartó dejándolos solos con su duelo de miradas.


    —Sea lo que sea, también vamos —Josué que acababa de llegar se acercó a ellos tras dejar a Maika en el interior justo en el instante en que retiraban el último cuerpo en una camilla metiéndolo en la furgoneta de la morgue.
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    Irina detuvo sus pasos nada más un mensaje entrante hizo sonar su móvil y lo sacó leyéndolo. Su rostro cambió de golpe y miró a Gina que se levantaba de la silla.


    —A ocurrido algo, tenemos que ir a casa de Derik, corre —dijo y Gina se apresuró en coger sus cosas y empujarla hacia fuera subiendo al coche.


    —¿Era Joss?


    —Sí, nos espera allí.


    —¿Te ha dicho algo más?


    —No, solo que ha pasado algo grave.


    —Joder, joder, joder… acelera —Exigió Gina.


    Al poco llegaron encontrando un despliegue policial increíble que acordonaba la zona y ambas abrieron la boca. Aparcaron donde pudieron y corrieron hacia la casa pero uno de los policías les impidieron la entrada hasta que Logan las vio y le indicó al chico que las dejase pasar.


    Gina corrió abrazándose a su hombre y lo miró pasando las manos entre su cabello.


    —¿Estás bien?


    —Sí, yo sí. Ven —Las acompañó al interior.


    —No seas cabezota, has de ir al hospital a que te hagan pruebas y asegurarse de que todo está bien —decía Josué a un cabreado Derik que no dejaba de ir de un lado al otro como un león a punto de atacar.


    —¡Estoy bien! Solo es un golpe en la cabeza.


    —¡Que te duele! Así más que una ayuda serás un problema.


    —¡Es mi hija y se la han llevado!


    —¡Basta! —Chilló Jeimy poniéndose en pie y dejando a Reiko con Maika—. No puedo con esto —Las lágrimas resbalaban por sus mejillas y Derik la atrajo hacia él.


    —Ya hemos pasado por esto cielo, la recuperaremos, te lo juro.


    —No, esto es cosa mía, he de acabar con esto de una vez.


    —Tu sola no puedes hacerlo, ya lo hemos hablado.


    —¡Tiene a Eyla, Derik! ¡A Nat! Esto es cosa de ellas, ¿es qué no lo ves? No quiero que nadie más muera por mi culpa, yo empecé esto y lo he de acabar.


    —¡Ni hablar! ¡No puedes ponerte en peligro de este modo! ¡¿Estás loca?! Piensa en nosotros.


    —¡No puedo quedarme aquí sentada! ¡Por Dios Derik, han entrado en casa, te han atacado! ¡Otra vez!


    —Eh, basta. Calmémonos, así no resolveremos nada —Natasha intentó mediar entre ellos acercándose con Andrei en brazos—. Sabemos dónde están, es cuestión de planearlo bien, tenemos tiempo siempre y cuando nos pongamos ya o las horas que teníamos, las perderemos. Saben que nos estaremos preparando y no sabemos con que cuentan ellas, así que… escuchad y dejad a los profesionales.


    —Tú tampoco deberías ir —Pharell entró por la puerta mirando a Doménico—. Estás demasiado implicado emocionalmente y Gordon te ha retado directamente.


    —Si no aparezco la matará, no es discutible.


    Gina, Maika e Irina se miraron y cogiendo a los pequeños, se fueron hacia una de las habitaciones dejándolos a ellos aquello, sería lo mejor.


    —Escuchad… —Alexei tomó la palabra mirando a cada uno de los policías que había alrededor de la mesa presentando un plano de la refinería de azúcar en medio de esta en una Tablet de la que disponían.

  


  
    


    Capítulo 18


    Jeimy esperó al momento ideal y sin pensarlo más, se escabulló cogiendo las llaves del coche de Irina.


    Se agachó controlando que nadie estuviese mirando y con cuidado, abrió la puerta de su coche tirando de la guantera. Se aseguró una vez más de que nadie la sorprendía y alcanzó el arma que había guardado en esta hacia unos días y volvió a cerrar la puerta.


    Si no se daba prisa se le echaría el tiempo encima, así que una vez en el interior del coche, escondida como una ladrona, arrancó alejándose de ahí lo más sigilosa posible en dirección Williamsburg, antes un barrio lleno de fábricas y almacenes que se estaba convirtiendo en un barrio de moda que atraía a los jóvenes más modernos por sus boutiques chics, cafeterías a la última y restaurantes de todo tipo junto al arte callejero que revitalizaba las avenidas residenciales y las fábricas reformadas.


    Este estaba frente al río con unas vistas extraordinarias de Manhattan además de espacios para conciertos y mercados al aire libre, así como discotecas y salas de conciertos para animar las noches.


    Aun así, nada de eso tenía importancia para Jeimy que tenía su mente en su pequeña en manos de esas dos mujeres.


    
      
        [image: ]
      

    


    Gina dejó un vaso sobre la mesa y miró al rededor con el ceño fruncido. Logan al ver su gesto llevó la mano a su brazo.


    —¿Va todo bien?


    —¿Dónde está Jeimy?


    Al oírla, todas las cabezas se alzaron empezando a buscarla.


    —¿Pero en qué demonios piensa? —Bufó Maika.


    —En su familia —respondió muy seria Natasha.


    —¡Mierda! —Bramó Derik.


    —Se ha ido, las llaves de mi coche no están —dijo Irina con Reiko en brazos.


    —Vamos, no hay tiempo que perder —Ordenó Doménico y todos se pusieron en marcha a excepción de Joss que se quedó con las chicas.
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    Jeimy bajó del coche mirando aquella enorme construcción de ladrillo rojizo ahora más marrón y negro que otra cosa. La chimenea se perdía entre la negrura y la nieve que cubría aquel coloso. Las letras del Domino Sugar todavía destacaban amarillas contra la estructura cuadrada ahora medio desvencijada. Los grafitis y el óxido parecían los dueños del lugar así como la degradación del paso de los años, las ventanas, la mayoría reventadas eran una extensión más del abandono sufrido por la fábrica formada por líneas rectas, y varias naves a alturas diferentes.


    Una imagen que podía tener una extraña belleza ahora era una estampa lúgubre y amenazadora afincada frente al río.


    Durante 123 años, la refinería de azúcar de la empresa Domino Foods funcionó a pleno rendimiento en Brooklyn hasta su cierre, aunque ya había un proyecto para convertirla en un parque y una zona de oficinas que revitalizarían las vistas.


    Entró con miedo cruzando parte de la larga nave. Las vigas de acero cruzaban el interior lleno de columnas y fue avanzando. El cortante y frío aire se colaba entre aquel amasijo y Jeimy se estremeció palpando el arma en el interior del bolsillo.


    Los viejos cuadros de mando no eran más que ruedas y botones rotos y oxidados así como la zona de máquinas ahora muertas y olvidadas. Fue avanzando por la zona apenas iluminada hasta alcanzar el almacén del azúcar y sus silos cónicos. Las tuberías cruzaban los interminables pasillos creando un entresijo digno de un puzzle de locos, creando sombras que no hacían más que alimentar su basta imaginación.


    Un leve crujido hizo acelerar su ya de por si desbocado pulso y avanzó hasta la zona alta desde donde los altos cargos manejarían aquel inmenso monstruo del azúcar.


    —¿Hola? —La voz de Jeimy sonó insegura—. Me tienes aquí como querías.


    —Y tú que creías que no iba a funcionar —Belinda se dejó ver con su odiosa sonrisa y su largo abrigo. Tenía las manos en los bolsillos pero Jeimy tan solo tuvo ojos para Rubí que tenía suspendida a Eyla sobre el vacío de su piececito.


    —¡No! ¡Suéltala! ¡Eyla! —Se desesperó sintiendo como las lágrimas amenazaban con escapar a su control ¿por qué no lloraba? La pequeña no se movía ni emitía sonido alguno y ella no podía pensar, ni siquiera respirar porque el pulso atronaba contra sus oídos. El miedo y el horror estaban causando estragos en su sistema.


    —¿Y mi hijo? El trato era simple zorra —Amenazó con dejarla caer.


    —¡Nooo! —Jeimy hizo ademán de adelantarse pero Belinda la apuntó con un arma, negando.


    —Trae a Reiko y te daré lo que quieres —La zarandeó y Jeimy contuvo el aliento—. ¿No lo habrás dejado solo en el coche, verdad? Rei, ven cielo, sal de donde te escondas, ven con mamá, soy yo —Empezó a mirar al rededor parecía haber perdido por completo el juicio.


    —Suéltala por favor, déjala en el suelo Rubí, es solo un bebé… Haz lo que quieras conmigo pero deja a Eyla, te lo ruego.


    Ambas mujeres rompieron a reír al oírla suplicar, sollozando.


    —¿Te lo puedes creer? Suplica y todo por su mocosa. ¡¿Crees que así se soluciona todo?! ¡No! Me quitaste a mi hijo, jodiste mi vida ¡zorra! —Rubí la miró con odio—. Y ahora vas a pagar, oh sí… disfrutaré viendo como te vas resquebrajando pedazo a pedazo.


    —¡Estás loca! —Se detuvo de nuevo al hacer Rubí la intención de soltar a la niña y ella mostró las palmas.


    Al mismo tiempo en la refinería…


    El equipo se había desplegado en completo sigilo, avanzaban con la máxima cautela por el perímetro asegurándose de no encontrar ninguna sorpresa desagradable y no les hubiese dado a esas locas por minar el lugar.


    Despacio pero sin tregua, iban derribando a un hombre tras otro en silencio, procurando mantenerse cubiertos y sin alertar a sus enemigos de su presencia y desatar un infierno en el que Jeimy pudiese salir mal parada.


    Entre todos se iban cubriendo ganando terreno. Alexei hizo una nueva señal y Logan avanzó partiendo el cuello de un nuevo tipo que dejó en el suelo, escondiéndolo tras una de las máquinas.


    Josué giró tras cruzar la pasarela de lo que una vez fue la zona de las taquillas, no había visto a ningún hombre de Belinda durante su trayecto y aquello no hacía más que alterarlo pensando en si no sería una trampa, una estrategia para mantenerlos alejados y engañarlos mientras ellas se salían con la suya.


    Pensar en Jeimy, Nat y la pequeña le encogió el corazón y tan solo deseaba que nada les pasase. Avanzó con cuidado procurando hacer crujir lo menos posible las piedras que había en el suelo bajo su peso cuando creyó escuchar algo.


    Aguzó el oído agazapándose, y subió un poco más la cremallera de su chaqueta, ahí hacía un frío de cojones, estaban altos y al no quedar apenas paredes el aire entraba inclemente.


    La nieve se acumulaba en varias zonas y él siguió aquel sonido hasta una de las taquillas encontrando a Eyla moviendo sus manos.


    —Pequeñina, ya está ¿Qué haces aquí? —Miró alrededor alerta, antes de cogerla pegándola a su cuerpo. La pobre estaba helada y a pesar del abriguito y la manta no era suficiente ahí—. Shhh, el tío Josu está aquí —La acunó y se acercó hasta el borde de lo que fue una ventana mirando hacia abajo viendo a Jeimy y a esas dos locas.


    —Debiste hacer caso —decía Rubí abriendo la mano.


    —¡No! —Jeimy se precipitó hasta la barandilla viendo como caía y la manta voleaba tras el cuerpo más pesado y que aceleraba su caída.


    —¡Jeimy, Eyla está bien! —Gritó mostrándole a la pequeña y se preparó para correr y salir de ahí, consciente de que los había delatado.


    La rubia se abalanzó contra Rubí pillándola por sorpresa y le asestó un puñetazo que la lanzó al suelo, y pegó un brinco al escuchar como el disparo de Belinda impactaba en el metal de una de las barandillas.


    Giró cara a esta con la respiración agitada viendo como caía bajo un disparo. Jeimy giró encontrándose a un Derik todavía con la mano extendida y el humeante cañón del arma en su mano.


    Belinda se presionaba el hombro y volvió a girar la cabeza al escuchar un grito. Rubí se abalanzaba sobre ella con un hierro en las manos cuando un disparo la derribó y Alexei entró en su radio de visión.


    Un nuevo disparo resonó y un cuerpo cayó al vacío al tiempo que otra figura se incorporaba en lo alto y Alexei sonreía llevando un dedo a su frente en dirección a su mujer.


    —Gracias —Derik miró al ruso que asentía, lo había visto, había corrido para parar a Rubí pero él sabía tanto como su amigo que a pesar de todo, era incapaz de matar a la mujer que quiso, a la madre de su hijo, por lo que Alexei tan solo tuvo que actuar.


    —Os debía una —dijo serio, puede que la primera vez no pudiera protegerla, pero no iba a suceder una segunda.


    Logan presionó los dedos contra el cuello de Belinda buscando pulso y apartó el arma con decisión. Seguía con vida a pesar de que había perdido la conciencia e indicó a uno de sus hombres que la custodiaran avisando a una ambulancia.


    Anduvo hacia Rubí que se retorcía en el suelo y la levantó sin miramiento ni delicadeza alguna.


    —Tú, vamos a volver a la cárcel —Tiró de ella que rebulló.


    —¡No! ¡No pienso volver ahí! —Alcanzó el arma de Logan y sin dar tiempo a más, golpeó su gemelo con fuerza.


    Todos apuntaron pero Rubí fue más rápida a la hora de lanzarse al vacío sin que ninguno pudiera impedirlo, viendo, impotentes, como su cuerpo se estrellaba contra el suelo con un sonido sordo y pesado. Al poco, un denso charco carmesí fue formando alrededor de su cabeza reventada.


    —¿Dom? —preguntó Alexei.


    —No contesta a mis llamadas. Fue por esa zona —Señaló el área de almacenamiento—. Saca a Derik y Jeimy de aquí, nosotros nos ocupamos.


    Alexei asintió y poniendo la mano en el hombro de Derik que había abrazado a Jeimy, los hizo andar.


    —Vamos…


    —No vuelvas a hacerme algo así —Derik le apartó el cabello del rostro.


    —Lo siento… yo… vinisteis.


    —Siempre, Montana, eres mi familia.
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    Doménico se pegó al último silo antes de girar por el pasillo de la sala de máquinas. Sabía que Gordon estaría ahí arriba y sabía por Logan que Jeimy y los demás ya estaban a salvo por lo que se permitió hacer lo que su corazón le pedía dejando atrás el deber por una vez.


    Miró hacia el pequeño despacho cuya puerta estaba medio descolgada y se preparó. Echo un rápido vistazo al interior y estudió la posición de los del interior. Nat estaba atada a una silla y Gordon Brown observaba a través del cristal de la garita a la espera de su aparición.


    Desistió de intentar un ataque por sorpresa y guardando el arma, desanduvo parte del camino mandando un aviso a Logan a través del pinganillo que volvió a conectar y se dejó ver apareciendo de frente al espacio visual de Gordon.


    —¿Me esperabas, Gordon? Bien, ya estoy aquí, esto es entre tú y yo, da la cara y deja a Nat fuera de esto. No necesitas a nadie más, ¿o acaso me tienes miedo? —Doménico buscó provocarlo.


    —No, no… no soy tan idiota Doménico, no pienso picar. Me has jodido bien Hudson y no pienso dejarlo correr, no… esta vez, se acabó.


    —Haber elegido mejor tus compañías —Mantuvo las manos alzadas.


    —Dom, Dom… por si lo olvidas soy yo el que tiene algo que supuestamente te importa, así que deja de hacerte el gracioso y diles a tus hombres que no den un paso más.


    —Estoy solo Gordon, como querías.


    —Deja de tomarme el pelo —Disparó cerca de la silla de Nat que gritó con la respiración acelerada. Era evidente que había llorado intentando liberarse sin lograrlo y que estaba asustada.


    —Se acabó Gordon, Belinda es historia, la tenemos al igual que las pruebas que te vinculan a ella y a esto. Suéltala y seremos indulgentes.


    —Siempre igual, ¿te crees que vas a salir con bien de esta? No Dom, puedo cargármela ahora mismo y ver como te hundes tú mismo en la miseria.


    —No la toques… —Siguió sus pasos con la mirada acercándose un poco más, consciente de estar siendo rodeado y Gordon se detuvo tras Nat tirando atrás de su cabello arrancándole un quejido.


    —¿Qué decías? Sigues sin estar en condiciones de dar órdenes, Dom —dijo con retintín abriendo un corte en el cuello de Nat.


    —¡No! —Doménico se lanzó contra el primero de los hombres con los puños por delante cuando un disparo perforó el aire.


    —Esto es culpa tuya, Doménico, te lo advertí, te dije que te destruiría —Dejó caer la silla al suelo.


    —Hijo de puta, estás acabado —Forcejeó contra los que le bloqueaban el paso sin sentir como la sangre salía de su costado.


    El primer tiro llegó abatiendo a un primer hombre, tras eso, su equipo se desplegó y no se lo pensó. Golpeó liberándose y corrió hacia la caseta.


    Gordon quiso huir pero Logan le bloqueó el paso en la otra salida.


    —¿Vas a algún lado?


    Doménico quitó el seguro y Brown giró mirándolo con odio. Pharell entró tras él.


    —No lo hagas Dom, no vale la pena, ella te necesita. Estáis los dos heridos.


    Doménico bajó el arma tras debatirse con él mismo y antes de que Logan pudiera esposarlo, le asestó un puñetazo agachándose junto a Nat presionando la herida de su cuello. La sangre brotaba de modo alarmante y empezó a asustarse, seguía sin notar como su propio cuerpo iba debilitándose, perdiendo color.


    —Nat nena, te pondrás bien, venga… abre los ojos, vuelve conmigo —La alzó en volandas y la sacó corriendo de ahí.


    Jeimy, que estaba apoyada en uno de los coches con Eyla en brazos se la alargó a Derik al ver a Doménico salir con Nat en brazos.


    El brazo de su amiga pendía lacio y los dedos de Doménico parecían no ser suficientes para detener la hemorragia.


    La sangre manchaba su piel y le indicó que la dejase en el suelo. Agarró su bufanda y la presionó alrededor de la herida justo cuando más ambulancias llegaban y metían a Belinda en una de ellas, esposada y custodiada.


    Los médicos se dieron prisa y subieron a Nat en la otra mientras presionaban la herida de Doménico para crear un vendaje provisional.


    —Rápido, llévenlos al hospital —Ordenó Jeimy.


    Los médicos forcejeaban con el policía intentando soltase la mano de Nat. Una vez lo lograron con la ayuda de los chicos, lo tendieron en una camilla subiéndolos a la ambulancia.


    No entendía qué sucedía, solo que no podía perderla, no así ni por su culpa.
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    Las horas pasaban y nada parecía cambiar en el estado de Nat, ya debería haber recobrado la consciencia pero seguía tendida en esa cama.


    Doménico desesperaba y agotado, se pasó las manos por la cabeza sin acordarse del último café que Logan le había traído y que permanecía olvidado y frío a su lado.


    Los chicos estaban fueran, ya habían revisado tanto a Jeimy como Eyla y ambas estaban bien, al igual que Derik al que dejaron bajo supervisión unas horas.


    El susto seguía ahí pero al menos no habían tenido que lamentar nada.


    El asalto no había sido tan épico como lo del ruso y se alegraba, lo aliviada que no hubieran bajas que lamentar al menos por su lado, aun así, para él había sido peor por todas las emociones que había traído consigo. No fue difícil a pesar de todo y él seguía viéndolo como si tan solo hubiese sido un espectador tras despertar de la anestesia.


    Habían tenido que operarlo de urgencia y él no era capaz de recordar cuándo o cómo lo hirió ese mal nacido.


    Había estado a punto de morir sin embarro los dos seguían ahí con la salvedad de que Nat seguía inconsciente nadie sabía porqué.


    Una mano se posó en su hombro y Doménico siguió esta hasta la dueña de la misma, Jeimy.


    —¿Por qué no despierta? Ya debería haber abierto los ojos.


    —Lo hará, tranquilo —Se sentó a su lado.


    —Es culpa mía, no debí…


    Jeimy sonrió paciente y fijó sus ojos en él.


    —Te voy a decir algo que me dijisteis vosotros todas las veces, no fue tu culpa, tú no empuñaste ese cuchillo.


    —La puse en el centro de esto.


    —¿Lo hiciste? ¿Solo por estar contigo? ¿No será por qué ese idiota quería hacerte daño? —Mantuvo la sonrisa—, ya ha acabado Dom, y es gracias a vosotros.


    —Y a ti, a todos. Jeimy, es muy tarde, deberíais estar descansando con los niños.


    —Sabes que no me iré hasta asegurarme de que estáis bien, ninguno lo hará —Sonrió mirando a la puerta donde se les podía ver a todos sentados a lo largo de la hilera de sillas del pasillo—. Sois de la familia.


    Doménico movió los ojos hacia ella y sonrió aceptando su abrazo.


    —Gracias.

  


  
    


    Capítulo 19


    Nat escuchaba el rumor del mar que se abría frente a ella, las olas lamían la arena dejando a su paso su delicada espuma blanca con la vista perdida. Sabía que debía moverse y no era capaz.


    El aire mecía su cabello y tenía la sensación de olvidarse de algo, algo importante y que el tiempo apremiaba, pero una vez más no era capaz de moverse y alejarse de ese atardecer perpetuo.


    —Nat, debes irte, no es tu hora. Te esperan.


    La voz de Boston a su espalda la hizo girar.


    —¿Por qué? No te entiendo.


    —Has de regresar con tu policía, con Jeimy y tener a tu pequeño.


    —Pero se está bien aquí, no hay dolor ni miedo.


    —Es tu hora de ser feliz. Abre los ojos Nat lucha, que no te venza el miedo, abre los ojos—Insistió, cada vez lo hacía con más insistencia y Nat se llevó la mano al vientre.


    Todo parecía tambalearse a su alrededor y esa estampa de postal se iba agrietando a medida que los recuerdos iban desfilando por su mente hasta encontrarse con un techo blanco frente a sus ojos, y un sonido conocido resonando no muy lejos de sus oídos.


    Doménico apareció en su radio de visión con una sonrisa en su rostro y ella alzó la mano con lentitud hasta acariciarlo al darse cuenta de tener una vía.


    —Creí que te perdía… lo siento nena, no quería que nada de esto pasará.


    —No fue tu culpa, nos has traído a casa ¿El niño está bien?


    —Sí, los dos —Apoyó la frente en la de ella—. Me diste un buen susto.


    Nat lo besó desviando la vista hacia Jeimy que le cogió la mano con una sonrisa.


    —Parece que cambiamos las tornas, me da a mí que vas a tener que contarme y ponerme al día de muchas cosas, Montana —Correspondió Nat.


    —Me da que sí, pero primero has de reponerte, jefa. Y tu también —Obligó a Doménico a regresar a su cama, ayudándolo.


    —¡¿Pero qué?! ¡Dom! —Se asustó.


    —Ese cabrón me alcanzó, no es nada.


    Ella negó mirando a Jeimy.


    —Ya pasó que es lo que cuenta, te lo mandamos de vuelta, el muy loco no quería soltarte y casi le perdemos.


    Nat asintió dándole la razón tras mirar a ese hombre sintiendo como el corazón se le fundía sin sentir como las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Poco importaba ya si al fin podían estar juntos y sin peligro, era mejor no darle vueltas o el miedo volvería a dominarla.


    —Le vi, Jeimy.


    Ella le sonrió.


    —Tu ángel de la guarda te trajo donde debías cabezona, tienes mucho que hacer y aquí esa tu corazón, tu peque te espera también, ahora te toca a ti soltar y empezar una nueva página.


    Nat asintió y miró alrededor fijando a continuación la vista en su amiga.


    —¿Se puede saber por qué no estoy en mi clínica? ¿El hospital Jeimy? ¡¿Están todos bien?!


    Jeimy medio rio asintiendo ahora que el susto inicial iba disolviéndose al verlos bien.


    —Se acabó la pesadilla que es lo que importa —repitió y sonrió. Le besó la frente y los dejó solos.


    Doménico bajó la barra de la camilla acercando las camas con dificultad y sonrió tras besar su mano.


    Jeimy los observó hablar y reír antes de cerrar la puerta notando como el calor regresaba a su pecho y se atrevió a dejar que la felicidad empezase a asomar de nuevo.


    —¿Nos vamos a casa? —Miró a Derik con Eyla dormida en brazos y la cabeza de Reiko sobre su pierna—. Será mejor dejarlos descansar y venir mañana a verlos. Los tres están bien —dijo al ver a todos pendientes de ella.


    —Pues a casa —Josué sonrió levantándose y tras ayudar a Maika a incorporarse tras tanto sentados en esas incómodas sillas, agarró a Reiko al que acomodó contra él para que siguiera durmiendo.


    Jeimy sonrió viendo a Irina y Joss alejarse y se acercó a Alexei dándole un abrazo.


    —Creo que te debía uno de estos. Gracias otra vez, por salvarnos el pellejo.


    —No has de darlas rubia, aunque no me quejaré por que me des uno de estos de vez en cuando.


    Ella rio apartándose de él que rodeó la cintura de Natasha acogiendo a su pequeño.


    —Venga, os ayudamos —dijo Logan mirando a Gina que asintió y tras despedirse de Pharell, se alejaron.


    Shelly hizo impactar los nudillos en la puerta y entró mirando a la pareja.


    —No pretendo molestar, solo quería despedirme y asegurarme de que estáis bien.


    —Gracias Shelly, por todo —Doménico le aceptó la mano que le tendía desde la cama en la que estaba postrado—. Por creernos y confiar en nosotros cuando el resto no lo hicieron.


    —No has de darlas Dom, te conozco desde hace demasiado tiempo y creo que debo daros la enhorabuena.


    Doménico sonrió llevándose la mano a la nuca.


    —Bueno chicos, os dejo. Tengo mucho papeleo que gestionar. Procurad no hacer manitas, menudo fin de cita el vuestro —Bromeó.


    —Buenas noches Shelly, nos vemos mañana —Medio rio negando.


    Este asintió y salió cerrando tras él.
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    Jeimy se dejó caer en la cama dejando escapar un suspiro. Tras tanto tiempo era incapaz de creer que esa pesadilla hubiese acabado de una vez por todas. Era extraño y todo seguía resultando demasiado raro para creerlo pero así era.


    Giró al sentir el peso del cuerpo de Derik tenderse a su lado y sonrió tras que la besara.


    —Todavía no me hago a la idea.


    —Creo que nos costará a todos eso de no ir mirando atrás —Sonrió Derik.


    Ella asintió acurrucándose contra él que tiró del nórdico, tapándolos.


    —Descansa cielo.


    —Lo siento Derik, yo solo pensaba en Eyla, en…


    —Shhh, ya no importa cielo. Hiciste lo que tan bien sabes hacer, cuidar de nosotros.


    —Y tú protegernos.


    —Ya te lo dije, siempre. Sospechábamos que harías algo así y Alexei te puso un localizador.


    Ella rio al escucharlo.


    —Parece que me conocéis un poco.


    —Solo un poco —rio Derik.
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    Logan miró a Gina levantarse de la cama justo cuando él se metía sin entender, y sonrió al ver que se colocaba las gafas y agarraba el portátil.


    —Creo que ya no me hace falta preguntarte dónde vas.


    —Tras esta especie de película que hemos vivido hoy… creo que por fin tengo el argumento del artículo que espera Farelli. No será lo que quiere, pero es lo que yo necesito transmitir.


    —No lo pienses cielo, solo escribe.


    Ella sonrió y acercándose a él, le dio un beso antes de dirigirse al despacho donde se acomodó. Subió la pantalla del ordenador y tras estirar los dedos, empezó a teclear dejando atrás el miedo que pasó esas oras a la espera de saber si estaban bien.


    Logan sonrió observándola desde la puerta. La había seguido justo para verla así, le encantaba cuando se concentraba en las letras y estas iban llenando la página en blanco.


    Giró yendo a la cocina, y regresó dejándole una taza de cacao al lado junto a un termo pues tenía la certeza de que se le haría tarde y tras eso, regresó a la cama adormilándose con el sonido del teclear de los dedos de Gina.

  


  
    


    Capítulo 20


    Una semana después, noche de Navidad


    —Venga, empieza —Joss sonrió a la que vio a todos acomodados alrededor del sofá y demás, pendientes de ella con la vista al frente donde estaba la persona que se llevaba toda la atención.


    Habían pasado la tarde de Navidad todos juntos, y había sido una de las mejores que recordaba en años tras haber estado con la familia.


    Irina se había acomodado a su lado tras hacer una foto familiar y esperaba con una sonrisa al igual que todos, dando unas palmas, emocionada.


    —¿Ya? —Gina carraspeó, estaba nerviosa y sus labios se empeñaban en curvarse pese al temblor de sus manos.


    Esa misma mañana había salido el artículo y tras todo lo sucedido y las fechas que eran, aún no habían tenido tiempo de estar todos juntos y hacerse a la idea de su nueva realidad, esa en la que ya no eran los protagonistas de una peli de acción que no sabían cuando iban a recibir el golpe de gracia.


    Ahora volvían a ser unos ciudadanos más con los problemas normales y corrientes de cualquier vecino y a pesar de ello, ellos eran algo más; familia, amigos… compañeros.


    Los miró orgullosa de todos y cada uno y con miedo, empezó por aclararse la voz levantando expectación.


    —¡Venga no te hagas rogar! —Rio Maika espoleándola—. Suéltalo ya, sin miedo…


    Sus ojos buscaron los de Logan que sonrió asintiendo y al fin, empezó a leer la hoja de diario que tenía entre las manos sin ver, al centrar los ojos en las letras, como todos sonreían y se cogían las manos sin apartar la mirada de ella.


    «La realidad tras la barrera, por Gina Parker.


    Podría decir que esta es una historia cualquiera, una de superación, de amistad, familia o simplemente una que lleva un hilo conductor muy claro; el amor o algo mucho más llamativo como que trata de la cara más oscura del alma de las personas. Esa tan retorcida y deformada que en algún punto perdió su humanidad dejando solo oscuridad y sangre ahí por donde pasa manchando todo con el simple roce de su maldad.


    Una historia que puede tratar sobre mí, sobre ti o algo que podría pasarle a cualquiera. Un secuestro, una bala, una venta y muerte… No suena inofensivo, ¿verdad? Pero es real y existe aunque no lo veas, es algo que sucede a tu alrededor, frente a tus ojos. Es el silencio del maltrato, la normalización de lo delictivo, del peligro y la insensibilidad frente a la violencia y el sufrimiento ajeno. De esa estigmatización social o la diferencia de géneros. ¿Qué género? ¿Es que una mujer no puede ser cruel y violenta? ¿Un hombre no puede ser maltratado y abusado también?


    La bondad, el sacrificio o la proclama de este artículo no se volverá viral ni trending tópic como un violento asalto, el bulling o un perro cantando, pero en el fondo, déjame decirte que todos deseamos y buscamos esa bondad y paz a salvo tras los muros de nuestras casas para ser felices y vivir en la ignorancia. Todos queremos ser libres de cualquier daño, que nada malo nos suceda.


    O quizás lo que os quiero contar hoy es solo una simple historia que sucedió aquí al lado, en un pequeño barrio de Brooklyn con unas personas que podrían ser tus vecinos o conocidos.


    Empieza con la llegada de una joven doctora llamada, digámosle, Montana y un dragón que no sabía que tenía el corazón roto pero que por amor, haría lo imposible. Y así… dos vidas unieron sus destinos en un intrincado hilo de sucesos que desencadenaron la salida a la superficie de los monstruos que a todos nos rodean, en la ambición del poder. La corrupción del dinero o la simple envidia… una espiral que nos alcanzó a todos… y nos hizo uno al unir nuestros destinos…»


    La voz de Gina se perdió por el salón donde estaban todos sentados escuchándola con el blanco telón de la nieve de fondo, juntos, todos reunidos alrededor del sofá con las copas preparadas para brindar y seguir adelante más fuertes que nunca, celebrando la vida, mientras seguía leyendo.


    FIN

  


  
    


    Agradecimientos


    Todos sabemos que este año que hemos dejado atrás, 2020, ha sido difícil para muchos. Demasiadas familias separadas, solas o sin recursos. Empleos perdidos y un poder adquisitivo que se esfuma como humo y aun así, ha salido a relucir tanto lo bueno como lo peor de las personas.


    Nos ha unido, nos ha hecho apreciar que es lo realmente importante, y es que, a parte de la salud, lo que nos hace humanos es precisamente sentir, ayudar al prójimo y ver que “don dinero” no puede darlo todo por mucho que se empeñen en basar todo en él, en un sistema que se hunde.


    Todos deseamos de corazón un 2021 mejor, para poder salir, para estar con los nuestros y conocer mundo. Para pasear como siempre aunque esto haya dejado huella, una herida que perdurará y que ha cambiado de forma radical nuestro mundo y nuestro modo de relacionarnos y de trabajar los que tienen la suerte de tener un empleo.


    Así que tras todo este rollo quiero agradecer a todos los que durante la pandemia se han esforzado por seguir adelante, por hacer todo un poco mejor, a limpiadores, médicos, supermercados, cuidadores, tiendas de comestibles, músicos, escritores y toda el área cultural entre muchos otros de los empleos esenciales, profesores, autónomos, restauradores… No ha sido una gestión fácil ni justa, pero tampoco nunca antes nos habíamos enfrentado a algo así, algo que solo veíamos en películas y series pero que hemos comprobado que puede ser muy real.


    A todos los que no están y los que seguimos, a los que habéis seguido la serie El Barrio desde el principio, espero os haya animado a seguir luchando y que al final, el cariño de los nuestros siempre está ahí y que tarde o temprano, sale sol por duro que sea todo.


    En especial me gustaría agradecer a mi madre, a Tania Castaño, Vanessa López, Eli a Adictabooks, a Arancha, Ester Bloguera, Azhara Vega y Nune Martínez todo el apoyo y palabras de ánimo, por sus comentarios y hacerme seguir adelante, por darle alas a la serie y convertirlo en un pedacito especial de cada una.


    A todos, gracias y nos vemos al final del camino.


    Nikta Black


    Twitter: @leila_escritora


    Instagram: leilamilacastell


    Facebook: Leila Milà Castell


    Web: www.leilamila.es
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